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Presentación
•

Nocabe duda de que una de kis grandes enseñanzas políticas que dejaron en la mente

del ser humano los acontecimientos del siglo XX se refiere a la vuelta de lo concreto, su

búsqueda y su ubicación, en los asuntos humanos. De alguna manera situar en lo

real yen lo específico los problemas por resolver, y e! análisis previo que requiere la planifica­

ciónde las medidas atomar, convierte a los analistas, dirigentes yfuncionarios políticos en cau­

tos reconocedores de fenómenos, personajes e intereses contantes ysonantes. En una palabra:

todos los seres humanos somos, ahora más que nunca, elementos y actores del transcurrir

político. Ningún sistema auténticamente democrático puede darse el lujo de negarle auno sólo

de los ciudadanos -incluyendo en esta ckisificación a los que no tienen capacidad de dis­

cernimiento y desplazamiento- e! derecho de existencia dentro de ese sistema real que kis

comunidades naturalmente establecen. Es más: si hacia el bien de algo resulta indispensable

encauzar los avances tecnológicos, no puede ser otro que parae! propio integrante de cualquier

comunidad, sin importar su sexo, edad, etnia, status laboral, etcétera. Los actuales mecanis­

mos tecnológicos permiten ya un censo inequívoco y completo de los distintos campos de

acción vital, sean éstos relativos al trabajo, a la educación, a la salud y demás áreas del hacer

humano; ¡por qué no se hacen cargo, ya, cada uno de los estados participantes de la comu­

nidad mundial de cada uno de sus integrantes? La tecnología contemporánea permite saber
con certeza qué tareas históricas que en el pasado resultaban utópicas, en el presente están a

la mano, pueden ser instauradas e implementadas a la perfección yen lo inmediato. Son sis­

temas eficientes, según la terminología de los procesos modernizadores. ¡Cómo no permitir que

la políticase ejerza yse aplique ahora en lo concreto ycon todas las medidas técnicas cubiertas

y aseguradas? El reciente proceso electoral mexicano nos deja convencidos de que para el

buen desarroUo de cualquier ejercicio democrático deben convertirse determinadas circuns­

tancias ymecanismos en preporativos yrealizaciones meramente técnicos, con el objeto de que

cada individuo, cada ciudadano pase a ser un sujeto activo de las realidades políticas que le

corresponde vivir.•
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Simbolismo de los loros
en el mundo indígena

•mesoamerlcano
•

MERCEDES

rpueblos indígenas de Mesoamérica conocieron una

gran variedad de aves de la familia Psittaeidael y las in­

tegraron a su rico y complejo mundo simbólico. Las
aves más bellas y poderosas, las que más airo vuelan, así

como las que mejor cantan, fueron para los indígenas se­

res divinos, no sólo por su belleza, sino principalmente por
su capacidad extraordinaria de ascender al cielo, espacio

sagrado por excelencia. Las aves se consideraron epifanías

del sol yde las otras fuerzas vitales, y, asimismo, agoreras de

la muerte y manifestaciones de los poderes ocultos del la­
do nocturno de la vida. Además, fueron concebidas como

demiutgos O intennediarios entre los hombres y los dioses,

yencamación del espíritu de los hombres principales des­
pués de su muerte.

Entre las aves sagradas del mundo mesoamericano en­

contrarnos a los pericos, loros yguacamayas, que representan
diversas fuerzas divinas, algunas de esencial importancia

en la religión de esos grupos. En todos los pueblos religio­

sos, el lenguaje de los pájaros se ha considerado mensaje
de los dioses, yel poder imitar además el lenguaje humano

hizo de las PsitlllCidae aves especialmente dotadas e inteli­

gentes que no sólo transmitían mensajes divinos, sino que

eran, ellas mismas, epifanías de los dioses. Además, su

mirada, como la del gallo -que también ha sido conside­
rado un ser sagrado en diversos pueblos-, es penetrante,

símbolo de vigilancia guerrera, ojo de la divinidad, como
lo es el de la serpiente, en particular en el mundo mesoarne­

ricano. Así, el gallo, los loros y las guacamayas, junto con

1Que comprende más de trescientas espedes de pericos, loros yguaca·
mayas <Álvarezde1 Toro, Las aves de Chiapas, p. 118; Peterson yOlalif, Aves
de Mbciro, p. 144).

DE LA GARZA

la urraca, la chachalaca, el colibríyel águila, son animales

solares, anunciadores del astro naciente o epifanías del sol

y de su fuego.
El perico o cotorra fue un ave muy significativa entre

los antiguos mayas. En los textos quichés se le llama qel, y

puede corresponder a alguno de los pericos del género Ara­
tinga, de cola larga y puntiaguda, que los distingue de los
loros (cuya cola es cuadrada), o bien podría tratarse de al­

gún loro del género Amazona, como el coroniazul, caracte­

rizado por una mancha azul clarosobre lacabezayuna punta

amarillenta en la cola. La mayor parte de las especies que

habitan en México son verdes yse distribuyen desde el tró­

pico de este país hasta el sur de Nicaragua. Son aves muy
domesticables y afectuosas;2 tal vez por ello se les conside­

ró tan cercanas al hombre que se les integró en los mitos de

origen, como al cuervo, al gato montés yal coyote, anima­

les que consiguen el maíz para fonnar al hombre.)
Por tan destacado desempeño, el perico tenía unacate­

goría de poder, como los búhos del Popal Vuh. En el Trtuio
de ToUJniaJpán se le llama Ajpop Queletsú, y se dice tam­

bién que fue el primer pájaro que cantó cuando salió el sol
por ptimera vez: "Después salió el sol, amaneció. Entonces

cantaron los pájaros; el primero fue el Ajpop Queletsú.
Allí vieron el sol y la luz sobre el cerro jak'awirz, después

alabaron, dieron gracias y cantaron."4

y así como la cotorra saludó primero al sol de la más
reciente edad del mundo, es ella la que pregona el verano.

Cuando las aves agoreras predicen la muerte a los cakchi-

2 Pete""" yOlalif, op. cit., p. 142: Á1varezdel Toro, op. cit., p. 82.
, Popo! Vuh, p. 62.
• El Trtulode TO<07licopdn, p. 185, no'" 232.
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PERfUMf
queles,lacotorrase inmiscuye, atribuyéndose funciones que

no le corresponden; dicen en sus A11LI1es:

Después cantó otro animal en el cielo, el llamado perico

(/<anixt: cotorra o perico), y dijo también "Yo soy vuestro

mal agüero, ¡moriréis!" Pero nosotros le dijimos a este ani;

mal: "Cállate, rú no eres más que la señaldel verano. Tú can­

tas primero cuando sale el verano y después que cesan las

lluvias: entonces cantas." Así le dijimos.5

También se menciona, aliado de la serpiente, como

ofrenda que los primeros cuatro hombres creados dan a sus

dioses.6

Las fuentes sobre los nahuas describen a varios loros,

sobre todo del género Amazona. Ellos llamaron toznene a

los papagayos o loros de colores verde y amarillo, con ojos

rojos, pico blanco o negro y pies pardos. Dice Francisco

Hernández que el toznene es el mejor para imitar el lengua­

je humano y que elige cienos árboles que no abandona

nunca. Fray Bernardino de Sahagún también menciona a

este loro ylo describe como un ave de cuerpo amarillo con

plumas moradas, pico del mismo color y cabeza colorada.

Aseguraque se cría en la provinciade Cuextán, en la Huax­

teca, donde la gente lo domestica, yque hace su nido en los

riscos. El fraile destaca asimismo al toz¡li, papagayo amari­

llo, de plumas resplandecientes que se amarillean más al

paso de los años, yal tlaIacuezalli o tlacacuezalli, llamado pa­

pagayo montés porque se cría en las montañas.7

Otro loro conocido por los nahuas era el cocho o co­

chotli, al que caracterizan como unaespecie de papagayo de

cuerpo verde con blancoyalgo de amarillo, cabeza azul yojos

negros. Éste fue llamado por los españoles catarina,8 y pa-

, Memorial de SoIdá, p. 120.
'ElTúWodeToronica¡>án,p.l89.
7Sahagún, Historia generalde fa¡ cosos de la Nue«l España, pp. 630-632.
8 Hemánd"" Historia """"al de N,""" EspaM, vol. 11, p. 344, y Saha-

gún, op. cit., p. 631.

rece corresponder al loro coroniazul. El cocho es muy dócil,

canta, aprende a hablar cualquier lenguaje que le enseñen

y pronuncia frases con gran perfección9

Hernández ySahag(m se refieren también al quiltoron
oquiliron, que es verde, del tamafíode una calandria, yapren­

de el lenguaje humano fácilmente. Dice Hernández que

vuela en bandadas, mientms que los otros sólo se ven en

parejas. Todos anidan en árboles altos. 10

Alguno de estos loros, tal vez el toznene, aparece en la
página 10 del Códice Laud, frente a una deidad solar, lo que

muestra que los loros fueron, como entre los mayas, con~

cebidos como seres sagrados que anunciaban al sol. El dios

es Centéotl, mazorca de maíz, cuyo nombre calendárico, que

se expresa en la imagen, es Chicomec6atl, "Siete serpiente".

Su carácrer solar ysu asociación con el sur se manifiestan

en que tiene la cara yel pelo amarillos yporra nariguera en

forma de hacha, que lo distingue como guerrero.
En los códices Borbónico y Borgia encontramos al loro

toztli ya la guacamaya aJo como aves acompañantes de dos

de las trece deidades que parecen representar a los trece

cielos, ya que la decimotercera, que correspondería a Ome­

téotl, dios supremodel panteón náhuatl, esCitlalinicue, dio­

sadel cieloestrellado, aquí comodeidad de la muene. ll Junto

a ella vemos al loro, como símbolo de luz celeste nocturna

y del decimotercer cielo.
También asociada con el sol, pero ya no sólo en calidad

de anunciadora, como el perico, la chachalaca o la urraca,

sino como una epifanía animal del astro divino, está la gua­

camaya, nombrede origen haitianoque recibe la másgrande

de las Psitracidae. Hay guacamayas de varios colores, pero la

que simbolizó al sol fue la guacamaya roja (Ara macao).

La guacamaya roja, llamada en maya yucateco moa o

xkandzuloop, en quiché ClUjuix yen tzeltal xcchc pan o xoua

'Hemánd"" 01>. o,., p. 344; Sah,gún, 01>. cit., p. 631.
10 Hemández, op. cit., p. 344; Sahagún, op. cil., p. 632.
1I Seler, Comentarios al Códice Borgia, vol. 11, p. 240.

\
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can mut, fue considerada por los mayas encamación del

fuego del sol, de su energía vital, desplegadas desde el cielo

hasta la tierra. Este simbolismo se debe a sus peculiares carac­

terísticas biológicas: es la especie mayor, pues mide 90 cm,

60 de los cuales corresponden a la cola. TIene alas azules,

amarillas y rojas, el cuerpo y la cola rojos y la piel desnuda
alrededor del ojo.

Entre los nahuas, la guacamaya roja, llamada ala, tam­

bién simboliza el fuego solar. Dice Hemández que imita el

lenguaje humano, pero de manera tosca y desmañada, no

como los loros. Él vio cómo los nahuas la tenían domesti­
cada ycómo empollaba en las casas, de manera semejante
a las gallinas.

Sahagún, por su parte, asienta que la ala se cría en la

provincia de Cuextlan. La describe físicamente, ydice que

asus plumas las llaman cuerzalin, que significa llama de fue­
go, lo cual revela que para los nahuas las guacamayas eran

símbolo solar, como para los mayas. La asociación del fuego

con laguacamaya yorras aves de la misma familiaseencuen­
tra también en los mitos nahuas, por ejemplo en el de Que­

tzalcóatl, que relata cómo el personaje, luego de abandonar
Tula, se dirigió a Tlillan Tlapallan, El Quemadero, y...

Luego que se atavió él mismo (Quetzalc6atl) se

prendió fuego yse quemó ... Se dice que cuando

ardió, al punto se encumbraron sus cenizas, y que

aparecieron a verlas todas las aves preciosas que se

remontan y visitan el ciclo: el >.iuht6wtl ... los pa·

pagayos coznene¡ne, allome y cochome, y también

otros pájaros lindos. Al acabarse sus cenizas, al roo'

mento vieron encumbrarse el corazón de Quetzal·

c6atl. Segúnsabrán, lúe al cieln yentr6enelcielo.12

La guacamaya se relacionó así no sólo con el
sol, sino con otras deidades asociadas con el fue­

go, como Izcozauhqui yXiuhtecuhtli. En el Códice
Borb6nico (pp. 3-20) yen el Códice Borgia (p. 71),

la guacamaya aparece, entre otras aves, aliado de

una de trece deidades que pueden simbolizar los
cielos, como dijimos arriba, o bien las trece horas

del día; ella acompaña a la decimoprimera deidad,
Mictlantecuhtli, como ave del dios del fuego, dis-

fraz de Xochipilli o Macuilx6chitl, deidades rojas

representantes del sol. Y la guacamaya que apa-
rece junto a Mictlantecuhtli simboliza el momen-

12 C6dú:e Chinwlpo¡xx:a. p. 11.

+5+

to en que el sol muere en el ocaso, el fuego solar extin­

guiéndose. u

Pero también la vemos en el Códice Borgia (p. 23),

frente a la diosa Chalchiuhtlicue, que está disfrazada del

ave querzalcoxcoxtli.
Los mayas de Yucatán tenían una deidad llamada Ki­

nich Kak Moo, Guacamaya-de-fuego-del-ojo-solar; de ella

dice fray Bemardo de Lizana que era un dios cuyos rayos

eran -de fuego y que, encamado en una guacamaya roja,

bajaba en lzamal, donde había un templo dedicado a él,

llamado también Kinich Kak Moo, a quemar las ofrendas
de los hombres al mediodía. 14 Incluso la propia ciudad de

Izamal se denominaba Uxmal Kinich Kak Moo, como se

asienta en el Códice Pérez. 1S Se acudía a la deidad cuando
había calamidades: mortandad o pestes, para enconrrar el

remedio y conocer el futuro. 16 El culto era de tipo oracu­
lar; el sacerdote, llamado Kin Pauah en el Chumayel,17

13 Seler, op. dt., p. 243.
14 Lizana, op. Ot., pp. 4·5.
ISOJdicePérez,p.167.
16~ Cogolludo, Los lTeS sig/Ds de la dominación espanola en

Yucatán ... , vol. t, p. 256.
17 UbrodeChi/am Ba1amdeChumaye, p.1Z]'

t?ati de etJ!()glJ~
cidm//JI/.Jtl- ta tit'

e.m.



U NIVEII:SIDAD DE MÉxICO

interpretaba el mensaje del dios, adivinaba las causas de

las enfermedades y el remedio de los males, y predecía las

catástrofes. lB La fiesta de la deidad, en la que había un gran

ayuno, según el Códice Pérez, se celebraba el día OPop 2
Cauac del Katún 5 Ahau.19

Tal vez esta idea religiosa de la guacamaya como epifa­

nía del sol fue compartida por otros grupos de Mesoamé­

rica, además de los nahuas y los mayas, ya que, proceden­

te de Oaxaca, hallamos una figura de barro que representa

un templo, en cuyo interior se encuentra una guacamaya.

Esta figura concuerda notablemente con el dibujo de la

página 16 del Códice Vaticano B, que representa una gua­

camaya dentro de un templo, rodeado por una serpiente

roja. El templosehallafrente aotro (en la página 15) que tie­

ne un búho adentro yestá rodeado por un ciempiés. Clara­

mente representan el día y la noche o el sol diurno yel sol

nocturno, que es deidad de la muerte. De ellos parte un

camino que confluye en el centro con una imagen cosmo­

lógica: los cuatro rumbos (con los signos ltzcuintli, Cuetz­
paUin, Ehécatl y Calli) y, en el centro, el axis mundi con el

signo Cipaetli, la cabeza de la deidad de la tierra.

Como ocurre frecuentemente con las grandes fuerzas

naturales ysus correspondientes símbolos religiosos, el fue­

go solar tiene un significado ambivalente: es la energía que

permite lavida en la tierra yes también laquecausa la muer­
·te si se proyecta en exceso. De este modo, la asociación de

Kinich Kak Moo con el alivio de las calamidades se debe a

que también las provocaba, como lo corrobora la idea de
seguía ydestrucción expresada por la guacamaya antropo­

morfa que figura en la página 40b del Códice Dresde, con

antorchas en las manos. Esta imagen tiene cuerpo humano
y cabeza de guacamaya, la cual se identifica por una banda

de pequeños círculos alrededor del ojo, que representa el
anillo desnudo en tomo al ojo del ave; portacollarde cuen­

tas, ex o taparrabos yajorcas en los tobillos.
El glifo que acompaña a la figura es el T744, con el sig­

no Kin (sol) delante. En este glifo, que es la cabeza de per­
fil de la guacamaya, el colmillo curvo de la serpiente sale
de la comisura del pico, lo que indica la sacralidad celeste

del ave ysu vínculo con Itzamná, el dragón celeste.20 Esta
idea de sequía provocada por un sol demasiado intenso
también se manifiesta en la relación de la guacamaya con
el dios del maíz, junto al cual aparece en los códices mayas,

18 Lizana, HislOriade Yucar.ln. pp. 4·5 Y 1I.
19 Códice Phe:¡:, p. 217. Kat'ÚIl era para los mayas un periodo de 20 ai\os.
1J) El afijo T238. cabeza de guacamaya. se puede leer kakmoil, "pertene.

ciente a Kalano". Thompson. A CaUlJogofMa,a HierogIyphs.

acompañada a veces del signo Ix, que, como cargador del

año, indica malas cosechas por seguían

La sequía ocasionada por el fuego del sol se destaca,

por ejemplo, en una profecía para el Katún 8 Ahau, conte­

nida en el Chi/am Balam de 'Tizimín yen el Chuma:tel, donde
los Itzaes usurpadoresdel tronoserán castigadosydetrotados:

''No tendrá agua la llanura. ni tendrá agua la montaña porque
en todos los pueblos y provincias no estarán los Bacabes,

Vertedores. yentonces vendrá Kinich Kakmó, Guacamaya·

de-fuego-de-rostro-solar. a reinar ... LlegaráAhKinichKak­
móoo. se volteará el cielo ydará vuelta la tierra."22

Kinich Kak Moo. como deidad solar, tiene un carác­

ter guerrero, expresado en una profecía de la caída de 105
Itzaes: "Regresarán los de Kinich Kakmó, Guacamaya-de­

fuego-del-rosrro-solar; bajarán escudos, bajarán flechas tras

los Señores de la tierra."2J

El aspecto maléfico del fuego solar se manifiesta tam­

bién en su asociación con enfennedades. En el Ritual de los
Bacabes, obra de los mayas yucatecos que recoge fórmulas
mágicas para curar diversos males, los más importantes ran­
rás,24 es decir accesos, espasmos yconvulsiones, se simbolizan

por la guacamaya: hay tancás de guacamaya, de guacamaya­

jaguar, de guacamaya ebria, de guacamaya manchada, de
guacamaya-araña-serpiente yde guacamaya roja, todos 105
cuales traen la muerte. Como la guacamaya es el fuego del

sol, que puede causar sequías en los campos, las enfermeda­
des de guacamaya pudieran ser aquellas que se manifesta­

ban con alta temperatura. Según el conjuro para sanar e!
mo tancás, hay: "oo. intensas fiebres / que parecen despren­

der la boca, / mas no los dientes: cuando salen babas espu­

mosas / de la boca."25

Ese exceso de calor se expresa también en una sexuali­

dad desenfrenada que daña. El ranrás de guacamaya-jaguar,
por ejemplo, "es una enfermedad maligna, de frenesí alu­

juria", dice el texto.26 En uno de los conjuros para sanar este
tancás se incluye una descripción de! ave simbólica, asocia­

da a esa energía vital calorífica del sol que se toma malé­

fica por el exceso:

Se dice que de cuatro diversos tonos de fuego / es el colorde

la guacamaya; I de un amarillo como el de las mariposas I

21 Vé= Landa.ot>. cil.• p. 67.
22 Barreta y Rendón. El libro de los libros de Ghi/mn Balam. pp. 60-61.

Chi1am Balam de 71zim1n. pp. 158-159.
ZJ Barrera, op. cit., p. 83
24 Según el Diccionario maya Cordemex: "microbio de enfermo".
25 El rilUOl de los Ilacabes. pp. 284·285
"/bid.• p. 269.
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ella la que envía el mo taneás. La figura coincide con una del

C6dice Madrid (p. 94c), yambas están inscritas en lasseccio­

nes de los códices relativas a las ceremonias de nacimiento,

donde diversas aves, posadas sobre las cabezas de las muje­

res, simbolizan también el destino del recién nacido, que

era determinado por el día de su nacimiento y que se de­

claraba a los padres en las ceremonias correspondientes.

La creencia sobre los taneás de guacamaya se

ha conservado hasta la actualidad en Yucatán,

dondese concibe una especie de aves míticas, lla­

madas precisamentemoo-taneás ytzirz-mDO-taneás,
las cuales vuelan sobre las casas por las noches

vomitando ciena sustancia que provoca la muer­

te al caer en la boca de los niños durmientes. Si

éstos no están bautizados, se convienen a su vez
enmoo_taneás.Z9 y el xtataemooik, "vientode gua­

camayo entrometido", llamado tarnhiénakabdr'ich,

"pájaro de la noche", parece ser la misma criatura

maléfica30

EricThompson hace notar que el único dibu­

jo de origen glífico de una enfermedad que figu­

ra en un documento colonial es el de los umeás

de guacamaya, que aparece en el Chilam Balam de
Kaua.31 El dibujo es el de una guacamaya a hor­

cajadas sobre una serpiente enroscada. Se iden­

tilicacomoam'canmoiktaneás, "accesodel viento

de guacamaya-ataña-serpiente", también mencio­
nado en el texto médico denominado Libro del
judío.

Yen el Popol Vuh de los quichés aparece la guacamaya
encamando, asimismo, un aspecto negativo del sol: es el

falso sol de la segunda edad del universo: Vucub Caquix
(Siete Guacamaya), vinculado con la muene porque el sie­

te es el número de un dios de la muene en el propio Popol
Vuh: Vucub Carné, "Siete Muene". El aspecto negativo se
manifiesta además en el orgullo y la vanidad de la guaca­

maya, cimentado en la posesiónde riquezas materiales yen
que "su vista alcanzaba solamente el horizonte y no se ex­
tendía sobre todo el mundo", es decir no era el verdadero

ojo de la deidad celeste, que es el sol de la época actual. La
esposa y los hijos de Vucub Caquix son dioses telúricos

19 Redfleld y Villa, Chan Kom...; véase Thompson, Un c:omenumO al
Oldicede Dresde; p. 124. Redfleld y Redfleld, "Diseas< and its Treatment...",
p.169.

JO Redfleld yRedfleld, op. cit., p. 63; véase Thompson, Un c:omenumOal
Qldice de Dresde, p. 124.

31 Thompson, Un comentario..., pp. 124.

a.m.

~~~I@t1né
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tiene el pecho la guacamaya ... tiene un color maligno ...

Sangrientas parecen ser / las garras de la guacamaya, / como

las de un felino. / Cual gigantesca hoguera / era la cola de la

guacamaya, / se dice que tenía la mirada hacia arriba, hacia

el cielo / que tenía la mirada hacia las nubes / cuando surgió

/ la lujuria de la noche, / la lujuria del coito. Oh Hunuc Can

Ahau, "Gran~cuatro~ahau". / Amén. 27

Z7 lbid., p. 276.
28 ¡bid., p. 301.

Y, para curat ese mal, el chamán dice a la enfermedad,
aludiendo al exceso de calor: "A ti me dirijo, Mo Tancas

... / a ti, Cuyum Kik, "Sangre-coagulada", / a ti, frenesí ma­

ligno. / El sol abrasador, / la noche profunda, /la sangre bur­

bujeante. / Yo mismo fui quien te arrapó / porcuana vez; / te
oprimí / y me puse de pie,"zs

La asociaciónde la guacamaya con la sexualidad se halla
también en obras escultóricas, como en la famosa lápida de

)onuta, que se encuentra en el Museo Nacional de Antro­
pología, donde un personaje con un falo a modo de collar
tiene una guacamaya atrás de la cabeza.

También en los códices mayas la guacamaya se asocia

con enfermedades. En la sección de la diosa de la luna del
Códice Dresde (p. 16c), una guacamaya es la carga (con el

significado de destino) de la diosa, lo cual expresa que es

+7+
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Yo estoy en el pueblo de Tariayaran, llmpia

adonde tengo que estar yve a mirar aquí,

bajo de este monte, donde está cerrado

con zarzas, yverás el asientode mi cu. Allr

es mi casa, donde se llama la casa de las

plumas de los papagayos ... y mira a l.

i!.trI mano derecha donde ha de estar el juego

de pelota. Allí tengo de dar de comer a

los dioses a medio clía.34

y el fuego solar también parece rener un sentido benéfico

para los gobernantes, como lo expresan las famosas cabezas
de guacamaya en el tocado del mandarario de la estela Bde

Copánque fueron interpretadas alguna vez como elefantes.

Orro aspecto titual de la guacamaya se manifiestacuan­

do adquiere caráctetde ofrenda, pues el Título de Tocanicapán
de los quichés, al referirse a difetentes sacrificios: hongos,

comiendo nances en lo alto del árbol que da estos frutos.

La guacamaya cae, herida en la mandíbula (lo que después

ocasionará su muerte), y, cuando Hunahpú la quiere suje­

tar, ella le arranca un brazo desde el hombro yhuye con él.

La imagen de este pasaje mítico se encuentra en algunas

vasijas de la época clásica, y Eduard Seler33relaciona esta

parte del mito con una imagen del Códice Madrid (p. 37b),

en que una guacamaya lleva en el pico un brazo humano.

La figura se encuentra en un contexto ritual y está posada
sobre el tocado de planta de maíz del dios de la muerte. La
escena no parece corresponder al mito del Popol Vuh; sin

embargo, la coincidencia de la imagen con el texto mítico

es sorprendente.

Sin embargo, la guacamayasimboliza asimismo, en otro;

contextos, un aspecto positivo: el movimiento del sol que

hace posible la existencia. La presencia de la guacamaya \
en el juego de pelota de Copán, donde los

,---------------mr:nl111lT1i1:rfr¡íi1Irrrrm-...,..' marcadores son extraordinarias cabezas ~

del ave, se debe a que es epifaníasolar, yel

juego es principalmente la manifestación (

ritual del movimiento del sol yde la pug- \

na astral engeneral, nosóloen el área maya,

sino también en el centro de México, por

lo que encontramos guacamayas estiliza-

das, semejantes a las de Copán, en el jue-

go de pelota de Xochicalco.

En otras regiones de Mesoamérica, por

ejemplo en Michoacán, hay también un

vínculo del juego de pelota con laguaca­

maya o los loros, lo cual corroborasu carác­

ter solar. Según fray Jerónimo de Alcalá,

la diosa Xacatanga se apareció en sueños

al sobrino del rey Tariácuri y le indicó el
camino hacia el lugar donde se hallaba su

templo:

asociados con una época del cosmos todavía caótica, ante­

riOt al orden actual,32 por eso son destruidos por el sol ver­

dadero de la tercera edad, Hunahpú, y su hermano lxba­

lanqué, la luna. Así se expresa la catástrofe cósmica que da

fin a la segunda edad del universo, en que los hombres

también eran falsos.

En la lucha de losgemelos contra la guacamaya hay un

pasaje donde le tiran con sus cerbatanas cuando ella estaba

"PojxJlVuh,pp.19.24.
JJ Seler, op. dt., p. 88. " Alcalá. Lm/oci6n de M~hoocán. p. 190.
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ramas verdes, sangre de niño, esclavos y otras cosas, lista

también a la "madre del pájaro Xcocakix". Se refiere al pa­

recera laguacamaya roja, pues xco es papagayo yeakix, papa­

gayo colorado3j Yen el Rabina! Achíse menciona a los loros

como comida ritua[,l6

Ello concuerda con la representación de la guacamaya

del Códice Madrid (37b) que hemos destacado antes, pues

aparece en una escena ritual donde hay deidades, otros ani­

males yofrendas, como maíz y piernas de venado.

La guacamaya es, en síntesis, una manifestación solar

ambigua, negativa y positiva al mismo riempo, como lo es

el calor del Sol. Y los otros miembros de la familia PsittllCi­

dae, pericos y loros, son también símbolos celestes yse aso­

cian al astro divino como sus anunciadores. +
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De la mirada de las estaciones
•

ANA BELÉN lÓPEZ

La primavera

se instala

a una semana

de que abra abril

presencia pascuas

y ve pasar

paso por paso

peregrinos

por ahí sí por ahí

subir

El verano

arrebatadamente

cruza albercas, playas,

calienta arenas

quema cuerpos

deshidrata niños

torna a la lluvia

por la cintura

y procrea insectos

muchos insectos

.10.
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El

otoño

llega tarde

arrastrándose casi

con la camisa arrugada

y el cabello despeinado

lento y

sin poder vencer

el sueño del despertar

El invierno

casi nunca llega

envía

a los vientos

los manda

al carnaval

para que las reinas

tengan frío

por debajo del vestido

.11.



Mexicanos en los campos agrícolas
de Napa y Sonoma, California

•
MARTHA JUDITH SÁNCHEZ GÓMEZ

Eproblema de la migración de mexicanos a los Estados

Unidos ha sido un tema recurrente en los periódicos

y noticias de las últimas semanas yconstituye un aspec­

to central de las relaciones entre ese país y e! nuestro. Hemos

recibido últimamente tal información desde el lado más

dramático de la misma: e! intento desesperado de nuestros

connacionales por cruzar la frontera, la vigilancia y los obs­

táculos dispuestos en la nación vecina para impedirlo y los

peligros a que esos migrantes tienen que enfrentarse, que

van desde cruzar ríos y sufrir variaciones climáticas extre­

mas, etcétera, hasta ser víctimas de las crecientes teaccio­

nes xenofóbicas: los granjeros de Texas han decidido "solu­

cionar" a su manera ese lltránsito ilegalll.
Ante esa situación, me pareció pertinente aportar ele­

mentos para entender y discutir la migración de mexicanos

al vecino país del norte.

Evidentemente, ese problema reviste gran complej i­

dad y su solución debe pensarse y analizarse de acuerdo con

su magnitud y sus diferentes dimensiones.

Hay que señalar también que esta problemática debe

situarse en e! contexto más general de la migración de los

anteriormente llamados países del tercer mundo, periféri­

cos o en vías de desarrollo hacia e! primer mundo o países

centrales o desarrollados -según se les prefiera llamar-,

fenómeno que atañe al mundo entero y representa hoy uno

de los grandes desafíos para muchas naciones.

A grandes rasgos, puede señalarse que este problema es

resultado de un contexto económico mundial de moderni­

zación, globalización y creación de grandes emporios finan­

cieros, del que quedan excluidos los llamados países del tercer

mundo y, dentro de ellos, los sectores más desfavorecidos,

quienes aportan los crecientes contingentes de migrantes.

Por ello, varios invesrigadores aseguran que es posibledefi­

nir la última década del siglo que acaba de concluir como

la "era de la migración". Y han indicado también que eso

ha implicado para los países centrales dos preocupaciones

principales: una es la de regular la migración y la otra,

comprender los efectos de la creciente diversidad émica

en los países receptores de un gran número de inmigrantes I
(Castels y Miller, 1993).

Este artículo tiene e! propósito de aportar elementos de

reflexión sobre esa problemática, derivados de un estudio

en curso l sobre mexicanos que trabajan en la agricultura en

los condados de Napa y Sonama, California.

Los ccmdados de Napa y Sonoma, California

Estos condados se encuentran en el norte de! estado de Ca­
lifornia, muy cerca de la ciudad de San Francisco, razón por

la cual en cualquier guía de turistas de esa localidad apare­

ce la zona señalada como un lugar de visita obligado. La
belleza de! sitio, acrecentada y explotada por e! prestigio

que ha ganado la calidad de sus vinos, lo ha convertido en

un importante destino turístico. Ambos condados, princi-

1 Esta investigación se inició a finales de 1998, con financiamiento
de uc~Mexus-Conacyt. Durante ell<1. se ha realizado un extenso trabajo de
campo,deoceubrede 1998ajuniode 1999, yactualmentesehallaen laempa
de codificación ycaptura de la información. Se realiwron 260 entrevistas a
trabajadores agrrcolas mexicanos en los condados de Napa y Sonoma, y se
hicieron 13mbién nueve historias de vida a migrantes oaxaqueños asentados

en el mismo lugar.
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palmente el de Napa, han llegado a tener reconocimiento

en concursos internacionales junto con las zonas más fa­

mosas de Francia. A diferencia de otras regiones, el auge de

su producción vitivinícola es relativamente reciente. En la

actualidad, dedica la mayor parte de sus tierras al cultivo de

la vid, cuyos dividendos resultan rnuy atractivos.1

Es en esta zona de gran prosperidad en donde encon­

trarnos un número creciente de mexicanos que trabajan en

las diferentes actividades emprendidas a partir del auge de
la región.

¿Quiénes son los trabajadores agrícolas

en la zona de Napa y Sonoma?

La actividad agrícola más importante ac-

tualmente en ambos condados es el cultivo

de la vid, no sólo por la cantidad de tierra

dedicada a ella, sino por las gananciasque
genera.

Conformedicho cultivo ha ido ganan­

do importancia al extenderse a mayor nú­

mero de tierras, se ha requerido progresi­

vamente un mayor número de trabajadores

capaces de desempeñar las tareas relacio­

nadas con el campo o eljield, como dicen

los mexicanos. Se necesitan trabajadores

dispuestos a participar en un empleo esta­

cional donde es preciso invertir un gran esfuerzo físico, con

salarios bajos e inestables ynulas prestaciones y posibilida­

desde promoción. Hace falta, durante la pizca, un gran nú­

mero de trabajadores por un periodo de dos a cuatro meses

al año (de agosto a noviembre), otra considerable cantidad

para la poda a lo largo de otros dos o tres meses de empleo

(a partir de enero) y un número menor de trabajadores

con empleo "estable" de nueve a diez meses al año para eje­

cutar todas las tareas relacionadas con dicho cultivo.

La mano de obra proveniente del vecino país del sur ha
satisfecho tales necesidades. No ahondaremos en el origen

yel auge de la migración de mexicanos a dicha zona, tema

2 El reporte de agricultura del condado de Scmoma en 1997 aporta los
siguientes datos: durante ese año, las tierras se dedicaron aestos cultivos: man­
zanas: 4 458 acres; uvas (vino): 34 1Z1; peras banlerr: 96; ciruelas: 491. ynue­
ces: 266. El valor en dólares generado por dichos cultivos fue de $ 9 136400
en el caso de las manzanas; $ 298147300enel de las uvasj$42 6(X)enel de las
peras; $465 SOOencl de lasciruelasj $107 BOOen clde las nueces, y$344 700
en el del conjunto de fresas. higos. kiwis, etcétera.

ajeno a la investigación ysobre el cual hay pocos datos aún.

No obstante, señalaremos que en las historias de vida que

realizamos con migrantes provenientes de Oaxaca con des­

tino principalmente al condado de Sonoma, encontramos

en el relato de los pioneros una clara relación entre una

demanda creciente de trabajadores, debido a la conversión

de las tierras de frutales en viñedos, y la satisfacción de la

misma por las redes de parentesco o paisanaje de los traba­

jadores mexicanos en el lugar.

Actualmente la zona ya se ha consolidado como una

región importante en la producción mundial de vinos, así

como también ya resulta habitual la copiosa migración de

mexicanos que viven permanente o temporalmente en la

zona dedicados sobre roda a las laboresdel campo yen menor

grado a otros sectores de actividad. No obstante, el empleo

ree

principal de los mexicanos en el área lo ofrecen las labores

del campo, en donde prácticamente no encontramos a tra­

bajadores de otro origen étnico o nacional. En otras pala­

bras, el auge y la importancia del cultivode la vid en la zona

descansa en el trabajo de los mexicanos.3

J En lose!egames folletos de algunas de las vü\as (wmerys), sedescribeel
meticuloso proceso seguido para llegar a obtener la calidad de vino deseada.
No obstante, se omite el trabajo de los trabajadores mexicanos. En casi todos
esos textos se menciona que la pizca se efectúa a mano para obtener el mejor
vino, pero sólo en uno de ellos se refiere la historia exce¡x:iorull de sacrificio y
superación realizada por el mayordomo o trabajador mexicano que participa
en la tarea. Esto lo señalo porque hay una gran omisión en cuanto al aporte
de Ja¡ mexicanos a la agricultum y. por tanto, al auge de la región.

Taylor yManin senalan que el trabajo de la agricultura ha sido siem~

pre un tema incómcxlo en la historia de los Estados Unidos, por los bajos sa­
larios y las malas condiciones laborales. motivos por los cuales los traba,
jadores agrícolas no tienen la posibilidad de llegar aformar parte del "suefto
americano",

Los mismosautoresafirman que aproximadamente unos 2.5 millonesde
trabajadores se emplean en un afio típicoen la agricultura en los Estados Uni,
cb, yde ellos, 800 <XX> lo hacen en California. De estos últimos. aproximada,
mente noventa por ciento son inmigrantes (Taylor yMartin. 1997: 855).
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En 1996, 17.9% (20855) de los habitantes de Napa

(116512 en total), de acuerdo con los censos, son de ori­

gen hispano, y 13.4% (56 397) de los de Sonoma (420872

en rotal) son también hispanos. A estos datos hay que agre­

gar una población florante no cuantificada en los censos.

Para entender las características de los trabajadores

agrfcolas en la zona describiremos a continuación tres gru­

pos de trabajadores que participan de manera diferente en

las actividades agrfcolas. El primer tipo esrá compuesto por

los mexicanos que ya residen en el área. Provienen de las

zonas tradicionalesde expulsión, principalmente de Michoa­

cán y Jalisco, y en menor medida de otros estados. Ubi­

carnos a inicios de los sesentas la migración de ese contin­

gente a los condados californianos aquí considerados. En

este grupo se encuentran los trabajadores cuyos empleos

son los más estables de la agricultura; son losque laboran de

ocho a diez meses al año. Algunos de ellos, la minoría, son

los mayordomos de la compañía. También en este grupo

encontramos a los trabajadores que tienen las mejores con­

diciones laborales, en términos de salarios y de prestacio­

nes. Ellos han llevado a sus familias a residir en la zona, lo

cual en ciena medida se asocia con la relativa estabilidad
de su empleo.

A diferencia de los otrosdos grupos de trabajadores que

veremos a continuación, éste se encuentra en desventaja,

pues usa sus ingresos para vivir en una zonacatalogada entre

las más carasde California. Por ello, si bien loo

sueldos son más altos (de siete a once dóla­

res la hora) que en otras franjas agrfcolas del

estado (de cinco a siete dólares), ese sueldo

resulta insuficiente para subsistir, pues el

costo de la vida es elevado, además de que

se trata de un salario sujeto a las eventualida­

des del trabajo agrícola ydependiente de las

condiciones climáricas (por ejemplo, endfas

de lluvia no hay empleo y las horas ymeses de

trabajo están en relación con las necesida­

des del cultivo).

Otro aspecto de este grupo que deseo se­

ñalar es que sus intereses y sus necesidades

difieren radicalmente de los de los trabaja­

dores que mencionaremos a continuación.

Estos trabajadores tienen un interés primor­

dial por lograr las mejores condiciones de

empleo, en términos de salario, estabilidad

y beneficios tales como seguro médico para

toda la familia, vacaciones, plan de retiro, et­

cétera. En otras palabras, aunque mantengan o no fuenes

lazos con sus lugares de origen, e independientemente de

que lleguen a vislumbrar, desear o planearsu retiro en Méxi­

co, su vida actual y la de su familia está en los Estados Uni­

dos. De ahí que la seguridad en el empleo y la lucha por

superiores condiciones en el mismo revistan un interés

primordial.
También este sector es el que participa más activamen­

te en la vida comunitaria del lugar y en los programas que

pueden aponar beneficios para mejorar sus condiciones de

vida. Es este grupo el que empezó pidiendo misas en español

y clases de inglés a los programas de apoyo a los migrantes

o trabajadores agrícolas de la zona (tales como Migrant Edu­

cation y California Human Development Corpotation) y

el que actualmente solicita créditos para comprar vivienda

de bajos ingresos y programas de capaciración para el em­

pleo en actividades ajenas al field.
El segundo tipo de trabajadores esrá conformado por

los migrantes que viven en los dos países. Existe un contin­

gente imponante de mexicanos que viven y trabajan de

seis a ocho meses al año en los Estados Unidos yel resto del

tiempo en su país; ya en sus propias tierras, ya incorporado

de manera temporal en actividades de maquila o práctica­

mente en lo que pueden. De una serie de facrores tales

como el dinero que juntaron durante su temporada de tra­

bajo en los Estados Unidos, su edad, las características de su

r

\
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grupo doméstico (número de miembros de su familia que

generan ingresos y número de miembros que dependen

de su ingreso) ysus propios recursos, tales como bienes o

propiedades en México, etcétera, dependerá si aprovecha

su estancia en México para realizar actividades generadoras

de ingresos.

La característica principal de estos trabajadores es que

son varones, principalmente hombres maduros, aunque los

hay que corresponden a todos los rangos de edades, desde

los más jóvenes que apenas se incorporan a la actividad,

supliendo al papá, tío o paisano en un ciclo de reemplazo

generacional, hasta los que se agregan a ese circuito migra­

torio guiados por los anteriores, quienes les transmiten su

experienciay los ayudan con sus contactos a ingresaral mer­
cado laboral.

Los varones maduros de este grupo en general cuentan

con varios años de trabajo en la zona y, por tanto, ya están

de alguna manera "apalabrados" para seguir trabajando en

el mismo rancho o empresa durante cierra cantidad de me­

ses al año. Estos trabajadores son muy vulnerables en tér­

minos laborales, ya que de su rendimiento en el trabajo o

sus relaciones con el mayordomo depende su continuidad

en el empleo. La otra cara de la moneda no sigue las mis­

mas reglas: aun cuando ellos no son trabajadoresestables de

la compañía o rancho, sí deben estar presentes para laborar

en las fechas exacrasen que se les requiere para ¡xxIer mante­

nerel empleo; si se retrasan en llegar porcualquier razón, in­

cluida una enfermedad o desgracia familiar, la consecuencia

es la pérdida del empleo, al menos durante esa temporada.

También la edad del trabajador es un agravante. Por mu­

chosaños que haya laboradoen el mis-

mo lugar, la posibilidad de regresar a

lasiguiente temporada dependerá de la

aferra de trabajadores y de la percep­

ción del mayordomodel rendimiento

del trabajador.

Muchos de ellos no gozan de be­

neficios laborales yson más vulnera­

bles que losdel grupoanterior, de quie­

nes también sediferencian pues acuden

a la zona para reunir una determina,

da cantidad de dinero que sirva para

mantener y reproducir a sus familias

en México. Por tanto, su principal in­

terés es trabajardurante los meses que

permanecen en la zona, por lo que la

lucha por mejorar las condiciones del

empleo les preocupa menos apremiantemente que en el

caso anterior.

Asimismo, es un grupo que no parricipa en la comuni­

dad y en los programas de la misma. Debe señalarse que

los dos grupos descritos hasta este momento no se diferen­

cian de modo tan tajante, ya que, porejemplo, unos yotros

pueden vislumbrar la futura posibilidad de establecerse en

la zona. Otros ya tienen su vida "armada" de esa manera y

no quieren cambios y hay aún otros a los que definitiva­

mente no les gusta la vida en los Estados Unidos ni quie­

ren que sus familias se establezcan ahí, sobre todo por los

problemas de drogas y pandillerismo que enfrentan los jó­

venes. Ellos son losque seguirán con esa forma de vida hasta

donde puedan.

Finalmente, el tercer tipo de trabajadores está confor­

mado por un contingente que parricipa en las temporadas

pico de demanda. Se subdividen en dos conjuntos: uno de

ellos lo constituyen los migrantes definidos en la literatura

sobre migración como "golondrinos", porque circulan entre

zonas agrícolas de uno o varios países en las épocas de mayor

demanda de mano de obra. A veces se trata de grupos de

varones integrados principalmente por parientes de varias

generaciones que van en busca de trabajo yque se emplean

como cuadrilla. Estos trabajadores tienen a sus familias radi­

cadas en México o en otras zonas de los Estados Unidos en

donde la vida es más barata, como Texas, yson los más vul­
nerables de todos cuantos hasta aquí se han mencionado.

Este grupo llega a las zonas agrícolas aofrecersu trabajoen las

épocas de más alta demanda de trabajadores, en ocasiones

a precios menores de los habitualmente pagados ahí, para

•
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aumentar sus posibilidades de empleo. La apuesta es con­

seguir empleo en las temporadas pico de demanda yganar

lo más posible en cada una de ellas, por lo que están dis­

puestos a laborar sin importar las condiciones del empleo.

Por eso a menudo lo aceptan sin considerar los beneficios

y derechos laborales ganados pot sus antecesotes después

de arduos años de lucha, a partir de la década de los sesen­

tas, en la histórica lucha por el sindicato de trabajadores

agrícolas encabezada por César Chávez. Definitivamente

no buscan establecerse en la zona ni participan en la vida

comunitaria del lugar. Constituyen el contingente más

vulnerable en el presente yen el futuro, ya que éste se aso­

cia únicamente con el trabajo del campo, yel futuro de sus

hijos estará determinado por él.

Otro subconjunto de trabajadores participa también

en la temporadade gran demanda de mano de obra. Se tra­

ta principalmente de mujeres, en ocasiones compañeras,

esposas o familiares del trabajador agrícola. En general ellas

se emplean en ocupaciones de servicios de la zona; ya sea

en hoteles, restaurantes o casas de particulares, en tareas

de aseo, de cuidado de ancianos o niños y, cuando las cir­

cunstancias lo permiten, pot un tiempo en la pizca de la

uva, como una estrategia para complementar los ingresos

familiares.

A manera ck conclusión

La migración alcanza una gran complejidad, como

acabamos de ver, no sólo en los países receptotes yex­

pulsores de migrantes, sino también entre los actores

participantes de ese proceso.

De esta exposición quiero resaltar los siguientes

puntos. Los mexicanosde los condadosde Napa ySo­
noma realizan un apolte fundamental para una activi­

dad medular de la economía de la zona. La industria

vitivinícola es un gran negocio, del cual los trabaja­

dores mexicanos reciben magros beneficios yuna vida

marcada por la pobreza e inseguridad.

Además de lo anterior, el aporte de estos mexi­

canos es invisible para su misma comunidad y para

la estadounidense en general. Bien valdría la pena

hacer consciente a la opinión pública de esa nación

respecto a los beneficios que obtiene del trabajo de

estos migrantes, en algunas o muchas ocasiones \Ie~

gales".
La complejidad del problema se refleja también

entre los mismos trabajadores mexicanos. La lucha

por el empleo es fundamental, sobre todo en la medi-

da en que la inversión para llegar "al otro lado" es mayor: (
se paga más por la pasada y los riesgos de ella son todavía

más numerosos. Por ser incesante la migración mexicana,
una migración que no acaba, a diferencia de otras corrien-

tes migratorias importantes a los Estados Unidos endiversos

momentos históricos, los mismos mexicanos son utiliza..
dos para impedirel cumplimientode logros laboralesardua­
mente ganados y para fijar desventajosas condiciones de

empleo.•
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El ¡oven Germán Arciniegas
a través de su correspondencia

con Carlos Pellicer
•

SERGE l. ZAITZEFF

rcatorce meses que pasó en Bogará el poeta mexicano

Carlos Pellicer (a partir de finales de diciembre de

1918) resultaron de sumo provecho tanto para él corno

para sus compañeros colombianos. El gobierno de Venus­

tiano Carranza lo había mandado a la Legación de México

en Bogotá como representante de la Federación de Es­

tudiantes de México. Allí estudió en el Colegio Mayor de

Nuestra Señora de! Rosario y se hizo muy amigo de Ger­

mán Pardo Gareía yde Germán Arciniegas, cuya amistad

duró casi seis décadas. Rodeado de jóvenes cultos y talen­

tosos, Pellicer se entregó totalmente a la causa estudiantil

yjunto con Atciniegas logró establecer una Asamblea de

estudiantes. En Colombia Pellicer descubrió su vocación

americanista yse dedicó con fervor a promover los valores

de su país y a luchar por e! acercamiento entre México y

Colombia. Fue para él un periodo de intenso trabajo y de

fuertes emociones al conocer e! éxito en e! ambiente bo­

gotano. Se convirtió en el centro de la juventud pensante

y dejó huellas perdurables en ese país por e! cual siempre

sintió el mayor afecto. De manera especial su poesía, su li­

beralismo, su rebeldía, su optimismo, lo acercaron a Arci­

niegas, su mejor amigo en Colombia. El diálogo entre e! poe_

ta ye! ensayista entabladoen 1919 se mantendrá vivoa través

de las cartas, de los poemas, de las reseñas yde los encuen­

tros hasta los años setentas.

En la correspondencia con Carlos Pellicer que se inicia

en 1920 --<:uando éste está a punto de salir hacia Vene­

zuela-, Gennán Arciniegas deja constancia sobre todo

de sus años de formación. Especialmente las cartas que

abarcan e! periodo 1920-1924 (e! de mayor abundancia e

interés) ofrecen un claro testimonio de cómo era e! joven

Arciniegas. Por las numerosas afmidades que los unen, e!

colombianoencuentra en Pelliceral interlocutor ideal. Sabe

que todas sus inquietudes son también las de su amigo y

por eso le confía todo lo que le pasa tanto en el terreno de

la literatura corno en el del activismo estudiantil. la política

o e! amor. Pese al hecho de que Pellicer es un corresponsal

poco puntual, Arciniegas siente la necesidad de escribirle

con regularidad. Esas misivas pueden considerarse corno

páginas de! diario que no escribió.

Entre los ternas que caracterizan este material destaca

en primer lugar e! de la literatura. Quizás inspirado por el

ejemplo de Pellicer, cuyos versos admiraba mucho (aun an­

tes de que su amigo publicara su primer libro), Atciniegas

cultiva la poesía y la reúne en Hamumfa.s esfumadas (1919),

libro firmado con el seudónimo de León de Gaseyra (com­

binación de sus apellidos paternos y matemos). En su

primera cana, fechada en la bahía de Santa Marta e! 26 de

enero de 1920, asevera que e! mejor comentario sobre este

poemario juvenil se debe al erudito librero catalán Ramón

Vinyes, publicado en la revista Voces que éste animaba en

Barranquilla desde 1917. Atciniegas, quien apenas acaba­

ba de cumplir los 19 años, reconoce el valor de esa publi­

cación que intentaba difundir la nueva estética y entiende

e! papel que desempeñan las revistas literarias al dar a co­

nocer a los jóvenes que aún no han publicado un libro. Por

eso le lleva a Vinyes colaboraciones de sus compañeros de

Bogotá y espera las de Pellicer. Ya se ve la franca generosi­

dad del intelectual desinteresado. Hace todo lo posible para

que se conozca a la nueva generación de escritores. Al mis-
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mo tiempo sabe apreciar la importancia del futuro persona­

jede Cienaños de soledad. Dice: "Qué interesante es Vinyes.

Inquieto, sutil, poco metódico en su conversación. l

Gaseyra -así firmaba Arciniega las cartas de ese pe­

riodo-- está consciente de que pertenece a un grupo muy

reducido de artistas y escritores y por ese motivo le duele

en 1920 la muerte inesperada del poeta Alejandro Mesa

Nicholls a quien mucho admiraba. Claramente demues­

rra tener una aguda sensibilidad poética ycrítica al afirmar

que León de Greiff es "el primer artista de la generación

joven que brillará en día no lejano, con mucha ventaja,

entre los poetas del continente". Esto lo dice Arciniegas

en 1921, cuando el escritor antioqueño todavía no había

publicado su primer poemario. Reconoce que la presencia

de Pellicer lo llevó a apasionarse por la literatura hispa­

noamericana yen parricularpor la poesía. Lee a los colom­

bianos pero también se interesa por Gabriela Mistral,

Juana de Ibarbourou, José Juan Tablada, Efrén Rebolledo

y, desde luego, Carlos Pellicer. En cuanto a su propia obra

poética, no tarda en aceptar que su camino será otro y
cuelga la lira porque "las cuerdas eran de rejo y sonaban
demasiado chusco".

La arra pasión del joven Arciniegas fue seguramente

la causa estudiantil, en la cual puso todas sus aspiraciones.
Igual que Pellicer, cree en la urgencia de unir a la juventud

latinoamericana para luego lograr la unificación de toda

América Latina. Se respira en estas cartas la enorme efer­

vescencia estudiantil de los años veintes con su sed de reno­
vaci6n y de cambio. Arciniegas se siente obligado a guiar

a sus compañeros y le complace ver que su Asamblea está

dando resultados. Inclusive espeta que Pellicer pueda ir a
Popayán para organizar a los estudiantes y para dictar con­

ferencias. Lo que más impresiona en Arciniegas es su ener­
gía desbordante. No solamente le fascinan los asuntos de

la Asamblea, sino que parricipa activamente en el movi­
miento de los boy-scouts yproyecta gimnasios para el bien­

estar de la juventud. No para de luchar por mejorar las
condiciones de los estudiantes. Entiende también la im­

portancia de los intercambios estudiantiles en su visi6n de
una América mejor. Así quiere aprovechar la presencia
de Pellicer en Venezuela, quien siempre aptueba yadmira
los ptoyectosde suamigo. En 1920 Pellicer reconocequeéste

consigui6 "desaletargar" a la juventud colombiana yya le

1 Esta cita Ytodas las subsiguiemes proceden de nuestra edición de
Carlos PellicerIGennánArciniegas, Con-espoMen<:ia /920-/974 (de proxi·
roa aparición).

predice un gran futuro: "Está usted enrrando de lleno a 'su

vida', a su hermosa vida de actividad social que le llevará

muy pronto a muy alto puesto que la influenciade sus obras

le produzca. Ese puesto que nadie ha ocupado nunca en

Colombia lo gozará usted para honra suya yde sus conciu­
dadanos." Ysigue afirmando con convicción: "El poder de

su talento y la fuerza de su actividad le abrevarán a su país

muchos disgustos, que serán los que usted tenga para alcan­

zar grandes victorias." Por cierto, a los 19 años Arciniegas

ya muestra seguridad y firmeza en sus creencias, así como

una amplitud de criterio y un fervor realmente bolivaria­

no. Para ambos amigos el Libertador era el ejemplo máximo

de energía y de genio.
La intensa labor estudiantil de Arciniegas se va inten­

sificando y se suceden los triunfos. Le da mucha satisfac­

ción ver que la Asamblea ha adquirido poder e influencia

como, porejemplo, cuando provoca la renuncia de dos rec­

tores. Asimismo no puede esconder su euforia al referirse
a la exitosa Fiesta del Estudiante ("cosa sin precedentes"), oa

la creación de una Asamblea en Medellín. Por otro lado, le

desespera el aislamiento de Colombia ypor eso no descan­

sa en su anhelo de mantener el contacto con la juventud
mexicana, la cual le parece ejemplar. Tienen que aprove­

char al máximo las circunstancias del momento: "Esta­

mos en la edad. La edad nuestra. Todo es nuestro." Para

1921 la Asamblea se vuelve Federaci6n yel movimiento se
extiende a otros departamentos. La problemática estudian­

til ya se discute frecuentemente en la prensa bogotana yde
manera general se realiza una fuerte actividad intelectual

con la participaci6n de escritores comoJosé Eustasio Rivera,

Guillermo Valencia yLe6n de Greiff, entre otros. La música
y las artes plásticas están también presentes en el panora­

ma cultural de la capital como lo observa Arciniegas. Todo
se lo cuenta a Pellicer porque sabe que todo lo que sucede

en Colombia le fascina a éste -la cuestión estudiantil, la
vida cultural bogotana, la actividad política del país.

Efectivamente, el tema de la política figura entre las
preocupaciones del joven Arciniegas, como lo revela su

diálogo epistolar con Pellicer. Fundamentalmente cree en
la justicia ydesconfía de la política estadounidense. Ante la
realidad de Panamá o del Perú experimenta una profunda
indignaci6n y no poco dolor. Propone que se superen los
rencores yque prevalezca lo bueno yel "alma hispana". Le

angusria la rragediade México (el asesinatode Venustiano
Carranza) yexpresa así su sufrimiento: "Y lloro yllora yllora
mi alma hispana al ver toda esa historia." En Colombia

repudia las fuerzas anticuadas y reaccionarias y respalda al
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partido republicano. Entiende la necesidad de ver con sere­

nidad las posibilidades de reforma y de adoptar ideas nue­

vas. Se trata de una obra de reconstrucción "para levantar

el nivel moral de nuestra América, es que tiene enredada

entre sus rafees la mitad de su alma". Todavía adolescente,

Arciniegas ya se entrega a la defensa y a la promoción de

lo americano. A partir de 1919 empieza a colaborar en El
tiempo con artículos sobre temas universitarios y políticos,

tarea que sostendrá a lo largo de toda su vida. En 1921

declara con evidente detenninación: lino descansaré ni un

momento hasta no ver a esta tierra vigorosa, audaz y llena

de intranquilidades". Cree firmemente en la libertad y por

eso la tiranía de Augusto Bemardino Leguía en el Perú le

es totalmente intolerable. Le duele la realidad latinoameri­

cana pero la fe y el optimismo prevalecen en el espíritu de

Arciniegas.

Una de las armas utilizadas por Arciniegas desde su

adolescencia para alcanzar sus metas ha sido la publicación

de revistas. Venciendo todo tipo de dificultades lanza en

1916 Año Quinto y en 1917 Voz de la Juventud, órgano

estudiantil que se distinguió con textos de Rafael Altami­

la, Rafael Maya, León de Greiff, Germán Pardo García y

Carlos Pellicer. Luego de tres años de vida se extingue Voz
de la Juventud -lo cual representa toda una hazaña tra­

tándose de cualquier revista cultural, especialmente una

publicación juvenil- pero Arciniegas no se da por ven­

cido. Al contrario, en 1920 piensa fundar una nueva re­

vista titulada Nihil y espera lograr con la participación de

sus amigos colombianos una de las mejores publicaciones

del continente. Con el objeto de mantener un elevado

nivel intelectual, no harán concesiones: "No hallarán ahí

holgura los anistas del bombo mutuo, ni los consagrados

cuando viejos." Nihil nunca vio la luz, pero es de suponer­

se que este proyecto resultó en 192 ¡ en la revista Univer­

sidad. Arciniegas está convencido de que será una "gran

revista" ya que el primer número (24 de febrero de 192i)

tuvo un enorme éxito. Anhela una proyección interna­

cional para Universidad, con la cual se propone borrar las

fronteras y unir a la juventud colombiana con la mexicana.

Para ello cuenta con la ayuda de Pellicer para colaborar y

repartir la nueva publicación. De hecho, se encuentran

en la primera época de Universidad (1921-1922) textos de

Rafael! .6pez, José Vasconcelos y Carlos Pellicer. También

le halaga la colaboración de Luis López de Mesa en las pá­

ginas de la revista, la cual ya es grande -según Arcinie­

gas- upar sus ideales, sus tendencias, sus maneras y la

estatura del director". Apenas publicados cuatro o cinco

números de Universidad, éste declara que la revista ha lo­

grado "mover" y ha conseguido suscitardebates ycomuni­

carse con América Latina. Así que se van realizando los

proyectos que al principio parecían inalcanzables. El di­

rector de Universidad advierte con satisfacción que ésta

"empieza a ser cauce de una coniente poderosa de cultura

y renovación". Es de notar que en sus dos épocas, Univer­
sidad, gracias a Arciniegas, le da mucho espacio al arte, en

particular al arte nueva. En sus cartas, Arciniegas se refie­

re con cierta frecuencia a los nUevos valores del arte colom­

biano: Félix María Otálora (será "una revelación"), Gus­

tavo Arcila y sus triunfos, el acuarelista Pedro NeI Gómez

yel pintor Francisco Pizano. Sobre este último, por ejem­

plo, le dice a Pellicer (también muy interesado en las artes

plásticas) que tiene apuntes;de "gloriosa luz, de factura
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muy precisa, y unos desnudos entre los cuales recuerdo al­

guno de suavidad singularmente atractiva". A los 20 años,

Arciniegas ya manifiesta un certero juicio estético y un

buen conocimiento de la actividad artística y literaria en

Colombia. Es más, sueña con organizar no s6lo exposicio­

nes de arte sino conciertos yconferencias y piensa fundar

una editorial. En todo lo que hace se revela su espíritu cu­

rioso, inquieto e inquisidor, siempre abierto a las nuevas

corrientes.

Con el número del 20 de abril de 1922 UniversUiad deja

de existir, pese a su éxito con el público, yno volverá a sur­

gir hasta 1927. El año de 1922 es significativo en la vida de

Arciniegas porque conoce en el primerCongreso Nacional

de Estudiantes que se celebra en Medellín a la mujer que

será su compañera durante toda su vida. De vez en cuando

su correspondenciacon Pellicerse vuelve más íntimacomo

cuando en enero de 1923 le hace la siguiente descripción

de Gabriela Viera: "una mujer extraordinaria, fuerte como

una amazona, inteligente como la reina de las amazonas,

de mi exacta estatura yde una joven belleza yoriginalidad

que me sedujo". Gracias asu actividad estudiantil Arcinie­

gasdescubre la felicidad personal. Porotra parte, a los 22 años
de edad su incesante labor le merece el reconocimiento de

uno de los grandes pensadores latinoamericanos. De hecho,

debido a las palabras entusiastas de Pellicer, José Vascon­
celos se entera del trabajo del colombiano y le manda el

28 de mayo de 1923 laconocida "Carta a la juventud de Co­

lombia", un poderoso documento sobre la integración lati­
noamericana y el papel de los jóvenes, ideas muy cercanas

a las de Arciniegas quien aprovecha aquel texto para apoyar
su polémico nombramiento de Vasconcelos como Maes­

tro de laJuventud. Todo ello representa la culminación del
proyecto americanista del joven Arciniegas, o sea el de es­

trechar las relaciones entre su país y el resto de América
Latina. No cabe duda de que el ensayista bogotano encon­

tró ecos de sus propias convicciones en los conceptos de
justicia, libertad y solidaridad abogados por el secretario
de Educación Pública de México. En efecto, durante esa

época, Arciniegas se ocupó en varias ocasiones de la enor­
me tarea vasconcelisra.2

Por desgracia el epistolario entre Arciniegas yPellicer
que se ha conservado registra una interrupción entre 1924
y 1930 quizás debido a los extensos viajes del poeta mexi-

2 Véanse, por ejemplo. los siguientes anfculos de Germán Arciniegas:
"Vasconcelos", en ElT&emPO. 21 de mayo de 1923; "Vasconcelos, Maestro
de la Juvenrud", en La República, 14 de ;uniode 1923.

cano por Europa. Con una carta de Arciniegas fechada el
25 de agosto de 1930 se reanuda el intercambio epistolar.

Ahora en Nueva York el colombiano contemplaconcier­

ta satisfacción el ambiente político de su país yasevera que

Colombia en poco tiempo "se ha superado a sí misma, yha
hecho lo mejor de su hisroria". De nuevo recalca el papel

decisivo de la juventud pero tiene que reconocer que to­

davía queda mucho por hacer: "Qué horas de angustia que

viven nuestras repúblicas. Pensar que nosotros movimos a

los estudiantes, pero que no les hemos dado la fe, los hemos

unido, pero alrededor de nada." Su compromiso con la causa
estudiantil no ha disminuido y seguirá luchando por ella.

Cabe recordar que su primer libro, escrito durante su mi­
sión diplomática en Londres y publicado (con ayuda de

Vasconcelos) en Madrid en 1932, aborda el tema de los es­

tudiantes ysu impacto a lo largo de la historia. En ese mis­

mo año, luego de haber ampliado sus horizontes en los Es­
tados Unidos e Inglaterra, regresa a Bogotá para "trabajar

otra vez alIado de los muchachos", es decir en nombre de

los estudiantes como miembro de la Cámara de represen­
tantes de Colombia. Así culmina su sostenida dedicación

a los problemas estudiantiles yuniversitarios de su pafs, tal

como lo comprueban los primeros años de su correspon­

dencia con el autor de Colores en el mar.
En resumidas cuentas, este material epistolar nos per­

mite ver a un Arciniegas joven, precoz ymaduro. Muy tem­
prano ya se fija su ideal americanista yempieza a luchar por

él mediante la amistad, la prensa, la acción ylacultura. Sus

casi ochenta años de vida desde 1920 y sus sesenta libros
serán en buena parte un desarrollo cabal de algunas de las
ideas yactitudes que aparecen en esas cartas juveniles.) El

estudiante de esa época se convertirá en el "Estudiante de

América."4 •

) Los epistolarios de Germán Arciniegas que se han publicadoson pos­
teriores a ese periodo, PJr ejemplo, Experiencias de toda una ttida: amas de
Germán Arciniega.o;, edición y retrato peoonal de Roberto Esquenazi-Mayo,
Sociery of Spanish and Spanish-AmericilO Studies, Boulder, 1997; Algo
mds de la experienda americana. Correspondencia entt< Alfaruo &,es , Ger­
mánArciniegas, Serge 1. Za'fneff(compilador), El Colegio Nacional, Mbc:ico.
1998. En otras publicaciones sólo se induyen algunas cartas de los corres­
ponsales de Arciniegas, por ejemplo, en Juan Gustavo Cobo Borda, An:i­
niegas de cuerpo entero, Planeta, Bogotá, 1987, Yen Arciniegas corresponsal del
mundo 1928~ J989) Fundación Santillana para lberoamérica, Bogotá, 1990.
En ese libro véase de Juan GUStaVO Cobo Borda el texto "Gennán Arcinie­
gas: las cartas de un americano".

4 En 1997 la Biblioteca Pública Pilotode Medellfn para América lati­
na organizó una exposición documental tirulada "Germán Arciniegas Estu­
diante de América". Esta expresión la usó Salvadorde Madariaga al referirse
aCristóbal Colón. En 1997 esa misma Biblioteca publicó un catálogo basa­
do en aquel homenaje.
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Áreas verdes, un enfoque práctico
•

Rocío lÓPEZ DE JUAMBElZ

Introducción

En México, la población del país creció de 20 millones en

1940 a 82 millones en 1990; en el mismo lapso, los habi­

tantes de la zona metropolitana de la Ciudad de México

aumentaron de 2.5 a 16 millones (E. Cervantes, 1993, y M.
L. Oniz, 1993).

Al ser las ciudades centros de actividad política yad­

ministrativa, se han convertidoen polosde crecimientoque

causan tensión ycontaminación ambiental. Esto ha llega­

do a tal grado que los conceptos de ciudad y naturaleza pa­
recen ya ser opuestos.

En años recientes, el interés por el deterioro de! am­

biente urbano ha llevado a reconocer la importancia de! re­

greso de la naturaleza a los asentamientos humanos. Desde

tal perspectiva, la vegetación urbana pierde ese caráctersim­

plista de elemento decorativo yse admite su valor ecológi­

co fundamental en e! sistema urbano. La importancia de la

vegetación citadina radica en la serie de servicios y benefi­

cios que aporta al ambiente yque repercute de manera di­

recta en la población: aporta humedad al ambiente, dismi­

nuye la temperatura, filtra las partículasde! aire, desvía vientos

y, además ejerce una importante influencia psicológica en

los habitantes.

En e! caso de la Ciudad de México, la superficie en me­

tros cuadrados de área verde por habitante es de 2.3, consi­

derando parques, jardines, camellones yglorietas, cifra muy

por debajo de los 16 m2fhab. recomendados por la ONU y los

9 mZ/hab. señalados por nonnas internacionales (Guevara

y Moreno,1987).

Por otra parte, debemos considerar que la superficie

ocupada por los distintos tipos de áreas verdes en cada una

de las delegaciones y municipios de la zona metropolitana de

la Ciudad de México no puede simplemente sumarse, ya

que el resultado de ello no refleja la distribución, frecuen­

cia o accesibilidad para la población.

En general, es posible afinnar que la extensión de las

áreas verdes de la zona metropolitana ha ido disminuyen­

do drásticamente en las últimas décadas, debido al creci­

miento industrial, la construcción de viviendas y la ex­

tensión de los servicios. Tal mengua de la superficie verde

ha incrementado la erosión de! suelo y la disminución de!

manto freático, lo cual preocupa a las auroridades de la ca­

pital del país.

En resumen, e! promedio de áreas verdes por habitante

en la zona metropolitana de la Ciudad de México es insufi­

ciente, sobre roda en el centro, este y norte de ella.

Debido al crecimiento poblacional previsto para e!

año 2000 en relación con e! desarrollo indusrrial y la cons­

trucción de vivienda, es posible afinnar que la extensión de

áreas verdes en la zona metropolitana de la Ciudad de Méxi­

co tiende a disminuir notablemente, como se señala en las
proyecciones reunidas en e! Atlas de la Ciudad de México.

Esto nos lleva a pensar en la calidad yno sólo en la cantidad

de vegetación que conforma las áreas verdes urbanas, y en

la importancia que reviste la selección de especies yen las

posibilidades de éstas de desarrollarse con un mCnimo man­

tenimienw,

Diagnóstico

Conviene señalar que los árboles sanos son los únicos ele­

mentos de urbanizaciónque incrementansu valorcon e! paso
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del tiempo, debido a que se transfonnan en factores singu­

lares insustituibles que fonnan parte del legado transmitido

de generación en generación. Tal afinnación es cierta siem-

~ pre y cuando la selección de especies arbóreas sea la ade­
.cuada respecto a los espacios de plantación, pues los errotes

cometidos al elegir las especies vegetales, sobre todo las ar­

bóreas, traen como consecuencia una serie de daños y per­

juicios a los espacios urbanos en que se plantan; por ello es

necesario tomar en cuenta las dimensiones y las caracterís­

ticas de las especies seleccionadas y su relación COn el em­

plazamiento donde se desarrollarán, así como la función
urbana de! mismo.

No debe olvidarse que los árboles crecen y, por ranto,

requieren cada vez mayores áreas para desarrollarse y, así,

cumplir de manera óptima las tareas a que se destinan en

los sitios donde se planran. Entre los problemas que eMen­

ran los árboles urbanos, en especial e! arbolado de alinea­
ción, destacan los siguientes.

-Las dimensionesdel emplazamiento (banquetas, ca­
mellones y laterales de vialidad).

-Cercanía del arbolado con las construc­

ciones.

-Tamaño de las cepas que contienen a los

árboles.

-lmpenneabilización de los terrenos ale­

daños.

-Ubicación de fajas o cajetes frecuente­

mente cercados por alcantarillas y luminarias.

-Falta de mantenimiento al arbolado y

acondicionamiento del suelo.

-Práctic<1s inadecuadas de mantenimieo#

to, como el encalado, que, lejos de servir al ár­

bol, modifica las propiedades del suelo.

-Escaso conocimiento sobre los beneficios

de la poda y las técnicas para realizarla.

Debido a lo anrerionnente expuesto, una grnn

cantidad de los árboles plantados en nuestra

ciudad se hallan en mal estado, físico yfitosani­

tario, yen consecuencia disminuyen los bene~

ficios que son capaces de proporcionarnos.

Poresocobran b'f'<ill importancia los proyectos

paisajísticos que prevean las especies vegetales

que conviene introducir, de acuerdo conel espa­

cioylas funciones de ésre, en lugarde las refores­
taciones realizadas con gran número de ejempla-

res jóvenes que difícilmente alcanzan la etapa

adulta en condiciones adecuadas de desarrollo.

No basta el lograr una meta expresada en detenninado

número de árboles plantados, pues resulta indispensablede­

terminar bien el emplazamienm) selecciar correctamente

las especies adecuadas para él y las prácticas de plantación y

mantenimiento que le convienen.
Lo contrario trae como consecuencia una alta mortali~

dad en el número de plantones, además de una posteriot pét­

dida económica. Los individuos que llegan a desarrollarse

lo hacen con gravesdeficiencias o provocan daños a las ins­

talaciones de los servicios urbanos, como tubos de drenaje,

banquetas, guarniciones y pavimento.

Noconsiderar estos aspectos tan importantes reduce en

gran medida las posibilidades de llevar a buen ténnino un

proyecto de reforestación urbana, cuyos resultados se apte­

cien a mediano o largo plazos, cuando la vegetación alcan­

za su estado de madurez.

El origen de las plantas más frecuentemente usadas en

las reforestaciones urbanas es muy diverso. Hay vegetación

nativa e introducida en diversos porcentajes, que se indi­

can en el cuadro.
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LlXJAR DE PROCWENOA NÚM. DE ESPECIES PORCENTAJE

México 42 35.00

América 21 17.50

Asia 32 26.60

Oceanía 9 7.50

Europa 7 5.90

África 9 7.50

Aunque el número de especies mexicanas utilizadas es

el mayor, las que se planran más a menudo en la capiral del

país proceden de Oceanía. Se trara de los géneros Acacia,

Callistemon, Casuarina, Eucalyptus yGrevillea, que se han

introducido por medio de programas de reforestación de
forma indiscriminada.

Estas especies en particular se caraterizan por una gran

adaptabilidad a situaciones urbanas desfavorables y se te­

producen engrandescantidades debido asu facilidad de pro­

pagación. Crecen lo mismo en la totalidad del área metro­

politana de la Ciudad de México que en una gran variedad
de condiciones ambientales propias de diversas regiones del

país. Por eso es común ver estos árboles casi en cualquier
asentamiento urbano.

También se hallan muy difundidas otras especies ar­
bóreas mexicanas como acezintie (Acernegundo), aile (Al-­

nus firrnifolia), tepozán (Buddleia cordata), zapate blanco

(Casimiroa roulis), tejocote (Crataegus mexicana), cedro

blanco (CufJressus bndleyi), colorín (Erymrina americana),

fresno (Fraxinus udhei), casahuate (Ipomoea murucoides) ,

liquidámbar (Liquidambar styraciflua) , magnolia (Magno­

lia grandiflora) , acote (Pinus ayacahuite), pino piñonero

(Pinus cernbroide.s) ,pino (Pinusmaximartinezií), /larde mayo
(Plumeria rubra), álamo temblón (Populus deltoides), ca­

pulfn (Prnnus serotina), encino (Quercus rugosa), ahuejote
(Sabx bonplaruliana) , ahuehuete (Taxodium mucronatum) ,

ayoyote (Thevetia thevetoides) y palma abanico (Washing­

tonia robusta), aunque no se han extendido merced a pro­
gramas de reforestación, sino por obra de la población

que los planta. Estos datos revisten suma importancia, pues

prueban la posibilidad de emplear especies mexicanas que
ayuden a recuperar una imagen y un carácter más acordes
con nuestro país.

Es sorprendente también encontrar árboles como
el zapote blanco, el casahuate, la ceiba y la /lar de mayo,

que se dan naturalmente en la selva baja caducifolia y,
sin embargo, se adaptan muy bien a las condiciones ur­

banas.

El interés de la población por las plantas y el cuidado

que les brindadeben tomarseencuenta enel futuro para pro­

poner una paleta vegetal forestal más rica en número de

especies y capaz de dotar a la ciudad de una mejor imagen.

Probkmática de las áreas verdes

En seguida se señalan, de manera general, los principales

problemas de las áreas verdes:

Selección de especies. Para efectuar una selección ade­

cuadade las especies vegetales conque se poblarán las áreas

urbanas, es indispensable conocer los rasgos del espacio

donde se desea realizar la plantación: tipo de suelo, clima y

microclima, disponibilidad de agua de riego y, ante todo,

dimensiones tanto de la superficie como del espacio supe­

rior libre de obstáculos comocables omarquesinas. Por otra

parte, es necesario estar informado de los rasgos biológicos
de cada planta; es decir, saber cuándo se trata de un árbol,

un arbusto o una hierba; si su vida es perenne, caduca o

anual; si posee bulbos u otras formas de perennación; la al­

tura que llega a alcanzar y las dimensiones de fronda cuan­
do llegue a la edad adulta. Asimismo, resulta vital conocer

los requerimientos ecológicos de cada especie: sus necesi­
dades de sol, sombra, humedad ambiental, etcétera, con el

objetivo de ubicarla en zonas donde encuentre lo necesario

para su desarrollo.
Debemos recordar que la talla definitiva de la plan­

ta corresponde a la edad adulta. El tamaño del espacio dis­
ponible es tan importante en la parte aérea como en la

parte subterránea. Todas estas condicionantes son impor­
tantes ydeberán considerarse cuando se seleccione la ve­

getación.
Éstas no son las únicas consideraciones, pues resulta

imprescindible tomaren cuenta la función reservada al área
verde, el tipo de usuario que disfrutará de ella y las necesi­

dades de éste; por tanto, también es importante anticipar la
frecuencia de uso. Esto dará pautas para diseñar el espacio

yel tipo de vegetación que conviene proponer en cada pro­

yecto.
Como se mencionó, un buen diseño, con el empleo de

/lora adecuada, implicará directamente disminución de los
gasto de mantenimiento del área ymultiplicación de los be­
neficios obtenidos por el usuario yel ambiente.

La incorrecta selección del material vegetal es el ori­

gen de muchos problemas de las áreas verdes como los que

a continuación se indican:
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-Árboles que crecensobre el cableado aéreo yque por

ello requireren constanre poda para evirar que lo dañen.

-Árboles que chocan con rechos y muros.

-Sombra extrema en las viviendas debido a especies

de fronda densa y talla alta.

-Taponamiento de bajantes en azoteas por el empleo

de especies que pierden gran cantidad de follaje, como las

casuarinas.

-Fractura de banquetas a causa de especies con raíz de

crecimiento extendido y superficial, como los colorines y

las jacarandas.

-Deformación de la estrucrura de los ejemplares ubi­

cados muy cerca del arroyo de la calle.

-Poda realizada con herramientas inadecuadas yper­

sonal no capacitado.

--Selecciónde especies cuyos requerimientos ecológi­

cos no corresponden a los sitios donde se plantan.

Distanciamiento de plantaei6n. El distanciamiento de

plantación es un parámetro parricularmente importante

en los alineamientos arbóreos de las calles ycamellones, ya
que la deformación de las frondas en busca de espacio y sol

provoca problemas, tantoen lacirculación vehicular como

en la peatonal, además de que la alta densidad y la cercanía

de individuos traecomoconsecuenciaun cambio en las con­
diciones ambientales del sitio, competenciapornutrientes,

agua, y luz, lo que resulta en individuos de estructura defor­
me no consolidada.

Paradefmir ladistanciade plantaciónde los árboles Uf­

banosen un alineamiento, como el de una calle o camellón,

o aun en la formación de masas arbóreas en espacios de mayor
superficie, como parques yjardines, es indispensable cono­

cerel diámetro de la fronda de la especie elegida en su etapa
adulta, ya que la separación idónea entre cada árbol es el

ancho de aquélla. Taldistanciase puede reducir en un máxi­
mo de diez por ciento. Los árboles nunca deben plantarse a

una distancia entre sí menor que la señalada, pues lo con­
tarlo provocaría un desarrollo anormal, manifestado como
deformación estructural debida a la competencia por la luz,

el agua ylos nutrientes, así como por eldominio de unos ár­
boles sobre otros.

Un ejemplo muy claro de este problema es la jacaran­
da, respecto a la cual se requiere una distancia óptima de
plantación de 10 a 12 metros. Si ésta se reduce, el árbol su­
fre una deformación casi desde su base, que provoca serios
problemas urbanos. La respuesta de la jacaranda en este
sentido es extrema, pero las deformaciones, el mal desarro­
llo y la disminución del área foliar las experimentan todas

las especies plantadas en condiciones de apiñamiento. Las
distorsiones del crecimiento no sólo implican una pérdida

de vigor en los individuos, lo cual los vuelve más suscep­

tibles a los ataques de plagas ya las enfermedades, sino que

además pierden sus cualidades estéricas, tan importantes

en el diseño.

Formación de estratos vegecales. En la naturaleza, la vege­

tación medra ocupando todos los nichos posibles del eco­
sistema. En las comunidades vegetales naturales, encontra­

mos una organización en estratos, es decir capas de plantas

de diversas alturas, que naturalmente cumplendiversasfun­

ciones. En primer lugar, la vegetación disminuye la fuernl

de caída de las gotas de lluvia. evitando la erosión del suelo

yaumentando las posibilidadesde infiltracióndel agua; ade­

más. impide la compactación, disminuye la evaporacióndel

suelo y, por tanto, aumenta la humedad ambiental. Asimis­
mo.las capas bajas de vegetación ayudan a retener materia

orgánica en el suelo yesto permite que la estrucruradel mis­

mo se mantenga fértil. Un suelo bien estrucruradoserá real­
mente un reservorio de agua ynurrimentosque permitanel

desarrollo de la vegetación. además de no necesitar fero­

lización.
Al crearse espacios pluriestratificados (arbóreo, arbus­

tivo yherbáceo), se amortiguan de mejor manera los cam­
bios microclimáticos a escala humana, se vuelven más con­

forrables los espacios yse multiplica elárea foliar de un modo
proporcional al número de estratos del área. Estas venta­

jas obligan a proponer espacios verdes pluriestratificados.
Al crearlos, es preciso ponerespecialcuidado en laselección

de la paleta vegetal, ya que deben buscarse plantas con re­

querimientos afines, que permitan formar asociaciones y

evitar competencia.
Mantenimiento. Son las accionesque tienen como obje­

tivo primario imprimir vigor ypermanencia a la vegetación,

para que no pierda su fuerza ycalidad yse obtengan mayores
beneficios ambientales yestéticos de ella en las condiciones

en que se desarrolla.
Las prácticas propias del mantenimiento son éstas:
-Mejotamiento de suelo. Se elige con cuidado la mez­

cla de suelo que se empleará, de acuerdo con las condicio­

nes del terreno y las necesidades de la planta.
-Fertilización. Se revisan periódicamente las propor-

ciones de nutrientes necesarios para un buen crecimiento

de la vegetación.
--Control de malezas. Se mantiene limpio de malas

hierbas que son factores de competencia y además inter­

fieren en el diseño del espacio.
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-Cuidados para evitar la compactación

del suelo. Se impide que la tierra se vuelva

impenetrable, para favorecer una buena in­

filtración del agua.

-Poda. En forma periódica, y conside­

rando el desarrollo particular del árbol, las

caracterfsticas del espacio yel uso del área,

se realizará una poda cuidadosa y limpia,

con fmes de saneamiento, conformación y

aclaramiento, entre otros. El personal en­

cargado de esta labor debe estar capacitado

para ello y conocer el concepto del diseño

del área.

--Conttol de daños. Se protege tempo­

ralmente, con alambradas o vallas, a las plan­

llIciones, que resultan particularmente vulne­

rables en la etapa de consolidación. Muchas

veces, para tal fin, es necesario emplear tuto-

res y anclajes, entre otros recursos.

--Control de plagas. Se inspeccionan

anualmente para descubrir problemas fitosa­

nitarios y controlarlos a la mayor brevedad.

Por desgracia, el mantenimiento de las

áreas verdes casi no se practica y cuando se

lleva a cabo adolece de muchas deficiencias. Por eso, el

suelo de las áreas arboladas llega a estar en extremo com­

pactado y no se procura aflojarlo periódicamente, proble­

ma que podría disminuir o evitarse mediante un estrato

vegetal bajo, que en la actualidad no existe, ycuando llega

a ctearse no incluye las plantas adecuadas, pues general­

mente se siembra césped, que requiere asoleamiento direc­

to para su buen desarrollo yque al morir sin él deja amplias

superficies de suelo desnudo que se erosiona con facilidad.

La materia orgánica en estos suelos no se integra debido

a la compactación provocada por el constante paso de las

personas.

Los eucaliptos y casuarinas son las especies más em­

pleadas. Se caracterizan por hojas muy lignificadas de di­

ffcH degradación, debido a lo cual resulta casi imposible

que se integren al sueloi en cambio, su acumulación causa

graves problemas de asolvamiento en alcantarillas y obli­

ga a un constante barrido de las calles y costosas tareas de

desazolve.

Respecto al riego, sólo se practica en la temporada de

estiaje y por medio de pipas de agua que la distribuyen

mediante una manguera de por lo menos diez centfme­

tros de diámetro, expeliéndola con mucha fuerza. Debido

/

a esto último, el riego, más que saciar la sed de la vegeta­

ción, la lastima, sobre todo a los ejemplares herbáceos y

árboles jóvenes, además de provocat una fuerte erosión

en el suelo.

La poda es una práctica cotidiana en la vegetación, en

gran medida porque muchas de las especies que se plantan

son de talla alta, como fresnos, casuarinas, colorines, etcé­

tera, que alcanzan el cableado eléctrico o telefónico y lle­

gan a afectarlo. La poda suele realizarla personal no capa­

citado, lo cual se aprecia fácilmente en la pérdida de la

fisonomfa del arbolado. A menudo se aprecian en las áreas

verdes árboles verdaderamente irreconocibles, a los que se

han producido desgarres en las ramas, o tocones, heridas

que los hacen vulnerables a los ataques de las plagas y, pot

tanto, a las enfermedades.

Las condiciones urbanas en que se encuentra el ar­

bolado son sumamente estresantes, de tal suerte que los

árboles de la ciudad emplean gran parte de su energra

vital para sobreponerse a ellas. Esto implica una pérdida

de vigor que se refleja en la notoria susceptibilidad a las

plagas y la dificultad para encontrar ejemplares que no

padezcan algún tipo de plaga, sobre todo insectos, hon­

gos y bacterias.
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Imagen urbana

Las áreas verdes en los espacios urbanos sonsitios de recrea­

ción y bienestar para los habitantes.

Mediante el diseño de espacios abienos yel adecuado

aprovechamiento de la vegetación es posible imprimir una

identidad peculiar a los barrios ycolonias, de la cual se apro­

piarán sus habitantes y, por tanto, procurarán conservarlos

mediante cuidados.

Después de haber registrado la diversidad de espe­

cies arbóreas de las áreas verdes de la zona metropolitana,

yde haberexaminadosu ubicación yestado, considerarnosde

suma imponancia formular una propuesta de paleta vege­

tal aplicable a ellas, con la intenciónde conseguir un mejor

desarrollo de las plantas y menores costosde mantenimien­

to, dejando a los arquitectos paisajistas el diseño de estos es­

pacios para devolverles su carácter e identidad.•
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La creación del Observatorio
Astronómico Nacional

•
JORGE BARTOLUCCI

I

Antecedentes

La primera idea de consrruir un observatorio nacional en

México la concibió en 1842 el general Garda Conde, mi­

litar oriundo de Arizpe, Sonora, que llegó a ser director del

Colegio Militar y ministro de Guerra en 1845. Egresado

del Colegio de Minería, enseñó maremáticas en el cuerpo

de ingenieros de 1828 a 1831. Además, formó la carta geo­

gráfica de Chihuahua yfue designado comisario de la Co­

misión de Límites con Estados Unidos. Para llevar a cabo

su proyecto, Garda Conde hizo erigir la torre central del

Castillo de Chapulrepec yadquirió tres grandes instrumen­

tos, de los que los astrónomos Jiménez y Anguiano infor­
manesro:

Se encargaron y recibieron tres grandes instrumemos de

buena y hennosa construcción, un anteojo meridiano, un

péndulo astronómico y una ecuatorial hecha expresamente

para la latitud de aquel punto. La historia de estos instru­

mentos, uno de los cuales estuvo en observación en 1862, es

bien triste: caídos en manos poco expertas, el abandono ha
dejado inútil la última, incompleto el primero y sólo existe

útil el segundo en pocIerde un astrónomo inteligente que ha

sabido apreciar y utilizar su mérito. I

La idea de tener un observatorio nacional pareció habet

muerto con su iniciador, ya que por veinte años no se pensó

más en el cielo, hasra que a principios de 1860 renació:

1 Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co (AHUNAM), Fondo Obscrvarorio Astronómico Nacional (OAN), Memorias
delObseruuorioAmon6micoCe71rmI, año 1878, f. 18.

Bajo los pobres auspicios que permitían las aciagas circuns­

tancias por que entonces pasaba la nación, colocándose en

Chapultepec algunos instrumentos que duraron en obser­

vación unos cuantos meses quitándolos después para vol­

verlos a olvidar encontrándose hoy en el lastimoso estado

que acabo de indicar.2

El astrónomo Joaquin Gallo explica las iniciativas to­

rnadas alrededor de 1860 en función de las necesidades de

la cartografía. En respuesta aellas se instaló un pequeñoob­

servatorio en la azotea de Palacio Nacional, desde donde se

transmitían señales telegráficas paradeterminar las diferen­

cias de longitud respecto del meridiano de México.

Allá por 1860 fue instalado un pequeño anteojo de pasos en

la azotea del Palacio Nacional, que no tenía más objetoque la

determinación de la hora ycuando las fuerzas invasoras se

aproximaban a la capital, fue desmontado y reinstalado en

1867 al cimentarse el Gobierno de Nuestro patricio D. Be­

nito Juátez yallá en la azotea de palacio se fundó el primer

Observatorio Astronómico, si puededárseleese nombre, pues

no tenía más programa que el que he mencionado, sin ero,

bargo, en él trabajó aquel sabio que dejó el nombre de Méxi­

co tan bien puesto en la tierra de los crisantemos y del sol,

cuando el tr.lnsiro de Venus en 1874, me refiero al inolvidable

maestro Francisco Díaz Covarrubias, quien por azaresde lapo­

lírica abandonó el campode la astronomía en el que habraco­

sechado triunfos, para dedican;e aotras actividades. 3

'1bid., f. 19.
) Fondo Joaqurn Gallo, "Sobre .1 Oboervatorio de Tacubaya", docu­

mento mecanografiado en Tacubaya el5 de marzo de 1934, p. l.
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A mediados de esa misma década, llegaron al país un

telescopio de tránsito de longitud focal de 1.16 m, un pén­

dulo astronómico y un cronógrafo. El telescopio de tránsi­

to era un magnífico instrumento construido porTroughton

& Simms, de Londres, Inglaterra. Este instrumento se en­

vió aVeracruz para serviren un observatorio naval que nun-

Jiménez y Anguiano a Matthew Fontaine Maury, primer

superintendente del Observatorio Naval de Washington

(1844-1861), quien se enconttaba entonces en Ingla­

terra. El mismo Maury pondern la calidad de estos instru­

mentos en una carta fechada en Londres el17 de febrero

de 1867:

Mi querido amigo Jiménez.

Los cronógraf05 deben salir por el paquere inglés

del 1ro. dirigidos al Administrador de Veracruz.

El constructor más hábil de Londres ha sido en­

cargado de su ejecución, son soberbios y espero

que dejarán a Ud. enteramente satisfecho.

Los instrumemos han sido inspeccionados y

reconocidos como buenos, repito que son sober­

bios. Son la admiración de los astrónomos que

los han visto y h"m mandado hacer otros iguales.

El cronógrafo de Greenwich me dicen que cues­

ta mucho más que los de Ud. y no puedecompa·

rarse con ellos.

He recibido del Sr. Iglesias 78 libras: inclu-

yo el recibo de los constnlctores de 76, siendo )

el resto gastos de carruaje. Le será aUd. sat¡sfac~

torio saber que uno de los astrónomos aque me

he referido anres ha pedido tener una fotografía

de sus cronógrafos para modelo de una obra que

trata de publicar. ')

ca se edificó. Afortunadamente, la decisión del gobernador

de Verncruz, general Luis Mier y Terán, de mandarlo de re­

greso a México evitó su destrucción total. El péndulo astro­

nómico también provenía de la casa Troughton & Simms

yera de compensación de mercurio con un índice yuna es­

cala que permitía apreciar con exactitud hasta décimas de

segundo. Pero, esta vez, su permanencia en Veracruz"lo hiw

oxidarse de tal modo que hubo necesidad de un trabajo ím­
probo para limpiarlo".4

El cronógrafo era un instrumento sumamente preciso

manufacturado por la misma firma inglesa a petición de

• Op. cil., f. 28.

Desafortunadamente, las condiciones que

ofrecía el México de aquella época para llevar

adelanre acrividades científicas regulares eran

c! m. francamente adversas. Ninguna otra conclusión

resulta posible ante el tesrimonio dejado por Ji­

ménez y Anguiano, tomado de un informe ela­

borado diez años después de que ellos mismos encargaron

a Maury la construcción de aquellos apreciados cronó­

grafos:

Ignoramos cuándo y cómo se recibieron los cronógrafos

en México, el hecho es que el actual ministro de Fomen~

to al encargarse de la cartera losencontróen diciembre del

año pasado en el depósito de la sección de telégraf05 oxi­

dados y casi inservibles. Esrudió la clase de aparatos que

eran y los mandó limpiar inmediatamente. Cuando hemos

entrado al ministerio nos ha encargado de vigilar su arre~

, ¡bid ..r. 29.

\
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glo y hoy están en perfecto estado de servicio funcionan~

do uno de ellos en conexión con el péndulo sideral en el

Observatorio Central. 6

La única adquisición de aquella época que tegistra

un uso bastante regular a lo largo de veinticinco años es un

anteojo zenital cuya confección se encargó a Inglaterra

en 1852 para auxiliar en el trazado de los límites con los

Estados Unidos. Dicho anteojo llegó al país en 1853 yse

usó por primera vez en el Paso del Norte y posteriormen­

te en muchos otros puntos de la línea divisoria hasta Ma­

tamoros y la desembocadura del Río Bravo del norte en

el Golfo de México. Después volvió a la capital, donde

sirvió para la determinación geográfica de ésta, efectua­

da por la comisión del Valle en 1858. Estuvo en servicio

en el fugaz Observatorio de Chapultepec en 1862 y en

1863 se encontró depositado en las bodegas del Minis­

terio de Fomento, desprovisto de algunas piezas que se

supone se extraviaron al llevarlo a México. En 1874, el

aparato marchó al Asia con la expedición al mando de

Francisco Díaz Covarrubias, destinada a observar el paso

de Venus por el disco del sol, la cual se sumó a las nume­

rosas comisiones de sabios que se trasladaron allí para es­

tudiar el fenómeno. El día de la inauguración del Obser­

vatorioCentral, este excelente telescopio cumplía entonces

veinticinco años de buenos servicios y se lo veía Ilcon la

veneración que merece un instrumento que después de

haber sido transportado desde el lomo de mula hasta los

ferrocarriles yvapores de mayor velocidad, ha dado la vuel­
ta al mundo".1

Creación y desarrollo inicid

La llegada de Porfirio Díaz al gobierno del país abrió una

nueva época para la astronomía mexicana. El 18 de di­

ciembre de 1876, Ángel Anguiano recibió una solicitud

del ministro de Fomento, Vicente Riva Palacio, para que

procediera a reconstruir el Observatorio Nacional en el

legendario Castillo de Chapultepec y a crear el Observa­

torio Central en el Palacio Nacional.8 Este último se inau-

61dem.
71dem.
8 El observatorio Astronómico Nacional se fundó por decreto presi­

dencial el 18 de diciembre de 1876. AHUNAM, DAN, Programa de trabajo del
Obsen.worio Astronómico Nacional, elaborado por Joaqufn Gallo en octubre
de 1916, f. 1.

guró ell' de agosto de 1877, con el objeto principal de

formar una carta geográfica exacta del país y entrenar a

calculadores yobservadores que iban a prestar sus servici05

en el Observatorio Nacional de Chapultepec. En 1877, se

iniciaron las obras del mismo y, en abril del año siguiente,

se terminaron las más indispensables, por lo que se dispuso

que el5 de mayo de ese año comenzaran las labores forma­

les del nuevo instituto.

Ese día, el Observatorio Nacional abrió sus puertas

con una solemne inauguración yno las cerró nunca más.

Joaquín Gallo describe así las circunstancias históricas

que marcaron el inicio de este ciclo de la astronomía

mexicana:

Contaban algunas personas que, en cierta ocasi6n, el gene,

ral Díaz hizo notar la falta de mapas con que hubiese hecho

sus campañas más activa y eficazmente y que preguntaba

con ansia cómo remediar ese grave mal para tener en lo

futuro cartas geográficas que sirvieran a los mexicanos para

conocerse, en vez de continuar dividiéndose espirirualmen~

te. Me platicaba alguien hace muchos años, y tantos que

temo faltar a la verdad, que D. Manuel Femández Leal dijo

en aquella ocasión que para hacer buenas las cartasgeográ­

ficas era indispensable fundar un buenObservatorio Asrco­

nómico al que se refiriesen las longitudes de las ciudades,

pueblos ypuntos más importantes del país. El general Díal, al

oír esa autorizada opinión y la de otros, orden6 se estable,

ciese el Observatorio Astron6mico ysu inteligente minis,

rro D. Vicente Riva Palacio, a fines de 1876, pidió al inge­

niero Ángel Anguiano formulase proyecto y presupuesto

para la instalación de un observatorioen el Castillode Cha­

pultepec. En 1877, el general Díaz, ya entonces presidente

constitucionat pidió al Congreso autorizara la partida

correspondiente en el presupuesto para realizar ese progra,

ma, pero parece que al conocerse por los C.C diputados tal

propuesta y existiendo todavía oposición por pane de al,

gunos, se convino en desechar la petici6n. Al conocer esto,

el general Díaz comisionó auno de sus ayudantes para que

visitara a D. Juan Mateos para que fuese a verlo al Palacio.

Así lo hizo el C. diputado yen una breve conversación que

tuvo con el general Díaz qued6 convencido de la necesi,

dad de establecer el Observatorio, no sólo para que pudiese

servir en la fonnaci6n de las cartas geográficas, sino para que

hubiese campo de estudio a las inteligencias mexicanas. El

Sr. Mateos cumplió en el Congreso yasr fue como éste apro­

bóla cantidad de dinero necesaria para que se adquirieran

algunos pequeños instrumentos y, en el año de 1878, el5 de

.29.
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dente de la República que aprobara un presupuesto de

treinta mil pesos para comprar verdaderos telescapiosas­

tronómicos, pues señalaba que el equipo disponible en el
observatorio, además de escaso y viejo, servía realmente

para labores geodésicas. Una vez satisfecha su solicitud,

Ángel Anguiano fue comisionado para hacer un viaje de

estudio de seis meses por Europa, donde contrató la cons­

trucción de los instrumentos requeridos.

Como resultado de aquella gestión, el instituto se pro­

curó un fotoheliógrafo, con el que se obtuvieron algunas

fotografías del paso de Venus frente al sol en 1882, y un

círculo meridiano. Ambos instrumentos se instalaron en

1884 en el jardín del Ex Arzobispado, a la ve< que se ini­

ciaban los trabajos de construcción del edificio del obser­

vatorio proyectado por los ingenieros Antonio Anza yÁn­

gel Anguiano.

El círculo meridiano adquirido en 1882 era uno de los

instrumentos de mayor precisión del establecimiento. En

cambio, el refractor Grubb de 38 cm, llamado pomposa­

mente gran ecuatorial, dejaba mucho qué desear. El drcu­

lo meridiano tenía algunos defectos de su tiempo, pero

contaba con la precisión necesaria para medir distancias

zenitales, con más o menos 0.1 de error medio. El cons­

tructor Trhoughton & Simms dio unos 15 cm de diáme­

tro al objetivo y 2 m de distancia focal. Ese instrumento

estuvo instalado en el jardín de Tacubaya, en un pabellón

especial, y más tarde, hacia 191 Z, en la sala meridiana del

edificio. El gran ecuatorial manufac­

turado por Grubb, de Dublín, era un

aparato defectuoso. El objetivo no es­

taba bien acromatizado, de modo que

las imágenes adquirían una aureola

azul y el tono de los astros resultaba

también de ese color. No había ma­

nera de corregir la centraciónde mane­

ra precisa yel movimiento de relojería

era tan malo que nunca se pudo lograr

que fuera uniforme. En cuanto a la

iluminación, es necesario decir que el

constructor puso una lámpara de pe-

tróleo en el extremo del eje de decli­

naciones, y que por medio de espejos

se iluminaba el campo del anteojo

y uno de los vernieres del círculo de

declinación. La distancia focal de la

lente objetiva era de 4.85 m, longitud

que no guardaba una proporción muy

c.
(lau-

de parjum
~M·

9 Fondo Joaquín Gallo, op. cil .• p.!.

mayo, se insralaron en el Caballeto Alto del Casrillo de

Chapulrepec.9

Para entonces sólo se contaba con un telescopio zeni­

ral, un pequeño altazimut, un péndulo sidetal y otros po­

cos aparatos auxiliares. Pero para complacer la voluntad

del presidente POlfirio Díaz, el observatorio pronto reci­

bióla dotación de espléndidos artefactos capaces de com­

petir con los de establecimientos similares de primer or­

den del continente europeo. Así fue como, poco tiempo

después, el instrumental de aquel instituto se enriqueció

con la adquisición de un fotoheliógrafo Dalle-Meyer y la

instalación de un magnífico anteojo de pasos de Ertel de

dos metros de distancia focal. Mientras tanto, el personal

del observatorio se preparaba para escrutar el paso de Ve­

nus por el disco del sol, lo cual se verificaría el6 de diciem­

bre de 1882. En vista de que la repetición de este suceso

no volvería a producirse sino hasta el año 2004, a petición

del director del instituto el gobierno mexicano decidió po­

ner la astronomía local a la altura de las circunstancias. En

febrero de 1881, Ángel Anguiano explicó al Ministerio de

Fomento, Colonización, Industria y Comercio que Méxi­

co necesitaba estar preparado para asegurar observaciones

exitosas del fenómeno referido, que sería visible en su to­

talidad desde el país. Con tal motivo, solicitaba al presi-

A
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conveniente respecto al diáme­

tro. Según recuerda Joaquín Ga­

lio, sedecíaque el fubricante había

preparado el aparato para el Ob­

servatoriodeViena, peroque éste

no lo aceptó yque, como sus di­

mensiones no eran convenientes

para el torreón que se construía

con el fin de alojarlo en México,

la casa propusocambiar la distan-

cia focal de 7ma casi 5m. Acep-

tada esa modificación por el señor

Anguiano, el arrefacto se adqui-

rió a precio bajo.

En 1890 llegó aMéxico, pro­

cedente de Irlanda, otro telesco­

pio refractor, el ecuatorial foto-

gráfico, vulgarmente conocido como "carta del cielo". Se

adquirió a la casa Grubb, que lo fabricó de mejor calidad

que el gran ecuatorial. El objetivo fotográfico era de 33 cm

de abertura o diámetro y 3.3 m de distancia focal. El ins­

trumento era bastante bueno. aunque se le descubrió un

error de astigmatismo que se corrigió en los Estados Uni­

d05 un año después de haberlo recibido. El ecuatorial foto­

gráfico era un telescopio muy apropiado para la observación

de nebul05as ycometasdébi les. Sus característicascumplían

las condiciones señaladas en el Congreso Astrofotográ­

fico de París en 1887 para participar en el levantamiento de

la Cane du Cielo El aparato constaba de dos anteojos para­

lelos de 3.43 m de longitud: uno que servía de guía yotro

que era la cámara fotográfica, ambos sólidamente monta­

d05 para formar una máquina paraláctica con el eje polar

del instrumento. El movimiento de relojería era muy sen­

sible, como para que el observador pudiera regularizar su

control manual o automáticamente ycorregir las pequeñas

irregularidades con bastante precisión.

Con estas adquisiciones, la astronomía mexicana se co~

locó entre los países que poseían equipo de primera línea.

La labor del fundador y primer director del observatorio,

ingeniero Ángel Anguiano, consistió ante todo en comprar

e instalar dicho instrumental, así como en iniciar algunos

trabajos científicosque dieron aconocerel nombre de Méxi­

co entre los observatorios extranjeros. Me refiero, en par~

ticular, a la intervención en la Carta y Catálogo Forográfi­

cos que comenzó en 1898, después de que el Congreso de

Parísde 1887 consideróque el Observatoriode T.1Cubaya po­

día tomar parte en ese proyecto de envergadura mundial,

junto con los de París, San Fernando, Greenwich, Potsdam,

Roma y Otr05.

Además, en colaboración con otros organismos oficia­

lesde la capital ydel interiordel país, Anguiano llevó acabo

un programa de intercambio de señales telegráficas que per­

mitieron establecer la pooición geográfica de la ciudad de

México y de otras poblaciones de la República. Otra labor

más emprendida porAnguiano fue la publicación del Anua­
rio del Observatorio Astronómico Nacional, que desde el año

1881 se ha editado ininterrumpidamente.•
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Fulgor y muerte
del Gran Búfalo Prieto
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lingüismo- para crear lo que bien podría denominarse

una "cultura entre dos culturas". Octavio paz ha señalado

que si bien no se sabe "si los chicanos son semillas de ven­

daval arrojadas por un vendaval o los sobrevivientes de
un inmenso naufragio histórico ... sean lo que sean, sucul­

tura es antigua pero ellos son nuevos. Son un comienzo"

(Ruiz, 36).

Osear Zeta Acosta, en sus obras, atestiguó este proceso
de descubrimiento, aceptación yreconocimiento de lo chi­

cana. Su testimonio no es novedoso; ya antes había sido

contado por escritores comoJosé Antonio Villarreal, autor
de Pocho (1959), considerada como la primera novelachi­

cana, así como porTomás Rivera, Rudolfo Anaya, Rolando
Hinojosa; más recientemente, por Sandra Cisneros, Hele­

na María Viramontes y, desde un paradój ico conservadu­

rismo, Richard Rodríguez. Son escritores que, al ahondar
en sus raíces yen la muy especial problemática personal y

social en la que se desenvuelven, le han dado valor litera­
rio-y por supuesto político ycultural- a la vidade laco­
munidad de ascendencia mexicana en los Estados Uni­
dos. La obra de Zeta Acosta, en particular, se caracteriza

por coincidir con e! periodo de reivindicación de lo chi­
cana, a partir de los movimientos laborales, sociales ycul­

turales que en los Estados Unidos se dan desde los sesen­
tas. Sus dos novelas, por ejemplo, también dan cuenta de
la experiencia psicodélica de aquellos años. El autor, si

dejamos a un lado la etiqueta de méxico-norteamericano
que lo identifica (pero que también lo limita), formó par­

te de ese grupo de escritores que como Ken Kesey o su ami­
go, e! periodista gonzo, Hunther S. Thompson, cronicaron
la rebeldía juvenil de la época e incursionaron en el mundo

A Diego, wdatlÚl más lejos, en Uruguay

ligada y escritor chicana, Oscar Zeta Acosta luchó

pot las causas sociales de su comunidad yescribió dos
novelas emparentadas con lo testimonial, La auto­

biografíadeun búfalo prieto (1972) yThe Revolt ufrile Cockrooch
People (La revuelradelpueblocucaracha, 1974), antes de mo­

rir -en circunstancias todavía no aclarada&- durante un
viaje por mar entre Mazadán ySan Francisco, en junio de

1974. Su vida ysu literaturason de alguna manera insepa­

rables. El tema de sus obras es él mismo. Es la búsqueda de
un yo yde una identidad: la suya propia y la de la comuni­

dad chicana a la que pertenecía. ¿Qué era descubrirse yde­

finirse como méxico-norteamericano en la década de los
sesentas, principiosde lossetentas?Tras losTratadosde Gua­
dalupe-Hidalgo, en 1848, la condena a la Uminalidad. Desde

entonces, el destino de vivir en dos culturas diferentes yen

ocasiones incomprendidas yhasta antagónicas, Ni mexi­
cano ni norteamericano, ¿entonces? Chicana.

Antes, el término -<le! que se desconocen sus oríge­
nes exactos-- tenía una connotación peyorativa. Se apli­
caba al "mexicano de 'clase inferior', entendiendo por e!
mismo un ciudadano estadounidense de ascendencia mexi­
cana, fuese oriundo de los Estados Unidos o ciudadano ya
naturalizado" (Villanueva, 7). A partir de 1965, sin embar­

go, chicano comienza a ser una palabra que se emplea con
orgullo. Es e! año en que César Chávez organiza a los traba­
jadores rurales de origen mexicano en los Estados Unidos.

Al orgullo nacional, que los solidariza en sus luchas contra
la explotaciónde sus patrones, los méxico-norteamericanos
agregarán su muy especial problemática-entre ella el bi-
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de las drogas, protestaron contra lo bélico y buscaron for­

mas alternativas de vida. Fue un autor de la contracultura

y lo undeT¡¡round. Si Zeta Acosta posee un reconocimiento

menor como cronista de esos años, se debe más a su tem­

prana muerte yal hecho, innegable, de ser un escritor chi­

cana en una sociedad comercialmente enfocada hacia los

valores uanglos".

Su obra ha llegado a ser estudiada en el ámbito univer­

sitario de los Estados Unidos, con tesis académicas como

la de Genaro Padilla (The Progression from Individual to

Social Consciousness in Two Chicana Writers: José Anto­

nio Villarreal yOscar Zeta Acosta, 1981); también la obra

de este escritor ha quedado registrada en libros como el de

nan Stavans, Bandido: Osear Zera Acosra and the Chica:no

Experience (1995), o arrícuh como los de Hunter S. Thomp­

son, a propósito de su amistad con el desaparecido es­

critor chicana. Este último ha dicho con respecto a Zeta

Acosta:

Osear fue un muchacho salvaje. Él hacía ruido en cada pe­

dazo de tierra sobre el que vagabundeaba, ymucha gente lo

temía. Su cumpleaños no fihJUra en ningún calendario y su

muerte pasó casi inadvertida... Pero el hoyo que dejó fue gran­

de, y nadie ha tratado siquiera de llenarlo. Era un jugador.

Era Grande. Ycuando él se atravesaba en tu camino, uno

sabfaque traía música, así nos gustara o no (The Aurobiogra­

phy 01a Brown Buffalo, "Introducción", 5).

En México, poco o nada se conoce sobre este escritor. No

fue hasta 1994 que se tradujo al español La auwbiografía
de un búfalopriew. The Rewkofrhe Cockroach People, su se­

gunda novela, continúa sin traducirse. No sin ironía nan

Stavans mencionaque, Ha pesar de su ascendencia mexicana,

nadie detrás de la Cortina de Tortilla sabe o ha escuchado

algo de él. Recientemente le pregunté a José Agustín ... si él

había escuchado hablar de Osear Zeta. 'No, nunca. Para

nada', respondió categóricamente" (10).

¿Por qué valdría la pena leer a Zeta Acosta en Méxi­

co? En principio, por la indudable calidad de su prosa.

Pero también, por su carácter testimonial. Su experiencia

chicana interesa, así sea por su cercanía o enfrentamien~

to con lo norteamericano, cuya influencia en nuestro país

se agiganta cada día a consecuencia del Tratado de Libre

Comercio y a las políticas neoliberales originadas desde

la Casa Blanca yWall Street. No hay en esto un tono apo­

calíptico sino de mesurada apreciación. "¿Será México

en lo futuro una nación de chicanos!", como se pregun-

ta Carlos Monsiváis (Ruiz, 36). El peligro existe, debido al

deterioro de nuestras economías y al pujante crecimien­

to de nuestro vecino del norte. Si a eso le agregamos la

globalización como fase superior del imperialismo norre­

americano, la impasibilidad de nuestros gobernantes y

lo gringo como sinónimo de modernización y mejoría

financiera, el panorama se completa. La integración pa­

rece inevitable. Los Estados Unidos avanzan, y no hacia

el gélido norte sino al templado sur. Por supuesto, a la

penetración cultural se opone una resistencia cultural,

tal y como ha sucedido desde la Conquista, o para el

tema que nos ocupa, desde el año de 1848. Es la invasión

silenciosa de la que habla Leopoldo Zea. A las hambur­

guesas la oposición de los tacos y viceversa. Al melting

por, el mestizaje. Importa en todo caso lo que suceda en

México, no en los Estados Unidos. El resultado: acaso
una nación más chicanizada, que se debate entre dos

culturas, dos naciones, dos idiomas, y entre las nociones

de pasado y crisis hispanoamericanas y de futuro y bo­
nanza angloamericanas. La búsqueda de una identidad,

como pueblo que sufre el destino manifiesto y el sino

monroísta impuesto por los Estados Unidos, incapaces

como fuimos de construir nuestro propio sueño america­

no. La pesadilla estará ahí, como un aspecto más de nues­

tra psique (primero la conquista, luego Santa Anna, des­

pués el PRI y ahora esto) y de nuestras sociedades. Carlos

Fuentes yJosé Agustín, entre otros escritores, han vislum­

brado ese futuro, no muy alentador. Osear Zeta Acosta,

desde el otro lado, brinda su versión de los hechos: ser

moreno en una sociedad blanca, eternamente confun­

dido con samoano, pie negro o mongol, sin más remedio

que asumirse como uno de ellos, según el caso, para evi­

tar complicaciones. Se trata, además, de un representan­

te de uno de los muchos Méxicos en que vivimos: aquel

del otro lado, el que vive en "las entrañas del monstruo",

para utilizar la expresión martiana. En Oakland, donde

pasó su infancia, o en Los! Ángeles, donde escribirá y

trabajará en pro de lo chicana. Es un representante, yno,

de ese México de allá, puesto que ha nacido norteame­

ricano y su lengua es el inglés. De ahí su especial trage­

dia, que puede ser la nuestra. Ni enteramente gringo ni

enteramente mexicano. De ahí también su imagen del

búfalo prieto, que descubre no como una condena sino

como algo digno y hermoso. Reivindicador de su ascen­

dencia mexicana, Oscar Zeta Acosta encontrará en "la

raza" y en la proverbial aunque estereotípica morenez

suya y de su comunidad los motivos para resistir la pe-
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Sus últimas palabras: mantener secos los pies

"j los caleetims

Oscar Zeta Acosta, que nace e!8 de abril de 1935, en El

Paso, Texas, que estudió leyes, llegó a pesar más de cien·

I(

c.m.

to veinte kilos, incursionó en elLSD,

se postuló como sheriffdel condado de
Los Ángeles, perdió las elecciones, es­

cribió dos novelas, viajó por los bares

estadounidenses junto con su amigo

Humer S. Thompson, bebió tequila

en serio, recibió andanadas de gas lacri·

mógeno, fue fotografiado por Annie

Leibovitz, a quien declaró su fotógrafa

oficial, el mismo Zeta Acosta que ayu­

dó a organizar el Brown Power, un mo­

vimiento que, de acuerdo con periodis­

ta goma, "el LAPD lo consideraba más

peligroso que el de las Panteras Negras"

("Introducción", 6), dejó de existir a los

39 años y no a los 33, edad en la que él

pensó que iba a morir. Su muerte ocurre

tras algunas semanas de vacaciones en

México. El abogado Buffalo Brown marcha a Acapulco

y luego a Mazatlán, donde la leyenda habla de muchos

tragos, mujeres, acaso drogas. Se le oye comentar con en·

tusiasmo de una nueva novela, de la que tiene hasta e!

título: Rise and Fall of General Z. Parece feliz. Cosa cu·

riosa, escribe su testamento. Le deja todo a su hijo, Mar­

co F. M. Acosta, a quien le recomienda -son sus últimas

palabras por escrito-- "mantener secos los pies y los cal­

cetines". Le llama por teléfono y le informa de sus deseos

de navegar en un yate desde Mazatlán a Los Ángeles. Una
locura. Pero ¡quién iba a impedirlo? Él era e! Gran Búfa·

lo Prieto. Sus locuras, y ahí estaba Hunter S. Thompson

para atestiguarlo, eran el pan de cada día. "Era un mu­

chacho salvaje." Hizo su voluntad. Probablemente se em·

barcó. Nadie sabe. Desde ese día su nombre aparece bajo

el rubro de desaparecido. N i el cuerpo ni e! yate fueron

encontrados. Ninguna huella. Nada que indicara su muer·

te o si seguía vivo. Las suposiciones: líos de drogas, o tal

vez el FBI, que lo investigaba por su activismo a favor de

la comunidad chicana, o tal vez un borracho y drogado

escritor que perdió el paso, cayó por la borda y fue devo­

rado por e! Pacífico, e! mar de Cortés, un tiburón o un huau­

chinango. Tal vez. "Pero, como diría el viejo Doc]ennings,

ésa es ya otra historia."

Hunter S. Thompson dijo de esa muerte: "Oscar era

uno de esos prototipos propios de Dios: un altamente po­
deroso mutante que incluso nunca fue considerado para

producirse masivamente. Era demasiado extraño para vivir

y demasiado raro para morir.. ." ("Introducción", 7).

05
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netración cultural de los anglos y su dominio político y

económico. Al final de su primera novela, cuando su pro­

tagonista se descubre "chicana por estirpe y Búfalo Prie­

to por elección", reconoce las bondades de la unidad

para luchar en contra de la opresión: "A menos que peto

manezcamos unidos, los búfalos prietos nos extinguire­

mos. y no deseo vivir en un mundo donde no haya bú­

falos prietos." Ensu segunda novela-que tiene al abogado

chicana Buffalo Brown como protagonista-, este afán

reivindicador es mucho más claro, aunque también hay

ciertos dejos de desilusión y desencanto ante la magni­

tud y obstáculos que enfrenta su lucha. Su acrivismo es

patente desde la adopción del apellido "Zeta", que toma

de un corone! revolucionario de película, interpretado por

el Indio Femández en La cucaracha, y por el uso de esta

palabra para nombrar al pueblo que da título a su obra,

pues "las cucarachas son los tenaces participantes en la

Revolución de 1910, que marchaban al son de La cuca­

racha, la inspirada canción que surgió durante este san·

griento conflicto" (Tatum, 166). Hay, también, por supues­

to, una autocrítica, pues las cucarachas se esconden yson

insectos repugnantes que se aplastan.

11
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La autobiografía de un búfalo prieto es posible anali­

zarla mediante la figura de Calibán, conforme al modelo

señalado por Fernández Retamar para explicar la reali­

dad latinoamericana. En la novela se da cuenta de la

muy especial problemática, cercana al fenómeno colo­

nialista, que caracteriza las relaciones entre ese Próspero

(personaje de Shakespeare que toma Rodó y Fernández

Retamar para representar la condición colonizadora),

que obviamente son los angloamericanos, y ese hom­

bre salvaje, Calibán, que constituyen tos miembros de

la comunidad méxico-norteamericana en los Estados

Unidos.

Zeta Acosta, protagonista de esta novela, se contem­

pla a sí mismo como un hombre feo y repugnante, salva­

je ("el Cro-Magnon original"). Siente una náusea física y

existencial, debido a los excesos etílicos y alimenticios

que ha cometido, pero también a que la propia sociedad

norteamericana lo ha ido despojando de su identidad.

Desde niño lo han rrarado como un ente extraño, exó­

tico. Primero lo privan de su idioma --el español- y más

,
O
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tarde del amor, pues las muchachas anglos lo rechazan

por su carácter de méxico-norteamericano. Zeta Acosta

hace todo por integrarse. Quiere ser tratado como igual.

Para ello, intenta parecerse lo más posible a Próspero. Es

abogado, pues quiere aplicar las leyes estadounidenses.

También, como Calibán, aprende el idioma del coloniza­

dor. Perderá el español porque el inglés es la lengua que

debe hablar. Las mujeres que le gustan son las rubias anglo­

norteamericanas yno las morenas méxico-norteamericanas,

porque así es el estereotipo impuesto de belleza. Está incluso

dispuesto a cambiar su apellido por uno más anglosajón.

No sólo eso, abandona el catolicismo, que es la iglesiade Ca­
libán, paraconvertirse en baptista, que es la iglesiade Alice

Joy (la Alegría), de Próspero y de Nortearnérica. Todo es

inútil, pues Próspero --el anglonorteamericano- no lo

acepta como uno de los suyos. Le niega a sus Mirandas-en

la persona de Joy, por ejemplo, la hermosa y juvenil rubia

que es como una representación de los Estados Unidos­

y también su identidad como estadounidense. Nadie cree

que sea norteamericano sino más bien un samoano, es de..

cir un nativo de las islas (comoCalibán).

Zeta Acosta sufre una crisisde identidad

que lo lleva a buscar sus rafees. Empren­

de-la fecha: 1967- un alocado viaje

que lo lleva de San Francisco (la náu­

sea) al sitio de nacimiento de Heming­

way (la búsqueda de la Gran Novela

Norteamericana), a México (donde se

da cuenta de que parece mexicano pero

no es mexicano), al cruce fronterizo de

regreso a su país (donde los agentes de la

migra no creen que sea estadouniden­

se), y finalmente, otra vez a los Estados

Unidos, donde comienza a enterarse del

movimiento chicana y de que hay más

búfalos cafés como él.

La novela termina con un optimis­

mo casi poético, pues Zeta Acosta vis­

lumbra la posibilidad de unión de su

comunidad para formar una nueva na­

ción -Aztlán-, donde los búfalos ca­

fés -animal poderoso, dueño de aque­

llas tierras, que estuvo a punto de ser

exterminado por el afán colonizadorde

Próspero- no sufran la opresión ni la

negación de la sociedad blanca norte-

americana.
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En The Revole of che Cockroach People ese optimismo

desaparece. La tan cercana y ansiada Revolución no ha

podido llevarse a cabo, debido, por un lado, a la represión

de que comienza a ser objeto la comunidad chicana, y por

el otro, porque los propios chicanos no están preparados

para llevar a cabo, de manera organizada, un movimien­

to revolucionario. El autor, de hecho, ya desde el título

habla de una revuelta, no de una revolución; los búfalos

prietos han desaparecido y ahora habla de cucarachas.

Los "batos locos", que debían alzarse en armas, no son más

que un grupo de gente con buenas intenciones aunque

sin preparación para enfrentarse al enemigo y dar paso a

la formación de Aztlán ("ni siquiera puedes arreglar el

lavabo, ese"). Zeta Acosta, como abogado -lo mismo

en la novela que en la vida real- defiende las causas de

su corrl1midad. Saber en qué consiste la profesión de abo­

gado es fundamental para entender esta obra. The Revole
of che Cockroach People gira en tomo a varios procesos

judiciales que involucran a chicanos acusados de varios

delitos, desde el robo hasta el lanzamiento de bombas.

Buffalo Brown (Zeta Acosta) los defiende (la mayor parte

de las veces infructuosamente) en la corte. El relato recrea

cuatro casos en específico: uno de ellos, el de la muerte

de Robert Femández, que se sospecha fue asesinado por

policías mientras lo mantenían en custodia; también los

casos comunmente conocidos como "me East LA Thir­

teen, me Sto Basil Twenty-One and me Tooner Flats Se­
ven", que ocurrieron en la realidad, si bien en la novela

aparecen con algunas modificaciones (cambios de nom­

bre, sobre todo).

La novela critica la manera como el aparato jurídi­

co-policial de los anglos entorpeció los distintos proce­

sos. Buffalo Brown va perdiendo, uno a uno, todos sus

casos.

Escrita de manera autobiográfica, The Revole... bebe

de dos fuentes ptincipales: primero, su cercanía a la no

ficción, y segundo, su búsqueda de lo que ha dado en

denominarse como la Gran Novela Norteamericana. Es

la época en que en América Latina comienza a surgir la

novela testimonial (Biografia de un cimarrón, Juan Pérez
Jolore) y en los Estados Unidos el Nuevo Periodismo (lla­

madoasíporTom Wolfe).OscarZetaAcosta se acerca más

a esta última tendencia. Seguramente influyó a Hunter

S. Thompson y a la inversa. Es la década de los sesentas,

una época caótica, cambiante; tan cambiante, que la úni­

ca manera de aprehenderla fue a través de la utilización

de técnicas propias del periodismo y la no ficción. Zeta

Acosta no fue ajeno a su tiempo. Encontró en la noficci6n

un campo propicio para mostrar la realidad chicana y
para reafirmarse a sí mismo mediante la autobiogcaffa.

Sus dos únicas novelas muestran ese afán por insertar lo

chicana en la vida pública estadounidense y por insertar

su propia obra en ese Walhalla (diría Wolfe) que repre­

senta ser un escritor reconocido en los Estados Unidos.

No lo logró. Sus narraciones, aunque de calidad, no llega­

ron al grueso del público norteamericano a causa de la

propia esencia de Zeta Acosta: la de ser un escritor chica­

na. Quiso, al igual que Trllman Capote, Norman Mailer

y muchos escritores más, escribir La Gran Novela None­

americana. Su ascendencia y temática se lo impidieron,

cerrado el mercado editorial para una obra como la sllya.

Llegó, eso sí, a escribir dos grandes novelas chicanas, yen

este sentido, debido a sus raíces mexicanas, a ofrecer dos

obras que se emparentan con lo mejor de la tradición li­

teraria latinoamericana.•
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. ara leer ~os Perfumes
de Carlos Márquez

•
LUIS CARLOS EMERICH

Lamer, parfum 1, 2000, acrílico/tela, 60 1( 60 cm
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Apolo y Dionisia, 2000, ocrrlico/telo, 90 x 70 cm

U
no de los analistas del arte de la posmodernidad que más han interesado al pintor Carlos Márquez

(Aguascalientes, 1956) esArthurc. Dantoy, en especial, su libro Después del fin del arre (1997), en

el cual, entre otras afirmaciones sobre el arte "después del arte" (que sería el de hoy), señala que "la

principal contribución artística de la posmodernidad fue el surgimiento de la imagen apropiaáa, o sea,

la apropiación de imágenes con significado e identidad establecidos, para darles significado e iden­
tidad frescos".

Esta afirmación, que podría tomarse como guía para apreciar la serie de pinturas titulada Per­
fumes, realizada por Márquez en 1998-1999, también puede interpretarse como una especie de anuen­

cia para el saqueo oportunista de la historia del arte occidental. Sin embargo, aquí se cita a Danto para

señalar que tal "apropiación", según Márquez, es un pastiche tan indispensable para su obra como lo

son las citas bibliográficas para el crítico y el historiador de arte, ya que, a semejanza de ellos, las usa

para sustentar sus propios enunciados. La diferencia estriba en que las "citas" de Márquez son copias

fieles de detalles y fragmentos de algunas pinturas representativas de las vanguardias del siglo xx, y en

que los conceptos que las vinculan a pesat de la diversidad de sus proveniencias, bien pueden ser re­

lecruras irónicas de teorías sobre el arte de la posmodernidad.

El hecho de que cada pintura de Márquez simule el diseño de un frasco de perfume o del car­

tel que lo anuncia no requiere explicación alguna para el consumidor involuntaTi() de publicidad

visual. Se trata del ingenioso transporte de clichés del arte occidental al campo de la "estética" pu­

blicitaria y, curiosamente, también a la inversa. Para el conocedor medio, se trata de la presen­

tación de "esencias" de la historia del arte, como un perfume, con toda la ironía que conlleva el des­

censo de sus significados a nivel de producto de consumo. Sin embargo, la tarea de explicar más

a fondo las fuentes y las posibles motivaciones de la obra de Márquez resulta tan difícil para el crí­

tico de arte como lo es dilucidar cada uno de los "agitadores conceptuales" usados por él para "re­

volver" arte, historia, filosofía, sociología, política y otras disciplinas, hasta volcarlos en un molde
artrstico.

.38.

""'Ye



NewYoti, 1999, acrílico/tela, 100 x 120 cm

Para ello, es necesario mencionar que

Márquez se fomló como pintor en los años

ochentas, cuando alll1 tenían vigencia mu­

chos conceptos academicistas. Ycuando

empezó su carrera profesional, los critc~

rios formativos, así como los percepti~

vos, habían cambiado drásticamente. Su

primera obra era abstrnccionista, en un mo-­

mento en que el arte mexicano joven en~

frentaba tradición con modemidad. En

los años noventas, un cambio aún Inásurás~

rico pareció ningunear las disciplinas artís~

ticas tradicionales, para privilegiar e! objeto

como implicadordeconceptos. La imagen

pasó aser un recurso accesorio, obtenible

mediante cualquier otro medio, además de

la pintura, puesto que las teorías de la co~

municacián estaban por sustituir a las esté~

ticas. Porello, la pintura de Márquez podría

considerarse como una amalgama razona~

da de destreza academicista, con irreveren~

cia llpopularicista" y lucidez conceptua~

lista. Su naruraleza IJOP es producto de la

mezcla de! lenguajede Andy Warhol, e! ar­

tista IJOP más célebre, con e! de Marce! Du­

champ, e! dadaísta más influyente del

siglo. Por una parte, Márquez revierte e!

recurso warholiano de "hacer pasar" por

gran arte imágenes fotográficas serigrafia­

das a la manera de los carteles publicitarios.

Es decir, Márquez hace pasar su pintura de

apariencia academicista por imagen de car~

tel publicitario, con el fin de que se la con­

temple, virUlalmentc, confonne acánones

diseñísticos. Todo ello porque el concep­

to academicista de fidelidad alm<xle!o yde

belleza formal sólo puede ser valorado, en

tiempos neoconceptualistaS, coma uno en~

tre tantos pastiches utilizados por el len­

guaje publicitario. Y, por otra parte, Már~

quez homenajea a Duchmnp metaforizanuo

su concepto de "arte sin objcto'\ propo~

niendo el arte como un aron'l3, ya que, tHl1l~

bién virtualmente. sUI1l~lteria se desvanece

una vez aplicado.
Este juego de sustituciones Ysupl~lI'lta~

ciones tiene apariencia fXJl>, pero en r..:~~

I\d;g... 1999 '1' / I' ,OCnICO leo, 180x 150cm
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UCHAM~

How. Porfum, expI;cateur, 1999, acrílico/tela, 180 x 150 an

Dvchomp, 1998, ocrílico/teIo/mosonile. 101 )( 100 0Tl

Culpo, 1999, ocrilico/tela, 120 x 100 cm

lidad se remonta al dadaísmo, al objet

trOuvé ya Duchamp, específicamente a su

obra Be/le Haleine, Eau de voilette, 1921,

tal vez para celebrar la permanencia del

espíritu artístico-filosófico-humorístico

duchampiano a través de diversas ten­

dencias del siglo hasta hoy. Para Be/le
Haleine ... , Duchamp usó un "objeto en­

contrado" (objer rrouvé) ,un fraseo de per­

fume de Rigaud, del cual "rectificó" su

etiqueta. En ella sustituyó el rostro de la

"belle Hélene", que le daba imagen al

perfume, por una fotografía de la cara

del propio Duchamp, vestido de mujer.

Cambió la palabra Hélene (Elena) pot

haleine (aliento) yla palabtaviolette (vio­

leta) por voileue (velito). Además de aclarar las claves del lenguaje objetual duchampiano, la Be/le
Haleine es una metáfora poética. En un frasco de perfume llamado "bello aliento", Duchamp envasó

su erotismo, como entonces se envasaba "aire de París" como souvenir para turistas, y lo envió como

tal a un amigo. La imagen de Duchamp disfrazado de mujer, junto con las palabras aliento y velito,

aludían en su conjunto al cuerpo, a la piel (perfumada), al aliento (perfumado) y al "velito" (perfu­

mado) de la mujer.

La vuelta de tuerca que Márquez da a este juego de sustitución y atribución invierte el orden de

los elementos. El objeto encontrado no será un perfumero, sino el concepto "perfume", y éste la

metáfora aromática de las "esencias" del arte del siglo XX mezcladas con las de otros siglos, bajo nor·

mas ideológicas, sociológicas, filosóficas, económicas, etcétera. Si un perfume es la metáfora del arte,

entonces el arte será tan suntuario, tan frívolo y volátil como éste y, por tanto, el producto de con·

sumo en que lo convirtió el siglo xx.
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El declarado final de las vanguardias

artísticas; la revalidaci6n de toda ten­

dencia que acepte los prefijos neo, post,

hiper y trans, entre otros, a falta de una

sola dominante; la indiferencia ante las

disciplinas y géneros plásticos tradicio­

nales; la sensaci6n de estar viviendo "des­
pués de la muerte del arte" aun cuando

éste goce todavía de buena salud; el re­

surgimiento del conceptualismo y el obje­

tualismo, la afinnaci6n del instalacionis­

mo y de los medios "alternativos", y la

validaci6n de la apropiaci6n de estilos,

imágenes e identidades ajenas como un

recurso para replantear sus contenidos

a la luz cambiante de las copiosas emisio­

nes actuales de teorías y métodos analí-

ricos de las artes visuales, todo ello bajo

un solo nombre, posmodemidad, no sólo

ha dado las libertades a Márquez para

crear una pintura que celebra ir6nica­

mente al pastiche a base de pastiches,

sino que rambién se ha constituido en

su tema central.

Mejor dicho, el tema central de la

pintura de Márquez es el desconcierto

creado por este complejísimo fen6me­

no artístico y cultural, ante ydentro del

cual propone la ironía como única posi­

bilidad de elevarse sobre él, ya sea criti­

cándolo o celebrándolo o disfrurándolo,

indistintamente. La opci6n de Márquez

para comunicar todo esto consiste en

hacer falsos colJages a base de fragmen­

tos de pinturas representativas de las

vanguardias del siglo xx, en juego con

fragmentos de pinturas de otros siglos,

o bien esto mismo pero a base de analo-

LtssbJeun gías entre pensamiento e imagen, todo
, 2000, acrílico/tela, 150)( 180 cm

ello convertido en perfume.

La aparente falta de respeto con que

Márquez manipula estilos, pinturas y épocas también resulta significativa porque su montaje parece

emular la introducci6n de materiales "exrrapict6ricos" en la pintura cubista, implicando con ello que la

representatividad de iconos y signos del arte ha descendido a la misma condici6n que el pedazo de

periódico (Le journal) que Picasso peg6 sobre su pintura Naturaleza muerta con silla de bejuco, en 1912,

can lo cual dio origen formal al collage. Esta modalidad plástica, junto con el pastiche (o copia o imi­

taci6no remedo) yel montaje (distribuci6n de las apropiaciones en su nuevo contexto) se encuentrnn

.41 •
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entre las opciones más distintivas del arte de la pos­

modernidad.
Por todo lo anterior, habría que añadir a la cita de

Danta que, si la apropiación es la contribución artís­

tica más notable de fin de! siglo xx, en realidad resul­

tan aún más notables ysignificativos los mecanismos

creados para validar tal apropiación, ya que éstos cons­

tituyen la estructura conceptual de la obra sobre la que

se apoya e! enunciado det apropiador.

Duchamp, a quien Márquez llegó a través del pop­
art, YvicevelSa, tiene un lugar muy especial en su obra.

El perfume Duchamp no tiene aroma, y esto metafo­

riza con humor el ideal duchampiano de un arte sin

estética ni vehículos, a fin de liberat su naturaleza. Por

eso, Márquez envasó su Duchamp en un frasco va­

porizador. La figura que le da imagen, como antes la

cara de! propio Duchamp en la etiqueta de un per­

fume aún más hipotético que los creados por Már­

quez, es e! famoso urinario que Duchamp tituló Fuente

y que intentó exhibir como obra de arte en una ga­

tería de Nueva York en 1917, sobre premisas que se

convertirían en e! motar del conceptualismo. Una

de ellas es la que evidencia que la galería y el museo de

arte son los que confieren a una obra la condición

de arte. Este ideal, replanteado y extendido más tarde

por e! neoconceptualista alemán joseph Beuys, en­

vasado como perfume y anunciado en un falso aun­

que deseable cartel publicitaria, se llama How (cómo).

Su imagen es la de Beuys sentado en la silla pontificia

de Inocencia X pintada por Francis Bacon, dándole

una lección de arte a una liebre. Este perfume viene

en frasco Explicateur, sin e! cual es imposible llegar­

le al arte emergente de hoy.

,meme, así, en minúsculas y con una coma pre~

cediendo al adverbio, es e! apéndice de una frase que

se ha traducido como ¡mismo', 'también', 'incluso"

'aun'. Debe su celebridad a las especulaciones inte­

lectuales generadas a su alrededor, aun cuando Du­

champ aseguró que no significa nada. El anuncio del

perfume, meme, es un homenaje a ese compendio

de descubrimientos, inventos, atribuciones y apor­

tes poéticos que es La mamé mis anu par ses cé/iba­
!aires, méme (La novia puesta al desnudo por sus sol­

teros, aun), más conocida como e! Gran Vidrio, que

Duchamp tardó veinte años en dejar inconclusa. El

frasco de perfume, meme es un posteorizador, o sea

otro generador de especulaciones eruditas extem- Pop ó cotépetl, 1999, acn1ico/teio, 80 )( 70 an
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00, 1999, acrílico/tela, 120 x lOOcm

.43 •

poráneas sin las cuales el arte de hoy, como el de ayer, no tendría ningún sentido y no produciría

confusiones ni contradicciones ni desconciertos ni perplejidades ni...

Con este sistema de lectura -superfluo para quien desee gozar del arte, sin estorbos teóricos­

no hay que explicar por qué el perfume Democracia se aplica "en cuentagotas", por qué Crisis es una

¡¡experiencia permanente", por qué Ariswcracia es "la banda añeja", por qué DD, Dear Dean es un lI
agua

de rebelión", por qué Mass Media es una colonia homogeneizadora, por qué Nihil (Nada) es un "meta­

perfume" etiquetado con un retrato del filósofo alemán Federico N ietzsehe, entre muchas otras alusio­

nes irónicas a los temas más socorridos del neoconceptualismo, hasta llegar a Unfargetcable (inolvida­

ble), perfume cuya imagen "apropiada" de Bacon es convertida por Márquez en algo así como una

serpiente que muerde su propia cola. La firma Lewinsky refiere al aroma escandaloso que será mejor

recordado que un hecho histórico. Márquez pone al mismo nivel frivolidad y pensamiento filosófi­

co, como señalando los dos extremos entre los que se tensa el arre de hoy.
Style, cuyo logotipo es una huella digital, refiere a un tema típico del arte de hoy: la identidad.

y Pedigree, publicitado mediante una adulteración de Elgriw, de Edvaro Munch, es un falso mon­

taje tan forzado e incongruente como fascinante, por hacer caber, en una sola imagen, hitos tan

altos como contrastantes de tendencias cuyos aromas trascendieron hasta hoy, implicando que

cada una nació para anular a la anterior y cambiar el sentido del camino. Sobre la estrucrura com­

positiva de El grito, una de Las señoritas de Aviñón, de Picasso, suplanta a la gesticulante figura cen­

tral de la pintura original, la cual transita por un puente a cuyo lado se yergue un edificio metafrsico

de Giorgio de Chirico y en cuyo fondo un fragmento de una pintura de Vassily Kandinsky sustituye

al cielo amenazante de la pintura original. Cubismo. pintura metafísica, abstraccionismo dinámico,

~,perfume (Marilyn MonroeJ, 2000, acrílico/tela, 90 x 70 cm

I
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Lamer, porfvm VII, 2000, acrílico/lela, 60 x 60an

Lamer, porfum VIII, 2000, acrílico/telo, 60)( 60 cm

Por distanciada, impersonal e irónica que pu­

diera ser la mirada de Márquez a la condición del

arte del siglo JO( (desde sus estéticas y sus signifi­

cados, hasta su comercialización y su consumo) I

en realidad bien podría proyectar la actual preocupación individual del artista ante un "mundo de

arte" ancho y ajeno, caracterizable por su insensibilidad y al que tiene que ajustarse irremisible­

mente. Desde que la globalización implica la dilución de identidades en una sola mundial, aunque

ajena a todo el mundo, es muy posible que desaparezca la parte más sensible de la vocación artfstica

-la proyectiva, la emocional-, ya que jamás volverá a rifar.•

expresionismo figurativo y expresionismo abstrac­

to forman el árbol genealógico, el linaje del arte

del siglo xx.
Las reglas del juego tan bien planteadas en la

serie Perfumes han permitido a Márquez exten­

derse a otrOS contextos, matizando aún más sus al­

cances. Cada pintura de una serie de retratoS de

celebridades cuyas caras han sido pixeleadas se ti­

tula Identidad. Este recurso electrónico para cubrir

el rostro de una persona y mantener su anonima­

to en imagen fotográfica y televisiva permite evi­

denciar que, cuando la celebridad asciende a icono,

su identidad se definirá en todos ycada uno de sus

atributos.
Una línea temática más, que amplía las posibi­

lidades de aplicación del juego crítico-estetizante

creado por Márquez, es el de la violencia urbana

actual, especialmente la masiva, a través de sus imá­

genes divulgadas en el mundo. Si las imágenes de

una manifestación o de una protesta callejera repri­

mida por policías mediante gases lacrimógenos,

o bien las de un escándalo suscitado en un estadio

durante un partido de futbol, le resultan analoga­

bIes con las pinturas sobre desastres del romanticis­

mo francés (Delacroix, Gericault), a causa de la alta

calidad estética que ha alcanzado la fotografía, en­

tonces lo que nació como un juego de destreza, in­

genio ycultura se adentra en los modos de percep­

ción de realidades sociales ajenas y lejanas, como

verdaderos espectáculos del dolor ajeno. Este dra­

matismo convertido en producto de consumo,

igual que el arte, ha perdido su significado y acre­

centado la insensibilidad humana. La imagen

publicitaria, que se alimenta de cualquier cosa

con tal de vender, resulta perfecta para remarcar

sardónicamente que el medio, es decir su lengua­

je, está primero ypor encima de cualquier cosa que

anuncie.

: I
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Cuatro poemas

•
RICARDO POZAS HORCASITAS

entre las sucesivas caras del amor

la pareja vuelve a ver se

y en la mirada

re encuentra

el asombro

Hoy

de regreso

de mí mismo

y del saber
de mi cambiante geografía:

me siento

aliado
del que ya no soy,

a recordar

el horizonte

que no
veo

+45+



JI

I

Hay un rellano

en e! tiempo

en e! que

al fin

esperamos

a que nos alcance

laque

somos

Cruzar

e! desierto

del sueño

y despertar

con la sal

en la voz

regresar

a

la noche:

a caminar la ausencia

fatigar la fe

y desecar

lo que

nos reste

de! día

+46.
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Ciudadanos y vecinos
La participación ciudadana institucionalizada

en el Distrito Federal

•
ALICIA Z,CCARDI

Buen gobierno y gobernobilidad democrática

Gobernar una ciudad, una gran ciudad, la capital de la repú­

blica, implica un complejo ejercicio de gobierno polírico y

administración urbana. La eficiencia, la eficacia, la rendi­

dónde cuentas yel apego a la legalidad son los indicadores

propios de la función de gobernar, cuando se asocia con el ob­

jetivode mejorar la actuación administrativa (gOllelTllInce).

Sin embargo, en la democracia esto no es suficiente, pues

un "buen gobierno" debe construir bases para unagober­

nabilidad democrática y, con ese fin, debe asignar particu­

lar importancia a la forma como se procesan las deman­

das ciudadanas. En este sentido, la participación ciudadana

es un componente fundamental de la gobernabilidad de­

mocrática puesto que, a diferencia de otras formas de par­

ticipación -social, política y comunitaria, a las cuales no

reemplaza-, se refiere específicamente a la forma como

los intereses particulares de los ciudadanosse incluyen en los

procesos decisorios. I Por otra parte, es necesario distinguir

entre la participación ciudadana institucionalizada, que

se tratará en este artfculo, de la participación ciudadana

autónoma, para la cual todo gobierno debe abrir canales para

su atención.

La complej idad de la vida social en una ciudad como la
de México exige a su gobierno formular un diseño que con­

sidere ambos tipos de participación ciudadana, y ésta es

una tarea pendiente porque aún no se ha llevado a cabo de

manera satisfactoria.

I Sobre la distinción entre p<emancf ygobemabilidad, véase Ziccar~

di (1995).

En ese sentido, el propósito de este artículo consiste

en presentar un recuento de las diferentes formas de par­

ticipación ciudadana institucionalizada surgidas desde

1928, cuando la ciudad perdió sus municipios y se creó el

Departamento del Distrito Federal (DDF), hasta la actua­

lidad, cuando, a partir de 1997, la ciudadanía por primera

vez eligió de manera democrática al jefe del Gobierno del

Distrito Federal.

Datos para una historia de la participación

ciudadana en el Distrito Federal

Revisar brevemente' la historia de las formas de partici­

pación ciudadana institucionalizada que se handesanolla­

do en el Distrito Federal puede ser una contribución para

pensar hacia dónde debe orientarse su transformación, si

se quiere avanzar en el proceso democratizador del gobierno

capitalino.

1928. En ese año se modificó radicalmente la forma

de gobierno de la Ciudad de México, pues desaparecieron

los municipios yse crearon el Departamento Central ycin­

ca delegaciones. La Ley Orgánica del Distrito Federal y

de los Tetritorios Federales de131 de diciembre previó, en

su capítulo x,la constitución de un amplio Consejo Con­

sultivo vinculado con ese departamento. El mismo esta­

ría integrado por un representante de diferentes cámaras

yasociaciones (comerciantes, industriales, campesinos, in­

quilinos, profesionales, padres de familia, rrabajadores) ypor

vecinos con dos años de residencia en la localidad. Asimis­

mo, se establecía que las delegaciones (Guadalupe Hidal-
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go, San Ángel, Coyoacán, Azcapotzaleo y Xochimileo)

constituirían también su tespectivo Consejo Consultivo,

para lo cua!los delegados debían escoger representantes en­

tre las agrupaciones antes mencionadas y los consejeros

se elegirían entre los miembros de las clases allí localiza­

das. Se determinó que la duración en el cargo fuera de un

año yque sus funciones consistieran en proponer reformas

.para los reglamentos y medidas para mejorar los servicios

públicos, denunciar faltas y deficiencias de los mismos y

revisar la cuenta anual del DDF.

1941. Al reformarse la Ley Orgánica del Departamen­

ro del Distrito Federal en su capítulo sexto, se estableció

un único Consejo Consultivo, que se conformaría de ma­

nera similar al de 1928, pero cuyos miembros durarían en

el cargo dos años. Sin embargo, este órgano ya no tendría la

facul tad de revisar la cuenta anual del Departamento y sus

funciones se limitaban sólo a opinar sobre asuntos vincu­

lados con los servicios públicos. Así, se restringieron las fun­

ciones de los representantes de la ciudadanía respecto a las

contenidas en la legislación de 1928.

1970. Se reformó el gobierno del Distrito Federal y se
crearon las 16 delegaciones que tiene actualmente, a! frente

de las cuales se designó a un delegado yun subdelegado. En

lasdelegacionessecrearon lasJuntasdeVecinos, que amplia­

rían la participación ciudadana hasta entonces restringida
a! Consejo Consultivo. Éste perduró a pesar de las reformas

(capítulo tercero de la Ley Orgánica del 12 de noviembre

de 1970). En cada delegación se crearía una junta "con los
representantes y en la forma que determine el reglamento

respectivo. En todo caso deberían figurar cuando menos
cuatro mujeres ydos jóvenes menores de 25 años" (art. 15).

Asimismo, se dispuso que el númerode miembros de dicha

junta no sería menor de veinte, que durarían en sus cargos
tres años yque debían sesionar por lo menos una vez al mes.

Sus funciones eran las de informar, opinar, dar a conocer
a! delegado ya! Consejo Consultivo lo relativo a la opera­

ción de los servicios públicos y a los bienes de la comuni­
dad (parques, monumentos, etcétera), así como también la
de promover la colaboración ciudadana. Las sesiones del

Consejo Consultivoserían públicas ylas presidiría el regen­
te; el Consejo se dividiría en comisiones de trabajo cuyas

principales tareas consistirían en impulsar proyectos de le­
yes yreglamentos, opinarsobre asuntos de planeación urba­
na, servicios y administración. Los cargos de los miembros
delOmsejoConsultivoydelasJuntasdeVecinoseranhono­

rfficos (art. 25 de la Ley Orgánica) ylas decisiones se toma­
ban por mayoría, pero el Consejo Consultivo podía aseso-

rarse por un cuerpo técnico cuyos honorariosdebía autorizar

el jefe del DDF.

1972. El31 de julio se dio a conocer el reglamento de

integración de las juntas de vecinos del Distrito Federal

como órganos de colaboración auxiliares del jefe del De­

partamento. Cada delegado "en base en las observaciones

que haya hecho yen sus experiencias respecto a la partici­

paciónciudadana en su delegación ypor los medios adecua­

dos para apreciar el sentir de los habitantes de la delegación

respecto de los vecinos más destacados de la misma, selec­

cionará entre éstos a quienes podrán integrar la Junta de
Vecinos de la Delegación" (art. 5). Pero era el jefe del DIlF

quien debía firmar las designaciones de los miembros de
las juntas de vecinos (are 6). Se agregaba también que "las
relaciones de colaboración entre vecinos yel DDF se man­

tendrán por conducto del delegado".
1974. El14 de julio, el Consejo Consultivo de la Ciu­

dad publicó el reglamento inremo de las juntas de vecinos,

según el cual cada delegado abriría un registro de las perso­

nas que, a su juicio, debían integrar las juntas de vecinos

y elaboraría, para presentarla al jefe del Departamento,
una lista de "los nombres con informes de cada persona,

sus características, profesión, actividad, oficio y todos los

datos que acrediten que está en posibilidad de desempe­
ñar con sentido patriótico yde responsabilidad la función

de miembro de la junta de vecinos" (art. 3). Esos órganos

auxiliares serían responsables de proponer medidas para

mejorar la prestación de los servicios públicos osugerirotros

nuevos, de opinar sobre los servicios educativos públicos
o privados o sobre medidas de tipo administrativo, de plan­

tear problemas, cooperar en casos de emergencia, etcétera

(art.14).
1975. El 14 de abril, se publicó el Reglamento Inter­

no del Consejo Consultivo del Distrito Federal, donde se

reafirmaban las funciones de consulta y opinión de este
órgano de colaboración vecinal yse le asignaban las "fun_

ciones de someter a consideración del jefe del DDF leyes y
reglamentos, informar sobre deficiencias de la adminis­
tración pública, o recomendar que algún servicio público

prestado por particulares, por una empresa de participación
estatal o por un organismo descentralizado, pase aserio por

el DDF" (art. 6-v). En el interior del Consejo se creaban cua­
tro comisiones de trabajo (legislación yreglamentos, admi­
nistración yservicios públicos, acción cívica ysocia!, justicia

yprácticas fiscales) ytres especiales de carácter permanen­
te (coordinación de juntas de vecinos, de ceremonia! yde

información y quejas) .

\
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1977. Enel marco de la reforma política im­

pulsada por el gobierno de José López Portillo, se

modificó el artículo 73 constitucional y se crea-

ron las fórmulas del referéndum y la iniciativa po­

pular como nuevas figuras de participación de los

habitantes del Distrito Federal, las cuales nunca se

reglamentaron ni llevaron a la práctica.

1979. En la nueva Ley Orgánica del Depar­

tamento del Distrito Federal se diseñaron nuevas

formas de participación vecinal, mientras la opo-

sición exigía ya que se eligiera democráticamen-

te al regente de la ciudad. Se crearon los llama-

dos órganosde colaboración vecinal yciudadana

de cada delegación: los comités de manzana, las

asociaciones de residentes y las juntas de veci-

nos. En la cúspide de esra estructura piramidal se

hallaba el Consejo Consultivo de la Ciudad, cons-

tituido en adelante por los 16 presidentes de las

Juntas de Vecinos.2Estos representantes duraban

en sus cargos tres años y el Consejo Consultivo se reunía,

cuando menos, una vez por mes en sesiones públicas. Los

alcances de esta forma de participación se restringían a la

atención de seis aspectos: desarrollo urbano, policía y trán­

sito, vialidad y transporte, agua potable ysaneamiento, lim­

pieza pública y conraminación ambiental y colaboración

vecinal y ciudadana.

1988. Se introdujeron modificaciones a la Ley Orgá­

nica del Distrito Federal y se creó la Asamblea de Repre­

sentantes del Distrito Federal. Con ello, los habitantes de

la capital, después de casi sesenta años, pudieron escoger

por primera vez, mediante el voto secreto yen planillas de

partidos políticos, representantes para un órgano de repre­

sentación ciudadana.

1993. Un grupo de nueve asambleístas de diferentes

partidos políticos convocó, el21 de marzo, a un plebiscito

ciudadano para conocer de manera directa la opinión de

la ciudadanía sobre la forma de gobierno del Distrito Fede­

ral.3 Esta consulta ciudadana se llevó a cabo en forma pa­

ralela a la realizada por el gobierno de la ciudad, en las lla­

madas mesas de la reforma. El artículo 122 constitucional

2 Los comités de manzana tendrían un jefe de manzana, un secretario
y tres vocales como mínimo. L,s asociaciones de residentes se fonnarfan
con los jefes de manzana con cargos similares a los comités y las juntas de
vecinos se integrarían con los presidentes de las asociaciones de residentes.

J En esa ocasión votaron 331 180 personas a pesar de la falta de difu·
sión del plebiscito; sobre sus a¡rnctcrfsticas yalcances, véase Amalia Gar­
era (1997) y C. Sánche, Mejornda (1993).

fue reformado para incorporar en él la figura de los Conse­

jos Ciudadanos en el Distrito Federal, que intetvendríanen

"la gestión, supervisión, evaluación, y, en su caso, consulta

o aprobación, de aquellos programas de la administración

pública del Distrito Federal que para las demarcaciones de­

terminen las leyes correspondientes". Esto supuso ladesapa­

rición del Consejo Consultivo yse modificó la Ley Orgánica

del Distrito Federal.

1994. El 14 de julio, se expidió el nuevo Estatuto de

Gobierno del Distrito Federal, que establecía el derecho

de los ciudadanos de la entidad a votar yser varado no sólo

para la Asamblea de Representantes local, sino también

ser miembros de los consejos ciudadanos delegacionales.

La participación ciudadana pasó a considerarse una forma

de "canalizar y conciliar la multiplicidad de intereses que

se dan en la ciudad".

1995. EllO de julio, se promulgó la Ley de Partici­

pación Ciudadana del Distrito Federal-por la que vo­

tó sólo el Partido Revolucionario Institucional (PRJ) sin

el apoyo de los partidos de la Revolución Democrática

(PRD), Acción Nacional (PAN), Verde Ecologisra de Méxi­

co (PVEM) y del Trabajo (PT)-. Además de los Consejos

Ciudadanos, contemplaba la existencia de la audiencia pú­

blica, la difusión pública, la colaboración ciudadana, la

consulta vecinal, las quejas ydenuncias, los recorridos pe­

riódicos de los delegados y la creación de los órganos de

representación vecinal por manzana, colonia, barrioo uni­

dad habitacional.
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i Sobre las características del proceso electoral de Consejeros Ciu­
dadanosdel Distrito Federal, véase el detallado análisis de Carlos Martfnez
Assad (1996), quien fungió como presidente del Comité Central Electoral.
Sobre los problemas legales de esta elección, véase Pedro Salazar Ugarte
(1996).
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el artículo 122 consritucional, relativoa

la organización de la Ciudad de México.

El cambio más significativo, indiscuti­

blemente, fue el relativo a la elección,

mediante sufragio libre ydirecto del jefe

de gobierno local. Asr, los capitalinos

recuperaron e! ejercicio pleno de sus de­

rechos políticos y las aurotidades de la

ciudad adquirieron una nueva legitimi­

dad. Además, se dererminó que, a partir

del año 2000, "los titulares de los órganos

poiítico-adm inistrarivos en las demarca­

ciones territoriales del Distrito Federal"

(actuales delegaciones) también serían

elegidos de manera directa ydemocrática.

Pero con la reforma desapareció la figu­

ra de los Consejos Ciudadanos elegidos el año anteriory, en

noviembre, se introdujeron reformas al Esratutode Gobier­

no de la Ciudad que derogaron su existencia.

1997. En diciembre, entró en vigor, con el gobierno en

funciones del mn, el nuevo Estatuto de Gobierno de la ciudad

y se propuso revisar la Ley de Participación Ciudadana. El

Estatuto refrendó la facultad de la Asamblea Legislativa de

legislar en la materia e incorporó la figura de! plebiscito.

En los artículos 113 y 114 se mantuvo la obligación de los

delegados de realizar recorridos periódicos dentro de su ju­

risdicción y de otorgar audiencia pública en su delegación.

Ambas disposiciones existían antes de la reforma de 1997

y estaban reglamentadas en la Leyde Participación Ciuda­

dana, por lo que su existencia no representaba un cambio.

Por último, en el artículo transitorio decimotercero del de­

creto de reformas al Estatuto de Gobierno se estableció que

"los órganos de representación vecinal en el Distrito Federal

con las funciones de carácrer vincularorio que determinen

la ley, se integrarán por elección conforme lo establezca la

Leyde Participación Ciudadana" (cfr. PedroSalazar, 1998,

p.119).
1998. En febrero, se instalaron mesas de debate para

discurir reformas al gobierno de la ciudad sobre diversos

remas, entre ellos e! de la participación ciudadana. En

marzo caducaron las representaciones vecinales y recién e!

26 de noviembre se aprobó la nueva Ley de Participación

Ciudadana, que tiene por "objeto fomentar, promover,

regular y establecer instrumentos que permitan la organi­

zación y funcionamiento de la participación ciudadana y

su relación con los órganos de gobierno de la Ciudad de

México" (art. 10). Los principios en que radica la partici-

.. ~
PREHISPANIC 5PAClAL DRE AN\.

1996. El 19 de noviembre, se llevó a cabo la elección

de los Consejeros Ciudadanos, con un escaso apoyo de la

ciudadanra, ya que se limitó la participación de los partidos

polfticos al prohibirse la candidatura de sus miembros y

reservar su actuación al control del proceso. A ello se suma­

ron la exigencia de un altísimo número de firmas de respal­

do a los candidatos para registrarlos, la creación de asocia­

ciones vecinales directamente vinculadas con los partidos

que simulaban ser ajenas a ellos, la falta de interés de los

ciudadanos y el abstencionismo generalizado. El resultado

de todo ello fue la constitución de unos órganos de repre­

sentación ciudadana que nacieron debilitados por un pro­

ceso electoral conflictivo y poco apegado a la ley.4Con los

Consejos Delegacionales desaparecieron las juntas de veci­

nos, pero no así los jefes de manzana y las asociaciones de

residentes, instancias cuyos representantes debieron rea­

comodarse, no sin conflictos, para sobrevivir ante la apari,

ción de otros dotados de mayores facultades para actuar en

la gestión urbana, en particular en tareas como revisar el

Programa Operativo Anual (roA), opinar y aprobar el Plan

Parcial Delegacional y representar a la ciudadaníaante auto­

ridades administrativas centrales y locales.

1996. En agosro, una importante reforma constitucio­

nal transformó el sistema electoral mexicano y modificó

profundamente el régimen jutidicodel Distrito Federal. Con

la aprobación de todos los partidos políticos, se modificó

1
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pación ciudadana son la democracia, la corresponsabili­

dad, la inclusión, la solidaridad, la legalidad, el respeto, la

tolerancia, la sustentabilidad y la pervivencia (art. 2°). Los
"órganos de participación ciudadana serán los Comités

Vecinales" que se elijan en cada colonia, pueblo, bartio o

unidad habitacional (art. 4°). Además, se establecen como

instrumentos de participación ciudadana (art. Y) los si­

guientes: plebiscito, referéndum, iniciativa popular, con­

sulta vecinal, colaboración vecinal, unidad de quejas y de­

nuncias, difusión pública, audiencia pública y recorridos

del titular del órgano político administrativo de la demar­

cación territorial.

1999. El4 de julio, se llevó acabo el proceso de elección

de los comités vecinales, al que acudió un escaso número de

votantes. No obstante, se constituyeron 1 200 comités en

las 16 delegaciones5 y, posteriormente, en comicios extraor­

dinarios realizados en septiembre, se crearon otros 152, lo

cual suma un total de 1352 comités vecinales en el Distri­

to Federnl, que son los que existen actualmente.

Año 2()()(): repensar la participación ciudadana

Sergio Zermeñ06 ha señalado que la promulgación de la ley

de participación ciudadana del nuevo gobierno de la ciu­

dad fue demorada, ya que se vinculó lo social a lo político

y, con ello, tuvo que esperarse hasta que se diera unpaso más

en la reforma política para conocer el nuevo precepto. Ello

estrechó aún más las posibilidades de actuación de un go­

biernode base popularque había sido elegido paragobernar

sólo tres años. Mientras tanto, se crearon otras instancias

como loscomitésde seguridad pública yloscomités promo­

tores y ejecutores de los programas parciales de desarrollo
urbano.

Pero la principal limitación del actual modelo de par­

ticipación ciudadana institucionalizada es que legitima úni­

camente la calidad vecino(a), cuando los ciudadanos del

Distrito Federal son portadores de otras identidades, a ve­

ces de mayor peso, que la de su lugar de residencia. Así, los

ciudadanos actúan en la ciudad como sujetos sociales en

tanto comerciantes, profesionales, maestros, padresde fami~

lia, vendedoresambulantes, mujeres, discapacitados, jóvenes,

etcétera. La forma de procesar sus demandas no se redefine

.') Para un análisis de ta~ formas de participación institucionalizadas y
no instirucionalizadas del Distriro Federal, véase Ziccarcli (1998).

6 Ponencia prescnwcla en el Seminario Ciudad de México ZOClO,
PUEC·UNAM, 23 de febrero de 20CXl.

ni en el modelo de panicipación ciudadana institucionaliza­

do contenido en la ley en ni otrasesferas. Los comitésvecina­

les no pueden ser el único o el principal espaciodonde se Ot­

ganice ycanalice el elevado yvariado número de demandas

de la ciudadanía. Por ello, ésta, según el tipo de su deman­

da, su origen social, la historia de sus necesidades ysus formas

de organizarse, recurre a otras instancias, tanto del gobierno

central como de las delegaciones. También es posible obser­

var que en la Asamblea Legislativa del Distrito Federal los

representantes políticos actúan como gestores ante las dife­

rentes instancias de gobierno, y no como legisladores.

Los comités vecinales son las instancias locales de par­

ticipación de la ciudadanía en el gobierno del Distrito Fe­

deral y, por tanto, las que permiten un mayor acercamiento

o colaboración entre vecinos yautoridades. Sin embargo, es

difícil concretaren las elegaciones la meta de crear una rela­

ción gobierno-ciudadanía más próxima. ¡Con qué criterios

puede otganizarse la agenda de los funcionarios de las de­

legaciones de manera que atiendan las demandas de los

Comités Vecinales conciertogradode eficacia, cuando, por

ejemplo, en la delegación lztapalapa existen 186 comités

vecinales, en la Álvaro Obregón 160, en la GustavoA. Ma­

dero 164 yen la Coyoacán 116, ycuando cada comité está

constituido pot un total de 7 a 15 miembros? Por otra par­

te, un dato que puede contribuir a evaluar las limitaciones

del ámbito de las delegaciones es éste: las 16, en su conjun­

to, reciben sólo 17 % del presupuesto total del Distrito Fe­

deral del año 2000 y sus asignaciones anuales no guardan

estricta relación con el número de habitantes de cada una de

esas demarcaciones ni con lascondiciones de vidaque ofrecen.

Por ejemplo, la delegación ¡ztapalapa es la que proporcio­

nalmente recibe más recursos (13% del total destinado a

las 16), pero cuando esos ingresos se consideran per cápi­

ta resultan los más bajos de todos. Es cierto que el gasto del

gobierno central se halla territorializado, pero a la escasez

de recursos asignados directamente a las delegaciones se

agrega la inexistencia de una política de capacitación de

recursos humanos y de modernización administrativa que

fortalezca las instancias de gobierno locales, lo cual afecta

negativamente a la relación gobiemo-ciudadanía en la bus­

ca de mejores niveles de vida.

Pareciera entonces que el diseño de participación ciu­

dadana incorporado en la ley tenía como principal objetivo

desmantelar las formas de participación corporativas que

sustentaron la legitimidad del PRI durante más de setenta

años. Pero en los hechos, y en muchos casos en la compo­

sición de los comités vecinales, se refleja esa misma estruc-
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tura, ya que se incluyeron los antiguos liderazgos consti­

tuidos desde hace más de veinte años en la ciudad. Tal vez

esto también sea la causa de la baja participación de la ciu­

dadanía en el proceso de elección de los comités y en la

actuación de los mismos. Otro indicador de ello es que, en

una ciudad de jóvenes, se aprecia una baja o inexistente

participación de éstos y, en contrapartida, se percibe la re­

producción de comportamientos y disputas entre vecinos

cuyo origen es de antigua data.

Otras limitaciones de la ley estánse relacionan con los

instrumentos de participación ciudadana que establece.

Los de nivel delegacional (consulta vecinal, colaboración

vecinal, audiencia pública, recorridos) son los que más se

han activado. Pero los instrumentos de democracia direc­

ta que tienen por objetivo promover, aceptar o revocar

una ley o una acción del gobierno central o de la Asam­

blea Legislativa del Distrito Federal, es decir cuyo ámbito

de participación es la entidad, el Distrito Federal (plebis­

cito, referéndum e iniciativa popular) no se han reglamen­

tado ni llevado a la práctica. Para hacerlos efectivos se re­

quiere el aval de un mínimo de 1% de los ciudadanos

inscritos en el padrón electoral, es decir de 63 514 ciuda­

danos (cfr. ife.org.mx).

Sin duda, hay falta de credibilidad, apatía y desinterés

que impiden modificar la relación gobierno-ciudadanía

para fincarla sobre bases más democráticas, pero también

se advierte que no es fácil apropiarse de estos instrumentos

para los gobernantes y la ciudadanía de una megalópolis de

más de 8.5 millones de habitantes, como lo es la Ciudad de

México, en el contorno del Distrito Federal.

En este breve recuento histórico de más de setenta

años de formas de participación ciudadana institucionali­

zadas en el Distrito Federal, se puede apreciar que la calidad

de ciudadano(a), que en un principio reconoció la existen­

cia de diferentes sujetos sociales, terminó por asimilarse a

la de vecino(a). Lo que varió positivamente fueron las for­

mas de representación de los ciudadanos en las diferentes

instancias creadas, ya que se pasó de la designación a los car­

gos de delegados y de jefe del Gobiemo al voto libre y secre­

to de los ciudadanos. En cuanto a los tiempos de permanen­

cia de los representantes en sus cargos, quedaron sujetos a

las sucesivas reformas que se fueron introduciendo en la

legislación. Respecto a los instrumentos de participación

ciudadana, los d~ consulta vecinal funcionaron con cierta

eficacia en las delegaciones, mientras que los instrumentos

de democracia directa, con una única excepción (el ple­

biscito de 1993), jamás se activaron.

Todo ello indica que son muchos los límites y las difi­

cultadesque hisróricamente ha presentado la participación

ciudadana institucionalizada del Distrito Federal porque,

aún en la última década, cuando el procesa de democratiza­

ción del gobierno de la ciudad ya ha avanzado sustancial­

mente, no presenta resultados satisfactorios.

A inicios de un nuevo siglo, el primer gobiemo de­

mocráticamente elegido por la ciudadanía para gobemar

durante seis años deberá revisar y resolver el diseño, los

objetivos y los instrumentos de la participación ciuda­

dana institucionalizada y no institucionalizada. El desa­

fío es que las relaciones entre las autoridades locales y

la ciudadanía se sustenten en lo establecido en la ley de la
materia. Pero, además, en los gobernantes debe imperar

la convicción de que es preciso alentar la participación ciu­

dadana, ya que es un requisito del buen gobierno-hones­

to, eficiente y democrático-- y una forma de garantizar

el ejercicio responsable de las obligaciones y los dere­

chos ciudadanos.•
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Vinagre y aienio: amor y dolor
en la poesía de Concha Urquiza

•
MARGARITA LEÓN

Yo soy como la cierva que en las Corrlenres brama.
Sed y poloode ¡""go su /engua poraUZJl,

Yen sldvaje carrera, con las astas en llama,
Sobre la piedra el casco golpeo y se desUza.

(ComolasieJVa,1937)'

[

primero que nos impresiona de los poemas de Concha

Urquiza (1910-1945) es la intensidad que imprimen

los sentimientos y las sensaciones de la poeta en el áni­

mo del lector. Somos invitados, arrastrados, empujados a

compartir una serie de experiencias extremas, experien~

cías que van de la nostalgia al sufTimiento insoportable, del

amor más sublime, propio de la renuncia, a la pasión más

desenfTenada.

En efecto, si algo caracteriza a muchos poemas de Ur­

quiza es esa mezcla de amor y dolor, de amor y muerte que

elevan el tono hasta incursionar en el ámbito de lo religio­

so, más allá del hecho de que estén dedicados al Amado, a

Dios, a Cristo.

Solo quiero vivir para buscarte,

Solo temo morir antes de hallarte,

Solo siento vivir cuando te llamo.

Y, aunque vivo ardiendo en vivo fuego,

Como la entera voluntad te niego

No me atrevo a decirte que te amo.

("A Jesús llamado el Cristo", julio de 1939)

1Todas las referencias de la obm de Concha Urquiza provienen de la
antología preperada por G. Méndt.'Z Plancane; Concha Urquiza, Poesfas "1

prosas, prólogo de Gabriel Méndcz Plancarte, 2P ed., El Estudiante. Guada­
lajara, 197 I.

No todos los poemas que escribióConcha Urquiza pue­

den ser considerados religiosos, como puede comprobarse

al revisar las antologías existentes. Sin embargo, en gene­

ralla crítica coincide en el sentido de que la poes(ade corte

místico se cuenta entre lo mejor de su producción. Si nos

atenemos fielmente al fechado con que aparecen los poe­
mas y la prosa (el diario y las cartas de la autora) en la prime­

ra antología, seleccionada y organizada por el padre Gabriel

Méndez Planeane,2sabremos que la producción de esre tipo

se da entre 1937 y 1945.

Habría que aclarar al respecto que, en poemas tempra­

nos de Urquiza, puede observarse ya su inclinación a cier­

to sentido de religiosidad que deviene, en textos poste­

riores, en cienas actitudes ascéticas. Por otra parte, en ese

lapso, la autora escribió además poemas de corte paisajista,

agrupados bajo el rubro de "Paisajes michoacanos" (1941­

1944), así como romances, cancioncillas, soneros no reli­

giosos, los cuales acusan la decidida influencia de Manuel

José Othón, Federico Garda Larca, Herrera Reissig yde clá­

sicos como Virgilio.3

Al orden cronológico en el que Méndez Plancarte

organizó la antolog(a de Concha Urquiza se suman los

títulos dados por él a cada sección dellibro4 y, en el caso

1 Op. dl.
J uPaisajes michoacanos", "Romances yCanciones", "Cinco sonetos

en tomo a un tema erótico", "Romances ycanciones", "Dafnis·Versión de
la Egloga Va. De Virgilio", 54-60. Op. 01., pp. 105-117, 121-124,63·74.

i Méndez Plancarre señala ensu Prólogoque ha respetado el orden que
la autora les dio en vida; pero que los poemas que ella no ordenó, los disrri·
huyó en secciones más o menos homogéneas atendiendo a su tema y a la
forma métrica en ellos empleada. Méndez Plancane, op. or., p. xxx.
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de la prosa (el diario y las cartas), las frases -muy signi­

ficativas por cieno-- con que los bautiza sintetizando su

contenido. En conjunto, las páginas en prosa son, de al­

gún modo, la escritura del proceso espiritual y emocional

de la poetisa.

Hambre del corazón

2 dejulio,1937.

Hace ya dfas que venía sufriendo esa intolerable inquietud

de la insatisfacción propia, que trae envueltos humillación,

tristeza profunda, rebeldía, miedo, desaliento; la sensación

clarísima de habet dejado de hacer algo que era urgente

haber hecho; y lado a lado con esto, la idea de Cristo volvía

a ser dolorosa, no cienamente, con aquel terror y angustia

que experimentaba yo cuando luchaba contra su voluntad,

sino como duele la carne cuando se toca en el punto que

esconde una llaga bien adentro: adolorida, pero profunda­

mente (131).

Como se puede colegir de las l(neas anteriores y como

lo constata el padre Tarsicio Romo, en la primavera de

1937,5 Concha Urquiza sufre una fuerte depresión psi­

cológica y una crisis espiritual profunda. Méndez Planear­

te anota que la "Providencia" hizo que Urquiza encontrara

cauce a su situación emocional en las orientaciones de un

5 Ref. en lbid. p. XXIII.

"sacerdote joven y culto", Tarsicio Romo, quien era por

entonces misionero del Espíritu Santo, y quien desde en­

tonces se convertirfa en su confesor. El padre Romo seña­

laba que

Por entonces, el rostro mostraba surcos añejos trazados ¡xx

el dolor inconsolable. Los ojos brillaban con el fulgor mor­

tecino que proouce el espanto, cuando por largo tiempo se

ha enseñoreado del corazón. Ojos desesperados del que

sueña y luego ve romperse sus sueños como juguete de cris#

tal en las manos de un niño... Los ojos de trashumante, sin

rumbo fijo, al azar; los ojos que deshacen las cosas caducas

y las hallan sin substancia, vacías, hueras. Ojos de avidez

deshusada, hambrienros de luz y de inmaterialidad, fatiga­

dos de filósofos yde filosofías, de teorfas yde explicaciones,

lastimados con las desdichas pasadas y agitados por con­

mociones recientes.6

En la primera carta dirigida al padre Romo, fechado el
2 de julio de 1937, la poeta le comunica, entre otras cosas,

que frente a su hambre desmedida, Jesucristo ha sido gene­

roso yque por ende está dispuesta a renunciar a todo por Él,

pero no por "deber", sino porque arde "en el deseo de hacer

por Él todo; no amarle sobre todas las cosas, sino con ex­

clusión de todas las cosas".7 Habla de los sentimientos que

61bid, p. XIII.

'/bid, p. 131.
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le provoca el saber que mientras más desea estar con Dios,

enrregarse a Él, lo siente más lejano y que dicha situación

le causa una Ullaga en el corazón".

Una de las partes más interesantes y reveladoras de

esta larga reflexión se encuentra cn el séptimo párrafo don­

de describe una experiencia muy cercana a la llmística".

Aludiendo a San Juan de la Cruz, dice que leer a los mís­

ticos y escribir sonetos no es suficiente para amar a Dios.

Afirma que eso puede estar bien en un principio, puesto

que la poesía, en tanto "cosa bella", penetra en los sen~

tidos:

En los sentidos, en cuanto son bellas. A mí me enamoró

primero la belleza heroica de Cristo, el Esposo lleno de gra­

cia de los Cantares, los versos de San Juan de la Cruz ... ,

cosas que aun ahora estoy t¡:m lejosde comprender ... Todas

abrieron una brecha en los sentidos, brecha que fue ahon~

dándose hasta el alma, yPOr" 1I í se derramó Cristo. Yo pien­

so que todo ello no fue sino el cebo con que Cristo quiso

traerme hasta un punto o desde el cual pudiera vislumbrar~

le; pero ya no necesito seiluelo: ya estoy casi enamorada, y

el corazón se cansa de "suspiros y dulcedumbres", y quiere

un manjar más sólido y un camino que sea camino -no

más merodear por el bosque (134).

¿Inspiración literaria que se convierte en revelación

mística; vivencia de lo místico a partir de la revelación poé­

tica? En una carta posterior (22 de julio de 1937), Concha

Urquiza señala:

Desde la noche en que Él se apoderó can completamente

de todos mis deseos, y aún antes, al principiar eso que yo

recordaré como el más extraño de los asedios, sólo una vez

se ha separado mi corazón de Jesucristo para llenarse de

una criatura ---o fue más bien que yo creí que así era; ...

(137_138).

No se sabe con exactitud si tal posicionamientode Dios

en Urquiza fue antes del citado encuentro, o si el contac­

to con Romo la indujo por el camino de cierta ascética que

propició su experiencia religiosa. Lo que sí se pone de re­

lieve en las cartas yel diario de la autOra es que fue una épo­

ca de gran intensidad emotiva y poética.

En la antología de Méndez Plancarte no aparece un

poema con las fechas de la carra del 2 de julio, ni de la cita­

da página. Entre los poemas, inmediatamente anteriores

a dichos textos, se encuentran lila canción de Sulamtta"

(11 de junio); "Ya corre el coraz6n por este suelo" (s/t,8 15 de

junio); "Canciones en el bosque -Variaciones sobre los

Cantares-" (18 de juniO); "Aunque tu nombre es tierno

como un beso" (6 de julio).

También de ese año, además de "Como la Cierva"-fe­

chado por Méndez Plancarte entre interrogaciones y cita­

do al principio de este artículo-, aparecenalgunos sone­

tos en los cuales la poetisa retOma y recrea otros personajes y

pasajes bíblicos como "Job", "Sulamita", "Ruch", utilizando

a veces un lenguaje que no remite al español medieval.

Él fue quien vino en soledad callada,

y moviendo sus huestes al acecho

puso lazo a mis pies, fuego a mi lecho

y cerco a mi ciudad amurallada.

Como lluvia en el monte desatada

sus saetas bajaron a mi pecho;

el mató los amores en mi lecho

y cubrió de tinieblas mi morada.

("Job")

Atraída al olor de tus aromas

y embriagada del vino de tus pechos

olvidé mi ganado en los barbechos

y perdí mi canción entre las pomas

("Sulamita")

Hazme saber, Amor, dónde apacientas,

do guías tus rebaños, donde vagas,

no huelle tras las ínsulas aciagas

las rutas de la tarde cenicientas.

("Canción de Sulamita")

En la mayoría de estos poemas de 1937, es evidente el

erotismo que imprimen sus afanes por alcanzar la "toda­

vía lejana" unión amorosa. Urquiza retoma imágenes de

los Cantares de Salomón, en donde el deseo de los aman­

tes se conjuga con el paisaje luminoso, no obstante algu­

nas pinceladas sombrías; hace una suerre de paráfrasis

de algunas imágenes y metáforas relevantes de SanJuan de

la Cruz: el agua turbia y revuelta que puede ser aquietada

y purificada por la mano de Dios; el nombre de CristO,

Iltiemo como un beso", uimpreso como un sello en el alma

dibujado" no basra al corazón enamorado para satisfacer

8 Se alude aquí al primer verso del poema, que no tiene t{culo.
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sus anhelos de unión, sino hasta dormir "en el regazo de
su Dueño",

En los años siguientes a 1937, en los poemas de Urqui­

za se acentúan el entusiasmo, de la pasión amorosa, a la par

del realismo doloroso, que devienen en una especie de ul­

traconciencia de la "carnalidad" del cuerpo, pero una car­

nalidadque encuentraen el lenguaje metafóricosu expresión.

Comoen la tradición mística católica, la autonegación del

individuo, el aniquilamiento del placer grosero de la carne

-ascética- no están exentos de sensualidad: por el con­

trario, el cuerpo que arrastra al místico a la tierra, que le im­

pide desplegar las alas del espíritu para alcanzar a Dios, es

-paradójidamente- el lugar donde deja su huella la di­

vinidad, es el vehículo a través del cual se puede trascender

a otro nivel, a otro orden de cosas.

Mas ¡oh dulce dolor!, ¡oh llanto amable!

¡oh congoja de carne miserable

por donde rompe el alma hacia la alrura!

Ya voy sabiendo amaros como míos,

Ya quiero que embistáis con nuevos bríos,
Ya tenéis el color de Su hermosura.

(2 de noviembre de 1940)

Yo desearé tus besos como el día

Ydiré que tus pechos son mejores

Que el vino, dador nuesrro de alegría.

(l8dejuniode 1(37)

Esta especie de erotismo exacerbado tiene su origen
en la pulsión de muerte. Muerte simbólica y muerte real
aparecen como dos variantes de una misma realidad. Tanto

en su prosa como en los poemas, la muerte para Concha
Urquizasignifica, por un lado, el dejar de ser la que antes era,

entregada a los placeres mundanos viviendo en una ce­
guera permanente; dejar de vivir"muerta", alejada del agua
vitalizadora del amor de Dios. Por el otro lado, la muerte

significa dejar el cuerpo de carne y hueso, para ascender a
la morada de Dios, ya sin obstáculos que impidan la unión
con el Amado. El asceta y el místico ven a la muerte no

como el fin sino como el medio para alcanzar ese estado de
paz y armonía, fundidos con su Señor.

ParaUrquiza, sinembargo, esta pazdeseada parecía inal­
canzable. En sus poemas, hay momentos de gozo por una

suerte de desprendimiento, de armonía interior que miti­
gasusdolores existenciales yespirituales. Alejadadel mun-

danal ruido, logrando ese silencio interiorsobre cuyo fondo

se revela el Amado, la poerisa intenta el vuelo:

Yen la sagrada noche, en el olvido

de todas las criaturas, bajo el cielo

busca el hombre tu beso suspendido.

Con dura planta hiriendo el torpe suelo

El mancillado arcángel desparece

Yensaya el corazón su primer vuelo.

Se siente el corazón cómo suspira

Yen tus divinos ojos lastimado
Ya sólo el viento de ru amor respira.

¡Oh Monte del Señor, "monte cuajado"

donde lleva hasta el hombre la armonía
y el giro de los mundos concertado!

("Mons Dei", diciembre de 1938)

Algunos críticos recientes han sostenido que la poesía
de Urquiza no alcanza el llamado llvuelo místico", como

ocurre con San Juan de la Cruz y orros poetaS, sino que se
trata de poemas que pueden catalogarse como "ascéticos",

esto es, que describen un camino hacia la perfección del
sujeto. Se trata de un camino de renuncia, cuyo obejtivo es

alcanzar en algún momento la iluminación, aun cuando se
acepta que la revelación es una experiencia no inducida,

sino infusa, esto es, que ocurre sin la voluntad del místico.
Si bien en los textos de Concha Urquiza se puede ver­

ificar el afán objetivo de lograr ciertos méritos-el camino
ha sido trazado por San Juan de la Cruz yotros santos poe­

tas--, si bien está a la vista un acendrado sentimiento de

culpa por no poder alcanzar tal condición ideal, porserde­
masiado "humana", lo que en realidad prevalece -tanto

en su poesía como en su prosa--- es una declaración abier­
ta, vehemente; es una confesión, a gritos, de la necesidad

imperiosa de amar yde ser amada cabalmente: por ese Dios

de carne y hueso (Cristo), por ese hombre que habita en
Dios. Es la aceptación de ese dolor que a veces nos taladra,
que a veces parece mitigar las esperanzas inútiles, pero que

no nos abandona en las aguas ribias y tranquilas del tedio
o de la indiferencia. El deseo inagorable del amor es, en un
sentido, un acto escandaloso, un espectáculo. Para el que
lo padece, es el vinagre y el ajenjo, vertidos en la herida

abierta del alma ydel cuerpo.•

\
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La imagen de Fidel Castro
en 1959

•
ENRIQUE CAMACHO NAVARRO

•

Por la cic/ópea locura
de Fidel Castro en el mando

él mismo se está cavando
su mismira sepultura,

nene una tarea muy dura
que no puede resolver

la de darle de comer
a cancas desempleados

que ya lucen semi-ahados
según yo he podido <'eT.

(Décima de Aridio Meyreles,
escricael16dejuniode 1959)'

l. Las caras de Fidel

A pesar de la copiosa e inagotable producción de materia­

les referidos a Castro y a la revolución cubana, no se cuen­

ta con una investigación profunda que revele la forma en

que han cambiado las representaciones de la figura y del

fenómeno social. Es necesario un nuevo y distinto acerca­

miento a los escritos hechos al respecto, pues con ello se te­

conocerán las motivaciones que llevaron a crearlos y se

explicará el porqué de los atributos adjudicados al hombte

y al proceso que aún encabeza.

Fidel Castrose convinió en 1959, para la opinión públi­

ca, en imagen idílica que sólo alcanzan aquellos poseedo­

tes de una personalidad muy especial. En Cuba se consoli­

daba ese mismo año un proceso de exaltación del heroísmo

revolucionario que ubicaría al jefe guerrillero de Sierra Maes­

tra como figura de primer orden. Si bien los primeros pasos

de ese enaltecimiento se dieron en los seis años anteriores

I Aridio Meyrel~B., Fidel Castro Ysus secuaces. Décimas, s.e., Ciudad
Trujillo, República Dominicana, s.a., p. 86.

a! triunfo guerrillero, pronto empezaron a aparecer dentro

y fuera de la isla muchas publicaciones que influirían en la

conformación de Castro como símbolo y como un ejemplo

viviente del idealismo que pretendía alcanzar un perma­

nente bienestar social que se deseaba extender del ámbito

cubano al plano continental, primero, y al tercermundis­

ta, después.

En el interior de la isla se generó una corriente que,

ante la consideración llena de aprecio de la lucha de Cas­

tro, buscaba ofrecer ''honor ygloria al HÉROE NACIONAL". Así

lo demuestra la famosa revista cubana Bohemia, de circula­

ción continental, mediante una publicación especia! que

llamaría "Ediciones de la Libertad", en donde se reunieron

los textos de tres números que aparecieron entre elll de

enero y ello de febrero de 1959. El periodista cubano Car­
los M. Castañeda, quien junto con el estadounidense Jules

Dubois fue de los primeros que entrevistaron a Fidel Cas­

tro luego de que descendiera de la montaña, destacaba de él

"su inagotable resistencia, laboriosidad sin tregua, su pre­

ocupación por todo. Apenas duerme o come~ribiríael

reportero--; está siempre pensando, planeando, hacien­

do".ZEse mismo tono adoptaban las demás colaboraciones

que en Bohemia se refirieron al movimiento revoluciona­

rio ya Castro, cuyas cualidadessobresalientescoincidíancon

las que también elogiaban muchas de las publicaciones que

aparecieron a lo largo de 1959, yaun tiempo antes de con­

sumarse el triunfo guerrillero. Junto con la enumeración

de los rasgos extraordinarios atribuidos a Castro, también

2 Bohemia, La Habana, Ediciones de la Libertad, 1959. Reproducción
de la revista original, Bohemia, Miami, 1996, p. 68.
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se manifestaron muestras de simpatía y adhesión a los pre­

ceptos políticos ysociales en él encamados. No se le acusó

de imposición individual o sectaria, sino que se le recono­

cía como personaje que representaba "la voluntad unáni­

me del pueblo de Cuba".

Aquella corriente favorable a Castro, que se extendió

más allá de las fronteras cubanas, ponderaba el carácter li­

beral de la lucha, su oposición a la dictadura y la patente

participación de distintos sectores político-sociales que en

montañas yciudades se habíansumado con marcado ímpe­

tu al combate contra el régimen de Batista. La misma ten­

dencia sostenía, en forma clara, que en el caso cubano arri­

bar al comunismo no era de ninguna forma la meta, si bien

no era posible soslayarque entre los grupos rebeldes sí había

sectores identificados con esa aspiración. Otra caracterís­

tica sobresaliente de esa literatura consistió en afirmar que

la persecución de que fueron objeto integrantes del antiguo

gobierno, que llegó hasta el extremo de los fusilamientos, se

adoptó como medida necesaria para aplicar la justicia revo­

lucionaria. Para enfatizar esta idea proliferaron las narracio­

nes relativas a la crueldad y violencia con que la dictadura

batistiana había logrado conservar el poder. Así, la palabra

ajusticiar escudaba a la revolución de los ataques que la se­

ñalaban como sanguinaria practicante del asesinato.

En suestudiosobreel mito heroico, Joseph Campbellnos

dice que el héroe suele ser venerado por la sociedad a la que

pertenece, pero que también con frecuencia es desconoci­

do o despreciado. El héroe yel mundo que lo rodea, o bien

el héroe o su mundo, sufren de una deficiencia simbólica.3

')oseph Campbell, El héroe de ... mil car.... Psico<máliJis del miro (trad.
de LuisaJoocfina Henúndez), FCE, México, 1984, p. 42.

Al abordar el caso de Fidel Castro, es

fácil encontrar varias pruebas del paten­

te repudio que algunos sectores le han
manifestado, rechazo que se lanza no sólo

a la persona, sino a lo que ella represen­

ta. Esto sucede con la visión trujillista

puntualizada en el presente trabajo. Así
como el dirigente cubano encontró mu-

chos aliados que lo favorecieron con su

adhesión yapoyo, también hubo enemi­

gos que no dudaron en mostrarle suhosti­
lidad. Los interesesde ambas posturas, aun

cuando eran diametralmente opuestas,

contribuyeron a moldear la figura de un

héroe. Aliados y enemigos, aunque por

caminos distintos, dieron ocasión para que Castro contara

con un apoyo amplio que le permitiría cumplir sus metas

de derribar a Batista e iniciar cambios encaminados a lo­

grar beneficios para mayores sectores de la sociedad. Al mis­

mo tiempo, aliados y enemigos también contribuyeron a

que Castro se perfilase como figura heroica.

Así, cobraron igualmente relevancia las obras que

pretendían invalidar la presencia de FidelCastro enCuba,

amén de escatimar la trascendencia que pudiese significar

para el resto de Hispanoamérica, y específicamente para

el área caribeña y centroamericana. En lo que concierne

a 1959, ya se ha asentado antes que dentro de la produc­

ción histórica y literaria cubana no se producen amplias

manifestaciones de oposición al líder revolucionario. En

Cuba se observaba un asentimiento casi unánime con res­
pecto a él. Yaunque fuera de la isla también surgieron pu­

blicaciones que declaraban su adhesión al líder revolucio­

nario, fue precisamente en el extranjero donde se apreciaría

de manera más contundente una abierta oposición a

Fidel.
En México, para mencionar un buen ejemplo, duran­

te 1959 apareció una corriente que actuó contra los inten­

tos de justificar el movimiento cubano. Se inscriben dentro

de ella los textos Un año después,4 del escritor cubano y

ex líder obrero yestudiantil Francisco Chao Hermida, yLa

i Francisco Chao Hermida, Un año después, s.e., México, 1959. De
acuerdo con la infonnación que ofrece el estadounidense Namaniel Weyl,
Red S,,,,,,••rCul>I. The RusOan AssaullOn cJ.< Wesrem Hemisphere,Tho Devin­
AdairCompany, Nueva York, 1960, o"ao yCastro paniciparon en la Unión
Insurreccional Revolucionaria (UIR) yel primero se enteró de que Castro se
reunía, a su regreso de Bogotá en 1948, con los comunista$ Alfredo Guevara
y Lionel Smo, por lo que concluyó que fue en ese tiern¡xl cuando Fidel eas.­
tro se hizo comunista (p. 7B).

I
I
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tTagediade Cuba,5del también cubano Leopoldo Pío Eli,al­

de. Ambos autores fueron integrantes de la llamada De­
fensa Institucional Cubana, corporación que publicó una

obra más, intitulada Cuba: hora Odel continente.6 Esa orga­

nización expresósu desencanto ante el castrismo ylodenun­

ci6 mediante una labor editorial que continuó aún después

de 1959.7 Acusó al régimen de Castro de establecer una rí­

gida polrtica de Estado yafectar la propiedad privada, ade­

más de lavar el cerebro de los cubanos yde ser una "cabeza

de playa" del comunismo en América.

Una evidencia más de la reacción denostadora contra

el dirigente guerrillero se encuentra en la República Domi­

nicana, país donde se editaron dos textos de acendrado

tonoanticastrista. Uno de ellos es Fidel Castro ysus seCl<llCes.

Décimas,8 escrito porAridio Meyreles. El otro es obra de Uli­

ses R. Rutinel y lleva por título Maldición gitanacontra Cas­

tro O Cuba bajo la venganza fidelista (Un episodio de la más

funesta conspiración cubana).9

I/. El triunfo revolucionario y las tensiones con TrujiUo

Antes de enttar a la mención directa de

esaspublicaciones, es precisoseñalar, siquiera

de manera breve, una explicación sobre las

diferencias que separaban al revoluciona­

rio del dictador. Después de entrar en La

Habana e18 de enero de 1959, el propio Fi­

del Castro demostraría sus deseos de perfi­

lar la lucha hacia un plano regional. Así lo

revela el comportamiento que el guerrillero

5 Leopoldo pro Elizaldc, La tTagedia de Cuba, Edi­
dones del Caribe, México, 1959.

6 Defensa Institucional Cubana, Cu/xI: hora Odel
coruineme, Defensa Institucional Cub,llla, México, 1959.

7 Asrse comprueba con los siguientes textos: Cuba
noeraunpats subdesarroUado. ResptleStaaMT. Chester Bow­
les, Defensa Institucional Cubana, México, 1961; Defama­
don, cuyoautorfue Leopoldo PíoElizalde, Publicaciones
Defensa Imtitueional Cubana, México, 1961; CultI J Ba·
tisra, Defensa Institucional Cubana, México, 1961, yTres
m, intn:x:lucción, notas y epílogo de u..'OpOldo Pío EIi­
zalde, Bocas, México, 1962.

8Meyreles B., op. cir. Aunque no h<lY fecha de pie
de imprenta, junto a cada décimn se incluye la fecha en
que se creó, y todas ellas se fínnaron en los primeros siete

m.... de 1959.
9 Uli.ses R. Rutincl, Maldici6n gitana contra Fidel

Castro oCuba bajo la wngan", fúklisla (Un episodio de la
más funesUl conspiraci6n cubana, Editora del Caribe, Ciu­

dad Trujillo, 1959.96 pp.

adoptó en los primeros días de la victoria, cuando el23 de

enero viajó a Venezuela para solicitar el respaldo político­

económicode R6mulo Betancourt, quien entonces tomaría

posesión de la presidencia de su país, y promover la causa

revolucionaria. Durante su estancia,10 participó en un acto

celebrado en la Universidad Central de Caracas.

Cu~do le tocó el tumo a Fidel, prontamente retomó el

tema de la necesaria solidaridad con el pueblo dominicano.

Se quitó la boina, la puso inverticla sobre la mesa, saCÓ del

bolsillo cinco bolrvares y los colocó dentro, tras lo cual dijo

que así iniciaba la "Marchade Bolfvarpor la libertad de laRe­

pública Dominicana". Inmediatamente todo el mundo co~

menzó a aportar lo que llevaba en los bolsillos y la mesa se

repletó (sic) de billetes. I I

La actitud del líder rebelde generó un fuerte estímulo

a los deseos de apoyar la causa dominicana. El espíritu de

10 Véase el libro de Francisco Pividal Padrón, Los tres dúu de Fidel en
CaTacas: hace treinta años, Universidad Central de Venezuela-Ediciones de
la Biblioteca,Caracas,1989.

11 Delia Gómez Ochoa, Cons"",,,,, Maimón, Estero Hondo,la viacria

de los caldos, Alfa & Omega, Santo Domingo, 1998, p. 29.
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oposición al dictador Trujillo se hizo patente en toda Cuba

en los meses siguientes. Desde los primeros días de 1959, se

iniciaron los planes encaminados a organizar un contin­

gente que buscaría la caída de Trujillo. Tales preparativos

se llevarían a cabo en el mayor secreto posible, aunque para

las redes de espionaje trujillistas seguramente había sido po­

sible enterarse de que algo sucedería. Según Miguel Guerre­

ro, "los embajadores del exterior competían por ganarse los

favores del Generalísimo enviando mensajes acerca de acti­

vidadesdandestinasde exiliadoo. Toda esa información, lejos

de adarar el panorama había contribuido a confundir a los

servicios de inteligencia".11 Ahora es relativamente fácil

obtener datos sobre las expediciones armadas que se orga­

nizaban en Cuba, que aquí es pertinente referir de manera

resumida, pero en 1959 se vivía en una gran incertidum­

bre debido al hermetismo con que se manejaba la infor­

mación al respecto.

Antes de alcanzarse el triunfo revolucionario cubano,

se fundó en Caracas la Unión Patriótica Dominicana (UPD) ,

Il Miguel Guerrero, Tn4illo J los héroes de junio, Corripio. República
Dominicana, 1996, p. 33.

el2 de febrero de 1958. Para hacer patente su actitud

solidaria con los combatientes de Sierra Maestra, la

uPDdecidió efectuar un envíosolidariode armas.u Ou­
ranteel ya comenrado viaje que Castro hizo a Venezue­

la, se entrevistó con miembros de la esa organización.

En la embajada cubana en Caracas, se comprometió

a apoyar la organización de la lucha antitrujillista. De­
terminaría allí que Enrique] iménez Moya debía fun­

gir como comandante en jefe yque sólo él contralaría

todo lo relacionado a la expedición. Una solicirud

más de Castro fue que las fuerzas revolucionarias de­

bían constituirse mayoritariamente por los propios

dominicanos. En esa época se formó un Comité Ve­

nezolano por la Liberoción Dominicana que, junto

con la UPD, también se vinculó al Movimiento de

Liberación Dominicana, constituido en La Haba­

na entre el 27 y el29 de marzo de 1959. 14 El pumo

7 del acta constitutiva del Movimiento ratificóa]i­

ménez Moya como jefe del Ejército de Liberación

Dominicana.

Para Trujillo, quien aprovechó la coyuntura de

la guerra fría con el fin de explicar su actitud ante un

mundo bipolar, era importante tanto resaltar el su- \

puesto vínculo de Cuba con el comunismo como de­

nunciar la amenaza de invasión respaldada porCas- I
tro. En cuanto al primer asunto, el testimonio ofrecido por

el cubano Delio Gómez Ochoa, quien se incorporó a la

expedición como asesor militar, a¡x>rta relevante informa#

ción relacionada con la tendencia política que prevaleció

entre la comunidad entrenada para participar en la inten-

tona revolucionaria. Según el internacionalista cubano,

se tendía al nacionalismo y al antiimperialismo, pues se

impartían clases teóricas de "ideología patriótica, nunca

de ideología marxista ni de filosofía", y eran pocos quie-

nes profesaban el comunismo. Sostiene que entre el grupo

había socialdemócratas e incluso quienes poseían ideas de

derecha. 15

La expedición armada se llevó a cabo en junio, y re­

sultó un fracaso sangriento, pero se convirtió en argumen,

to idóneo para el dictador dominicano, ya que el uso de la
violencia revolucionaria le pennitía denunciar la supuesta

influencia del comunismo en el Caribe y la política inva­

sora del castrismo. Por tal motivo, manifestaría inmediato

1J Pou Saleta, En busca de la libertad. Mi lucha contra la [iranta tTUjil1isra,
Lozano, Santo IXlmingo, República Cbminicann, 1998, pp. 87 Y264.

14 Ver e1 ..cra de fundación en Pou Salera. op. at.. pp. 277·2B1J.
15 IXlioG6mezOchoa. Opa!.. pp. 37.38.
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interés en configurar una imagen de Castro como líder co­

munista. Es así como se inicia la producción de textos dedi­

cados al "tebelde maldito" ysus secuaces.

IlI. Fidel en los textos olvidndos

Del hallazgol6 yanálisis de los dos textos antes menciona­

dos, FilJeI Castro y sus secuaces ... , y Maldici6n gitana contra

Castro... , resalta en primer lugar la total ausencia de algu­

na mención, siquiera breve, a ellos en textos posteriores.

Ni las clásicas biografías, 17 ni los trabajos monográficos, 18 así

como tampoco las publicaciones testimoniales aquí men­
cionadas,I9 han considerado esa producción realizada en

la República Dominicana con un sentido eminentemente

propagandístico, ycomo resultado de la mutua animadver­

sión entre Trujillo yCastro. Ello se explica porque durante

1959 no alcanzó importancia el ataque a Castro como co­

munista, ya que aun en los Estados Unidos se le consideraba

abanderado de una lucha democrática preocupada por el
bienestar social, que no hacía peligrar la tendencia liberal

prevaleciente entre los políticos del continente. La histo­

riografía estadounidense sobre Castro sostenía tesis muy

distintas de las expuestas por los documentos dominicanos.

Fue sólo a partir de 1960 cuando se produjo una fuerte ma­
rejada de textos que atacaban a Castro imponiéndole la

etiqueta de "rojo" yque apabullaron a esos textos caribe­

ños que, sin embargo, deben tomarse como el arranque de
la producción literaria contraria al casrrismo. Por otro lado,

también debe señalarse que la posterior actitud adoptada

por los Estados Unidos en contra del trujillismo, que se ma­
nifestó incluso en el propio asesinato del tirano, es un fac­
tor más que explica su desinterés por esa literatura.

16 Los textos en cuestión fueron hallados por el que esto escribe en la
biblioteca Bancroftde la UniversidaddeCalifomia, en Berkeley; en ellos se
emite una abierta maldición contra Fidcl Castro.

17 Como lasde]ules Dubois, FidelCa<irro. ¡Rebelde, Iiberwdorodictodor!
(Versión española de Agusti Bama y Aníbal Argtiello), GrijaHx>, México,
1959; Peter G. Boume, Fidelc aBiog",phy o[ Fidel Casero, Dodd, Mead, Nue.
va York, c. 1986; la de Tad Szu1c, Fide/: un rcrrawcrftico, traduddo por Ram6n
Garriga.Marqués, Grijalbo. Barcelona, c. 1987; o la reciente obra de Jean­
Pierre Clere, LasCUlllro",rnoooes de Fidel Casero, tmll biogmi"' poiftiaJ,Jean·Pierre
Clere. traducci6n de Marcos Mayer, revisi6n de Crisrina Piña. AguiJar, San­
tiago, c. 1997.

18 Destaca el de Stephen G. Rabe. TIle Caribbean Triangle: 8ewncouTt,
CasnuandTrujiUoand U.S Fareign Policy, 1958-1963, quien nodra las obras
en cuesti6n, pese a realizar un trnbajoen el quesc incluye el estudio de 1959
yal numeroso malerial que apoyaSlI investigación. Véase en DiplomaticHis#
wry. vol. 20, núm. 1, inviemodc 1996, pp. 55-78.

19 Es decir las obras de Gómez Ochoa y Poo Salera.

El objetivo de las publicaciones de Meyreles yRutinel

era apoyat a Truj illo: justificar tanto la continuidad de su

régimen como su reacción ante el entonces posible ataque

casrrista. Esa clase de obras al servicio de la dictadura no

era una novedad en República Dominicana,20 pero sinduda

lo era en cuanto a que Fidel Castro constituyera su tema

central. Las dedicatorias que aparecen en ambas ediciones

revelan el tipo de inteteses que las inspiraron. El autor de

Fidel Castro y sus secuaces ... sostiene que ofrece su trabajo
con lIamor trujillista" al"Mecenasdominicano", IlGenera~

lísimo" y"Paladín del anticomunismo en América", esdecir

a Rafael L. Trujillo Malina. Es obvia la posibilidad de que

haya sido el propio "líder insigne del pueblo dominicano",

"Su excelencia", el "Benefactor de la Patria y Padre de la

Patria Nueva", quien ordenó la elaboración de esos textos.

Sin embargo, Aridio Meyreles B. trataría de negat ese ori­

gen al explicar que en realidad habían sido "las glorias y

nobles acciones" del adorado dictador las que lo inspiraron

para editar su libro. Una fotografía del "inspirador" se inser­

ta en las primeras páginas de la obra, aun cuando supuesta­

mente no era Trujillo, sino Castro, el blanco de la obra, Se

aprecia con facilidad que el deseo era contrastar la glorifi­

cación de la figura de Truj iIIo con una imagen denigrante

de Fidel Castro.

Por lo que toca a Maldici6n gitaTUl contra Castro oCuba
bajo la venganza fidelista (Un episodio de la más funesta cons­
piraci6n cubana), se dedicó al teniente general J. Arismendi

Truj iIIo Malina, respecto a quien el autor, Ulises R. Rutinel,
se decía agradecido por haberledado una "viril advertencia",

en el sentido de que "al ilustre Jefe era preciso amarlo con

obras de encendida devoción trujillista y que las protestas
de lealtad tienen valor cuando están respaldadas por nobles
acciones". La dedicatoria indica que la IIviril advertencia" no

fue otra cosa que una petición directa, casi oficial, para que

cierto sector de la intelecrualidad dominicana participara
en laglorificación de Trujillo ante la embestida libertariaque
alentaba el triunfo revolucionario en Cuba. Este texto, en
cuyas mismas páginas se lo considera un poema, se acom­
paña con otros escritos que también parecenserobra de Ru­
tinel, aunque en algunos casos se mencione que la autoría
corresponde a otras personas, presuntamente de nacionali­
dad cubana o dominicana, a las que se conserva en el anoni­
mato. No obstante la posible participación en ellas de dis-

10 Véase el caso del A/búm simbó&o. HomeMje de les poew domini·
canos algene"JIsimo Dr. Rafael L. TrujiJlo MOÜM, padre de la Pania Nuew en
el vigésimoquinw aniuersario de la era dt Trujil1o, 1955, Ateneo Dominicano,
Ciudad Trujillo, 1957.
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tintos escritores, las páginas coinciden en exaltar la imagen

de Rafael Leónidas Truj illo como excelsa figura, cuya impor­

tancia no se limita al entorno dominicano, yni siquiera ca­

ribeño, sino que sedesborda cuandose le atribuye el título de

paladin inigualable de todo el continente americano. Tal

vez se adujese que en laobra participabagente cubana en un

intento de ampliar el espectro de la oposición de los com­

patriotas de Castro, pero ello representa una incógnita que

serádifícil despejar conceneza, aunque a la vez resultará im­

posible descartar que aquella afirmación fuera veraz.

Ambas obrasse editarondespués de julio de 1959, cuan­

do ya se conocían los sucesos de la expedición formada por

contingentes salidos de Cuba el 14 y el20 de junio, pero la

mayor parte de los materiales se produjeron antes de ese

hecho. La de Aridio Meyreles se escribió entre el 20 de

febrero yelll de julio, tal como lo indican las fechas de sus

décimas. El texto de Ulises R. Rutinel, aunque no aparece

en él el año de edición, debió terminarse a mediados de

mayo, cuando muy tarde, como puede concluirse de la co­

pia de una cana dirigida al autor para expresarle compla­

cencia ante la obra. Esa epístola lleva fecha del 28 de mayo

de 1959. Asimismo, Rutinel dice en una pane de su texto
que la tiranía de fidel Castro "En sólo cuatro meses de bru­

talidades, ha logrado superar en crueldad a la de Rosas, el

doctor Francia y el doctor García Moreno. Es un récord

verdaderamente alarmante"H Tal referencia dedicada al
periodo de "cuatro meses" es un demento más para confir­

mar que la edición se efectuó en 1959.

Iv. Palabras finales

Al revisar los textos dominicanos que en 1959 represen­

taron una franca oposición al papel de fidel Castro como
promotor "maldito" de una lucha regional por el cambio
político y social, y que pretendían defender los intereses

del trujillismo, se puede apreciar un aspecto sobresaliente:
sus vínculos con la versión difundida sobre Castro y la

revolucióndesde eloficialismo trujillista, interpretación que,
además de no haber sido analizada antes, es uno de los pri­
meros ejemplos de las visiones contrarias a la trayectoria

del guerrillero cubano. Su examen apona nuevos elemen­
tos paradesmitificaralgunos aspectos del fenómeno políti­
co regional. Por ejemplo, debe apuntarse la existencia de
una corriente político-social interesada en la lucha por el

21 Rudnel, op ot., p. 94.

liberalismo moderado. También puede apreciarse la patri.

cipación de secrores refonn;sras que, sin alejarse de una 1"­
cha política dentro de la legalidad, nodudaron enoprar por

la vía armada en respuesra a la cerrazón de las dictadurns

de la zona caribeña y centroamericana. Ese tipo de circuns­

rancias lmicamenre se han explicado desde el contexro de

la guerra fría, con lo cual dejan de lado interesantese impor- \

tantes antecedentes históricos.

Puede afirmarse que los textos que apoyaron al gobier­

no dominicano no son tan importantes por sf mismos, es

decir en consideración asu contenido poético o narrativo,

sino más bien porque revelan el papel de una literatura

denostativa de claros antecedentes políticos. Se ilustra así

un caso sobresaliente ocurrido en 1959, cuando ni siquiera

en los Estados Unidos se enfrentó con tanta fuerza al cas­

trismo. Desde una lectura acrual, resulta paradójico que, si

bien en la República Dominicana se manifestó con vigor
esa literatura injuriosa,ll que luego adoptarían yharían mu­

cho más sistemática los Esrados Unidos, posteriormente el

gobierno de este país sería el responsable intelectual de liqui­

dar a su impulsor, Trujillo, en 1961.
Acercarse a las miradas que se han posado en la ima- ~

gen de fidel Casrro al paso de los años y descubrir nuevas

representaciones de ese personaje de la historia, o del pro-
ceso revolucionario cubano en general, es sumamente de#

licado, debido a los riesgos que se corren de ser señalado

como reaccionario desde dos extremos: el favorable o el
contrario al castrismo. Sin embargo, exhonamos a realizar

ese acercamiento. La propuesta es la de examinar la impor­
tancia y la trayectoria de fidel Casrro de acuerdo con nue-

vos esquemas ya no derivados de la guerra fría. Paraal=
una mejor perspecriva de fidel como asunto de conocimien-

to, siempre será peninente buscar los distinros ángulos desde
donde se ofrecen puntos de visra particulares. Igualmente,

siempre será preferible revisar versiones en confrontación,

pues a parrir de un análisis de conjunro se podrá superarese
tipo de interpretación simplisra en que sólo aparecen ben­

ditos o malditos.23 •

22 Una obra que continuó (a actinld servil hacia el trujillismo, como se
aprecia en el tírulo mismo, es la escrita por José Patxot Vallejo et al., Castro.
El anticristo de la Sierra MaestTa¡ 9 opiniones profesionales, Impresora Arte y
Cine, Ciudad Trujillo, 1960.

2J Ejemplo dar(smo de la acmal presencia de ese tiJX> de libros, es el
escrito por Cartos Alberto Montaner, Viaje al corazón de Cuba. Pla:a &
]anés, Barcelona, 1999. donde el autor, dirigente de la Unión Liberal Cu­
bana fonnada en el exilio, se atreve hasta a recrear por medio de la ficción
la muerte del líder cubano. Este hecho extremo revela la persistencia de
intereses y sentimientos que todavía creen en la vigencia de la "maldición
gitana" contra Fidel Castro.
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Irse temprano
•

VICENTE QUIRARTE

A las alas de mi hennano Ignacio

La noche que murió Jacinta

en el cielo brillaba

la constelación del perro.

En torno de su cuerpo colocamos

un haz de veladoras

que imitaba la vía de la estrellas.

El dolor, de tal modo, poseía

una cartografía invisible,

un pulso que tomarle. Un rumbo.

El brillo de su pelo era de este mundo.

Hubo que acudir al fuego

para saber -en verdad-

Que Jacinta ya estaba en otra parte.

Ver transformados sus músculos alegres,

su nariz de caucho húmedo,

sus ojazos,

en breves amuletos

de los años de suerte que nos dio.

Colocamos sus restos en una caja de madera

y encima sembramos un naranjo.

Un vaso de agua y una vela

frente a tu foto niña

dicen que estás en otra parte.

No te hemos enterrado

aunque ayer estuvimos en tu entierro.
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Las fotografías no mienten.

A papá lo rodean

sus alumnos del Instituto Patria

en el día del maestro.

Sus ojos lucen tan brillantes

como la juventud de los muchachos

que han llevado un pastel

para la celebración del veterano.

En esta otra página del álbum

nuestra hermana Susana luce absorta

en el patio de la Preparatoria.

El día es tan intenso

como su falda y su cabello,

fracción de ese segundo

en que el Solla colmó de claridades.

y aquí estás tú

conmigo y con Francisco.

Tienes el pelo negro

y yo aún no pierdo el mío.

Nuestra sed es más alta que el verano.

La mesa de Corona y las sillas de lámina,

una pirámide de pescados y un bosque de cervezas

dicen que no cabemos en el mundo.
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La felicidad aceptó sentarse en nuestras piernas.

Me remito a las pruebas.

Las fotografías no mienten.

Pero sí la vida.

IJ1

Limpiamente. Como quien al usar las palabras

Desfiladero, Navaja, Geometría

las recorta del cuerpo del lenguaje

y las convierte en arma.
Sin mirar hacia atrás. Apasionadamente.

Lo entenderé después. Porque al abrir la puerta

vi el rostro del demonio, la victoria de negro,

la inmundicia de la palabra muerte.

Aprender de tu última limpieza

es lección de las horas que no tienes,

de tus días que ahora son los nuestros.
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La biogeografía, disciplina
integradora

de las ciencias biológicas
•

JORGE MEAVE

ARMANDO LUIS MARTíNEZ'

A la memoria de Carlos Vázquez-Yanes

tbiogeografía es una disciplina de larga tradición en el

desarrollo de las ciencias modernas ysu campode acción

es muy amplio. Como su nombre lo indica, se encuentra

en la intersección de la biología y la geografía, pero se trata

de una ciencia netamente biológica, cuyo objetivo es descri­

bir y explicar la distribución de los seres vivos en los conti­

nentes ymares de la rierra. Estadistribución debe analizarse

en una escala geográfica, es decir en escalas regionales, sub­

continentales, continentales o globales. En contraste, la dis­

tribución fina en el plano de una localidad es más bien ob­

jeto de estudio de la ecología.

De cualquier manera, la búsqueda de fronteras con­

ceptuales o teóricas bien marcadasentre la biogeografía ysus

disciplinas afmes como la geografía, la ecología, la sistemá­

tica, la geomOlfología, la climatología, la evolución y la pa­

leontología, entre otras, carece de mucho sentido. La bio­

geografía es una ciencia integradora que se apoya en todas

ellas y a la vez las nutre, sin dejar por ello de mantener su in­

dividualidad como un campo de estudio que posee un con­

junto propio de preguntas, premisas, hipótesis y teorías. La
amplitud de la biogeografía se refleja en la variedad de defi­

niciones que se ofrecen en los libros de texto dedicados a

esta materia. Sinembargo, se puededescubrir fácilmente que

la distribución geográfica de los seres vivos resulta un ele­

mento común en ellas.

• Los autores expresan su agradecimiento al doctor Jorge L10reme por
sus valiosos comentarios a una versión prt:liminar de este texto.

DefinicUin de la distribución de las especies

Una herramienta básica de un bioge6grafo es un mapade cJis.
tribución. Éste puede concebirse como una abstracción de

la realidad, es decir un modelo, que representa de manera

gráfica y sencilla la distribución de una especie en un área

geográfica. La infonnación fi.,ndamental para conocer lasdis­

tribuciones geográficas la conforman los daros de las locali­

dades individuales en donde se han encontrado (observado

o recolectado) especímenes de una cierta especie, un géne­

ro o cualquierotro raxón supraespecífico. A partirde esos da­
tos se puede delimitar sobre un mapa un área que englobe el

conjunto de sitios donde es probable encontrar individuos

de este grupo taxonómico o taxón. Evidentemente, entre ma­

yor sea la escala de un mapa (es decir, mientras mayor sea la
cantidad de terreno real representada en una cierta áreadel

mapa), se pierde más detalle en la representación.

Al elaborarse los mapas de distribución se enfrentan

varios problemas. El más común es la falta de información

sobre las localidades donde existe un taxón, que en especial

se requiere en un país de aIra diversidad biológica como

México, donde desafortunadamente no hay una larga tradi­

ción de exploración científica intensa ni son suficientes los

recursos hoy asignados a esta actividad. Orros problemas

son de naturaleza netamente biológica, yentre ellos desta­

ca el caso de las distribuciones de animales cuyos patrones

de migración a lo largo del año resultan complejos, puessur­

gen dudas respecto a si rodas las regiones ocupadas por ellos

en distintos momentos forman o no parte de su área de dis­

tribución o si sólo las áreas donde se reproducen deben con­

siderarse como parte de ésta.
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Cuando se observan coincidencias en las áreas de dis­

tribución de varios grupos de organismos, aun cuando ésros

se hallen o no relacionados taxonómicamente, se dice que

hay un patrón biogeográfico (Udvardy, 1%9). Algunos ejem­

plos bien conocidos son el patrón cosmopolita (referente a

especies que habitan prácticamente todas las regiones del

mundo), el patrón circumpolar (alrededor de una región po­

lar), el patrón americano (restringido al conjunto de Norte

ySudarnérica) y el patrón paleotropical (correspondiente a

los organismos que pueblan las regiones tropicales del Viejo

Mundo). Otros patrones son meno, conocidos, como pot

ejemplo el anfipacífico, propio de organismos asentados en

regiones ubicadas a ambos lados del Océano Pacífico.

Dillisiones de la biogeografía

La biogeografía puede abordarse desde varias perspecti­

vas. La distinción más importante se reconoce entre la bio­

geografía ecológica y la biogeografía histórica. Aspectos que

pertenecen primordialmente a la biogeografía ecológica

son el mantenimiento de la diversidad biológica, el ptoceso

de dispersión de propágulos, el papel de las barreras en fun­

ción de factores limitantes y la colonización de las islas. La
biogeografía histórica, por su parte, atiende aspectos del

origen de la diversidad, procesos de especiación resultan­

tes de la fragmentación de poblaciones y, engeneral, el efec­

to de la hisroria geológica y climática de la tierra sobre la

distribución de la biota.

En ocasiones se ha planteado que estos enfoques re­

presentan escuelas de pensamiento irreconciliables que

pocas veces seasoman a tos avances, descubrimientos e ideas

producidos por sus contrapartes. En oposición a ello, pue­

de argumentarse que éstos simplemente representan ajus­

tes a las diferentes escalas temporales y espaciales en que

ocurten los fenómenos biogeográficos, y que la interpre­

tación de algunos de ellos tiene más sentido si se realiza

en escalas grandes, mientras que la de otros debe llevarse

a cabo en escalas mucho más pequeñas. En realidad, los

cambios en la distribución de los taxones (especies, gé­

neros, familias, etcétera) resultantes de la expansión del

área, y el rastreo ambiental producido por cambios ecoló­

gicos y adaptaciones a nuevas condiciones son ejemplos

de temas situados en la intersección entre ambas aproxi­

maciones (Myers yGiller, 1988). De hecho, la ecografía o

biogeografía ecológica comprende entidades conceptua­

lizadas ecológicamente, y la macroecología, considerada

como una disciplina novedosa, estudia patrones de distri­

bución a gran escala de entidades tales como los hábitats,

las zonas de vida o los biomas.

Bwgeografía ecológica

La biogeografía ecológica analiza la distribución geográfi­

ca de las especies desde la perspectiva de sus relaciones

ecológicas. El concepro fundamental para lograr su fin es

el de la tolerancia ecológica. A cada tipo de organismo que

habita la tierra corresponden intervalos de tolerancias bien

definidos respecto al conjunto de características abióticas

o biológicas propias de su ambiente. Estos intervalos com­

prenden todos los valores que pueden alcanzar los diferen­

tes gradientes donde la vida de un determinado organismo

es factible. Sin embargo, el desarrollo de los organismos vi­

vos no es igualmente posible en cualquierade estos valores,

ya que por lo general hay uno que es el más adecuado para

el crecimiento y la reproducción de la especie, y donde la

mortalidad es menor. Este valor se conocecomoóptimo eco­

lógico, y en él generalmente se registra la mayor abundan­

ciade la especie en cuestión. Otros conjuntos de valores en

el gradiente representan condiciones donde los organis­

mos viven con dificultad. En éstas se presentan mctores li­

mitantes que pueden hacer que los organismosse encuentren

en un estado de estrés fisiológico. Más allá de los umbrales

que toleran estos organismos se encuentran las zonas de

intolerancia ecológica, en las que no es posible la vida para

ningún individuo de la especie en cuestión.

Con base en este modelo, se ha observado que los lí­

mites de distribución de algunas especies coinciden bastan­

te bien con la distribución de algún factor ambiental. Por

ejemplo, en Europa, la distribución del pasto Carynepharus
canescens prácticamente coincide con la isoterma media

de 15 0 e en julio, mientras que el límite norteño del ave

migratoria Sayomis phoebe en Norteamérica es casi idén­

tica de la ubicación de la isoterma mínima de --4o e en

enero (Cox y Moare, 1993). En ocasiones, el nexo entre

distribución geográfica y ambiente es más complejo ydifr­

cil de apreciar. El límite norteño del árbol TrUa cordata en

la península escandinava ilustra bien esta situación, ya que

tal frontera puede modelarse como una línea recta que re­

taciona las temperaturas del mes más caliente con las del

mes más frío en la región (Hengeveld, 1992). Uno de los

ejemplos más impresionantes de este tipo de relaciones

fmas entre aspectos funcionales de los organismos y las ca-
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sificación regional elaboradadesde una pen­

pectiva mundial, muy útil en ese sentido, es la
basada en el reconocimiento de los biomas, ya

que estas grandes unidades ecogeográficas sin­

tetizan una enorme cantidad de información

sobre las características de una biota panicu­

lar que corresponde a un gran tipo climático y,

en ocasiones, a grandes tipos edáficos. De esta

manera sabemosque la selva tropical del sudes­
te asiático es bastante parecida a la de la cuen­

ca del Amazonas, yque los desiertos del norte

de África h.lncionan de manerasimilara los de

Norteamérica. Sin embargo, es muy impor­

tante enfatizar que estas grandes comunida­

des bióticas en diferentes partes del mundo

tienen una correspondencia pobre con la dis­

tribución de la Oora y la fauna. Es decir, po­

cas especies, si acaso a19una, se comparten en~

tre las selvas asiáticas ylas americanas, oenrre

los desiertos africanos y los norteamericanos.

En otras palabras, la biogeografíaecológica no

es capaz de explicar los patrones taxonómicos e históricos

observados en el nivel global, por lo que la búsqueda de es­

ras explicaciones tiene que hacerse en correspondenciacon

la historia de la tierra.

Desde que los avances tecnológicos permitieron realizar

grandes viajes alrededor del mundo con relativa facilidad, los

viajeros pudieron percatarse de que las plantas y los anima­

les propios de sus lugares de origen no existían en los luga­

res remotos que visitaban, y que en cambio en éstos habi­

taba una biota nueva, formada por especiesque nunca antes

habían visto. Desde hace más de un siglo tales observacio­

nes llevaron a proponer que se crearan divisiones del mun­

do basadas en esas caracterizacionesde biota exclusiva. En
principio, cada una de dichas divisiones debía poseerraxo­

nes propios, ser más o menos homogénea en su interior, pero

presentarclaras diferencias con respecto a los conjuntos bio­
lógicos de las otras regiones de la clasificación biogeográfi­

ca. A lasdivisiones de más alto rango de este tipo se les conoce

comúnmente como reinos. Por ejemplo, el famoso natura­

lista Alfred Wallace clasificó a las tierras emergidas en seis

reinos biogeográficos: Neártico, Neotropical, Etiópico, Pa­

leártico, Oriental y Australásico. El reino Neártico com-

Bwgeografía histórica

Métapa7lf-~.

a.M.

racterísticas del ambiente en que habitan lo ptoporcionan

varias especies del géneto Larrea en Argentina (Ezcurra et

al.,1991). El balance energético en las hojas de estas es­

pecies -<:rucial para el adecuado funcionamiento de estos

órganos fotosintéticos ydeterminado por su orientación y

por la morfología de la plantaen general- explica de ma­

nera muy satisfactoria la distribución geográfica diferen­

cial de dichas especies en el territorio de ese país.

Uno de los mooelos más formales de la biogeografíaeco­

lógica es el llamado teoría de equilibrio de biogeografía de

islas (MacArthury Wilson, 1967).Sebasa enelanálisis de las
probabilidades de que una especie llegue a un espacio ais­

lado (es decir, una isla real o virtual), donde en principio no

habitaba, yde que la excesiva concenrraciónde especies en

dicho espacio acarree la desaparición de algunas ellas en el

lugar. Debido a la interacción de estos dos procesos, el nú­

mero de especies que viven en un hábitat se considera en

equilibrio, ya que tiende a ser constante. Este mooelo per­

mite formular predicciones respecto a lo que pcxlría resul­

tar si aumenta el grado de aislamiento de ese hábitat o si dis­

minuye su tamaño.

El enfoque ecológico de la biogeografía tiene raíces pto­

fundas en el conocimiento de la distribución geográfica

de los climas mundiales, desde los grandes tipos climáti­

cos (A, B, e, D yE) globales hasta los subtipos particulares

de las regiones (Watts, 1971; Cox y Moore, 1993). Una cla-

, I
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prende desde e! exrremo boreal de Norteamérica hasta la

mitad septentrional de México. Desde la mitad sur de Méxi­

co yhasta la Patagonia se extiende el reino Neotropical. El

reino Etiópico comprende todo e! continente africano al

sur del desierto de Sahara, así como la península arábiga. El

reino Paleártico, quizá e! más grande, abarca la totalidad de

Europa y la región asiática ocupada por Rusia, Mongolia,

el norte de China, las antiguas repúblicas soviéticas y la pe­

nínsula de Anatolia. El reino Oriental comprende e! subcon­

tinente indio, el sudeste asiático y la porción meridional

de China, yse separa de! anterior por la enorme barrera que

constituye la cadena de los Himalayas. Finalmente, e! reino

de Australasia abarca el continente de Oceanía, incluida la

isla de Nueva Guinea. Estas divisiones de! mundo, yotras se­

mejantes, se apoyan en comparaciones de la flora y la fauna

entre ellas, pero no en e! nivel de especie sino en e! de grupos

superiores, en particular familias (Cox y Moore, 1993).

Respecto a cada continente, se han propuesto a su vez

regionalizaciones más finas. En esa escala, las categorías

de regionalización más empleadas son precisamente la re­

gión o dominio y la provincia, las cuales suelen defmirse por

) la presencia en ellas de taxones menores (como los géne­

ros y las especies), particulares de cada una. Estos grupos

de distribución restringida constituyen los llamados taxo­

nes endémicos. El concepto de endemismo reviste capital

importancia en biogeografía, pues se considera que los gru­

pos endémicos constituyen la característica más peculiar

de cada región y proporcionan información muy detallada

sobre su historia particular.

Como se desprende de un aspecto ya mencionado,

varios autores han coincidido en señalar que e! territorio

mexicano se ubica justo en el contacto entre dos reinos.

Para numerosos grupos de organismos, la mayor diversidad

se encuentra en estados localizados justo donde se ha colo­

cado ese límite o cerca de él (Chiapas, Oaxaca, Guerrero,

Michoacán yJalisco; Mittermeiery Mittermeier, 1992). Es
interesante advertir que una de las regiones reconocidas

por los fitogeógrafos, es decir los biogeógrafos que estudian

la distribución geográfica de las plantas, se ubica a medio

camino entre e! reino Holártico y e! Neotropical. Se trata

de la región Mesoamericana de Montaña, en la que se de­

sarrollan los espléndidos bosques nublados de montaña,

o, como se les conoce más comúrunente en México, los bos­
ques mesófilos de montaña, donde es posible ver crecer

juntas a especies que son típicas representantes de la vida en

Norteamérica y a otras cuyos parientes más cercanos habi­

tan mucho más al sur, en el continente sudamericano.

La historia de la tierra ha tenido una duración enor­

me, y la historia de la vida en este planeta es casi tan larga

como la de! planeta mismo. Indudablemente es difícil

para la mente humana comprender esta dimensión tem­

poral, sobre todo si pensamos que ha habido seres vivos en

e! planeta desde hace aproximadamente 3 700 millones

de años. Uno de los descubrimientos del siglo JO( más per­

turbadores en cuanto al desarrollo de los organismos en la

tierra es e! de que la configuración de continentes y mares

ha cambiado de manera notable y continua durante todo

este tiempo. Tal fenómeno, conocidocomo tectónica de pla­

cas, consiste en el desplazamiento de segmentos de cor­

teza terrestre movidos por la fuerza del calor interno de la

tierra (Nava, 1998). El hallazgo de la tectónica alcanzó una

enorme trascendencia, pues implica que e! surgimiento de

la mayor parte de los millones de especies vivas y extintas

que han poblado e! planeta se ha producido en escenarios

geográficos totalmente diferentes de los que conocemos hoy

en día (Llorente et al., 1996). Ahora sabernos, por ejemplo,

que, desde una perspectiva biogeogtáfica, no tiene sentido

hablar de un continente americano, sino que es más correc­

to hablar de dos continentes: Norteamérica y Sudamérica.

Éstos se separaron hace más de cien millones de años y en

cada uno de ellos se desarrollaron bioras diferentes. Final­

mente ambos comenzaron a reencontrarse a raíz de! surgi­

miento del puente centtoamericano, proceso que culminó

aproximadamente hace tres millones de años.

Otros eventos de profundas consecuencias sobre la dis­

tribución geográfica de las biotas son los cambios climáti­

cos. Éstos no ocurren muy frecuentemente, y de hecho se

sabe que en la historia de la tierra sólo ha habido tres perio­

dos de gran inestabilidad climática (Pielou, 1991). La úl­

tima de estas edades glaciales, la cual fue bautizada con e!

nombre de Pleistoceno, comenzó desde el Plioceno hace

unos tres millones de años y en realidad todavía no termi­

na. El Pleistoceno se ha caracterizado por la alternancia de

periodos anormalmente fríos ysecos, conocidos como gla­

ciaciones, y periodos más cortos denominados interglacia­

les, en los que se ha verificado una recuperación climáti­

ca. En la actualidad vivimos en una etapa interglacial a la

que quizá por razones prácticas llamarnos Holoceno, y si

e! enfriamiento de la tierra ocurriera al mismo ritmo con

que ha sucedido antes, quizá veríamos el inicio de una nue­

va glaciación en unos cinco mil años más. En general, du­

rante las glaciaciones los pisos térmicos de las montañas

descienden en altitud, de modo que las planras y animales

que hoy habitan las partes más airas se hallarían en eleva-
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ciones menores. Además, en muchas regiones rropicales del

mundo esta disminución de la temperatura se ha acompa­

ñado de reducciones en los niveles de precipitación, por

lo que las selvas rropicales húmedas, yen particular las espe­

cies que las pueblan, modificaron drásticamente sus áreas

de disrribución (Flenley, 1979).

Basados en este tipo de fenómenos, bien conocidos

por los geomorfólogos y los paleoclimatólogos, a finales de

la década de 1960 apareció publicada la teoría de refugios

pleistocénicos (Haffer, 1969). De acuerdoconella, el origen

de muchas especies rropicales es producto de la evolución

alopárrida o vicariante, la cual consiste en que poblacio­

nes de una mismaespecie quedan separadas por una barrera

que antes no existía¡ apartir de ese momento, cada una si..

gue una ruta evolutiva independiente y comienza a con­

vertirse en una especie nueva. Jürgen Haffer opinaba que

una evolución de este tipo podría haberse dado en las re­

giones rropicales debido a la fragmentación repetida de su

hábitatdurante los cambios climáticos. Actualmente este

modelo, propuesto en principio para explicar el origen de

la gran diversidad de especies rropicales, ha perdido vigen­

cia, pues ha sidoduramente criticado con argumentos muy

sólidos. Loque resulta innegable, sinembargo, esque los gran­

des cambios climáticos del Pleistoceno moldearon en gran

medida lasdistribucionesde los organismos en la tierra como

las conocemos en la actualidad.

Una de las escuelas contemporáneas más formales del

enfoque histórico de la biogeografía es la biogeografía filo­

genética. Sus seguidores pretenden reconstruir la historia

de los eventos de vicarianza (es decir, la separación o ruptu­

ra enrre poblaciones de las especies que conduce, en la ma­

yor parre de los casos, al surgimiento de nuevas especies

derivadas de laoriginal) que dieron lugar a la configuración

de las áreas de endemismo. De acuerdo con este enfoque

se analizan las relaciones enrre la evolución de la superfi­

cie de la rierra y las rutas que ha seguido la evolución de

la vida, suponiendo que la correspondencia en las distri­

buciones de muchas especies implica que éstas comparten

una historia única. Porello, las relaciones filogenéticas en­

rre las especies de un grupo se interpreran como un esque­

ma de la historia de las regiones que ocupan. Esta historia

puede definirse como toda la cadena de eventos que han

ocurrido en ella, tales como su desplazamiento debido a la

tectónica de placas, las emersiones y los hundimientos en

el mar, yel surgimiento de cadenas montañosas o de otros

rasgos geográficosque puedenfuncionar como barreras efec­

tivas e impedir la expansión de las áreas de las especies.

En el marco de la biogeografía filogenética, se puede

hacer una distinción más entre la biogeografía de la vica­

rianza y la panbiogeografía. La biogeografía cladista de la
vicarianza busca la correspondencia en las distribuciones

a partir de la coincidencia de las localidades donde se han

regisrrado las especies; en contraste, la panbiogeografía bus­

ca el solapamiento de las disyunciones, es decir las panes

del mundo en que quedaron separadas las distribuciones de

muchos grupos.

La biogeografía cladista busca establecer las áreas de en­

demismo con base en la genealogía de las especies, para lo

cual es preciso descubrir primero las relaciones de parentes­

co entre las especies y después entre las áreas. En otras pa­

labras, ellosignifica que, antesde pasar al análisis biogeogn\­

fico, el investigador requiere un estudio de la sisremática

del grupo. Parn la panbiogeogrnfía, esta secuencia no resulta
estricta, pues tal enfoque parte de la suposiciónde que, apar­
tir de los resultados panbiogeográficos, es posible redefinir y

precisar algunas relaciones de parenresco entre las especies

(Llorente y Espinosa Organista, 1991).

Según esta concepción, el proceso biogeográfico funda­
mental es precisamente la vicarianza. Tal proceso, repetido

un número infinito de veces, es capaz de generar unadiver­

sidad biológica de la dimensión que conocemos en nuestro

planeta. El análisis panbiogeográfico permite ubicar, entre

otras, a regiones cuyos complejos bióticos son muy diversos,

las cuales suelencoincidircon regiones cuya historiageol6­

gica es muy intrincada. Los panbiogeógrafos conocen estas

regiones como nodos, y uno de ellos se ubica precisamente

en la parre sur de México yel narre de Centroamérica. No es

sorprendente, pues, que la historia biogeográficade una re­

gión tan compleja desde el punto de vista geológico como

loesOaxacasigaplanteandounacantidaddeinc6gnitasque

todavía no hemos sido capaces de resolver.
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Aplicaciones de la biogeografía

Esperamos que el panorama tan general de la biogeografía

aquí presentado haya convencido al lector de que se trata

de una disciplina enormemente atracciva en sí misma. Sin

embargo, como cualquier otm ciencia, ésta no es puramen~

te tcórica y cada día surgen nuevas aplicaciones prácticas

basadas en ella. Entre las más importantes se cuenta el re­

conocimiento de áreas cuya conservación resulta priori~

taria, la definición de criterios para diseñar áreas naturales

protegidas, la predicción de modificaciones en la distribu­

ción de las especies en distintos escenarios de cambio cli­

mático y el pronóstico de los efectos de la fragmentación

de los sistemas ecológicos naturales.

Finalmente, los principios de la biogeografía pueden

ayudamos aentender los efectosde las invasiones biológicas,

es decir, de la introducción voluntaria o fortuita de especies

provenientes de otras regiones donde han tenido su propia

historia evolutiva. Ahora, mucho más que en cualquier otra

época de la historia de la humanidad, resulta increíblemente

común ver proliferaranumerosas especiescreciendofuera de

los límites originales de su distribución. A manera de ejem­

plo, puede señalarse que una buena parte de los habirantes

del centro de México ignoran que los eucaliptos (Eumlyptus
spp.), los pirules (Schr.1US molle) y los gorriones ingleses (Passer

domeslil:us) sonadquisiciones relativamente recientesdel pai­

saje nacional. Entreotras múltiples tareas, los biogc6grafos del

siglo que se inicia enfrentarán el reto de evaluar, en toda su

magnitud, los efectos potencialesde incorporaciones tan ma­

sivas y permanentes de especies exóticas a una biora tan

diversa como la que tenemos en nuestro país.•
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Reyes y Ortega y Gasset:
nuevas huellas de un largo
malentendido

completa (el original consta de dos pági­

nas mecanografiadas); agrego algunanota

que aligera su comprensión:

México, D. R, 17 de septiembte de 1947'

11

CARlOS GARCíA

Modesto ptopósito de esta nota es

completar las informaciones sumi·

nistrndas potJosé Luis Bernal en su

edición del epistolario entre el polígrafo

mexicano Alfonso Reyes y el escritor es­

pañolJuan Guerreto Ruiz.! Me serviré para

ello de materiales inéditos, reciememen·

te consultados en la Capilla Alfonsina de la

Ciudad de México: dos cartas de don Al­

fonsoaJoséOrtega yGasset yuna aGuerre­

roRuizI Aspiro allenar, con ellos, ciertas la­

gunas perceptibles entre las cartas 9-10 y

11-12 de la meritoria edición de Bernal.

El trasfondo de ía cuestión a profun­

dizar lo proporciona una malhadada entre­

vista de 1947 en la cual Ortega yGasset se

expresó despectivamente acerca de Reyes

en charla con un pericxiista mexicano:.3

1Cfr. José Luis Bernal, "AlfonsoReyes yJuan
Guerrero Ruiz: Diplomacia poética y amistad
episrolai', en ROL BoIetfnde la Fundación Fetlerico
Gan:Úll.orca, Madrid, núm. 13·14, rnayode 1993,
pp. 71·90

2Agradezco a la doctora Alicia Reyes, nieta
de don Alfonso ydirectom de su archivo, el acce.
so al material aquí presentado, así como el per;
miso de publicación.

3Cfr. ArmandoCllávezCamachcr."La verdad
sobre España", en El t.InNeroal, México, 15·])(-47
(reproducido en su libro Misión de prensa en Espa.­
ña,J...México, 1948, pp. 237-238). Elanlculocau­
sarta gran revuelo entre los exiliados españoles
radicados en México, quienes se decantaron en
favor de Reyes. Un recorte del artfculo figura en la
Capilla Alfonsina, así como otros aparecidos con
posterioridad en la prensa mexicana: José Gaos:
"Cana abierta a Alfonso Reyes", en El Nacional,
México, 21-lX-47; yla polémica serie de Wilberto
L Cantón, "La verdad sobre Ortega yGasset'", en
El Nacional, México, 10 a 13-x-47, con opinio-

-¿Tiene amigos en México?

-Tenía. Como Alfonso Reyes.

-Pues ¡qué le ha hecho Alíonso
Reyes, maestror

-Nada concreto ni personal. Pero

ha hecho tal porción de tonterías...

-lCómo cuáles, maestro!

Un ademán de disgusro ydesprecio

es rubricado con estas palabras:

- Gestecillos de aldea.

Un año y medio más tarde, al final de la

carta número 9 aGuerreto Ruiz (14 de abril

de 1949; Berna11993, 87), Reyes anot"

Esas salidas amargas de José [Ortega y

Gasser] me han dolido, claro está; pero

no me alejan del cariño ydel respeto que

le debo, a pesar de su manifiesta ingrati­

tud. Como él nunca contestó a mi carta,

la carta que le puse a raíz de esas indis­

creciones a que usted se refiere, le envío

aquí una copia, sólo para "su gobierno",

como suele decirse.

Hastadonde alcanw a ver, esa cartade

Reyes aOrtega yGasset sólofue publicada,

incompleta y en inglés, porBarbara Apon­

te.... Dada su importancia, la reproduzco aquí

nes deJuan lamoa, &luardoNicol,JoséE.ltuniaga Y
Leopoldoü:.a, quien llama aOrtega yGasset, "ene­
migo de la americanidad".

4 Barba", Bockus Aponte, Ali""'" Reyes and
S¡xUn. His IAalogue with Unamuno, Valle Indán,
Ou¡p1Gasset,Jiménez, andG6mezde laSerna, Uni­
versity ofTexas Press, Austin/London, 1972. Aquí,
también en versión inglesa, la ca.'ta reproducida
más abajo.
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Sr. don José Ortega yGasset

VillCl Furu

Atcgorrieta (Guipúzcoa)

España

José,
Veo usted lo que ha publicado ese croes­

ponsal que ha ido a sorprenderlo a usted.

Él mismo declara que usted puso, para

recihirlo, lacondiciónde00hablardeder­

t<lS cosas; que él meditó y fijó JX>r escrito

sus preguntas calculadamente; que noto­

m:loo noras paro que usted no suspendieta

1:'1 entrevista, yque ¡qué iríausted apensar

si sefigurnm que él iba acontarcuantous­

tcclle decía?6

Por eso, ypor la incalificable injus­

ticia Je las palabras que sobre mí le atri~

buye, no quiero tomarlas en cuenta. No

quiero, aun cuando a usted se le hayan

podido escapar en su actual situación de

amargur'd.

jBuena preparación le ha hecho a

usted ese entrevistante, entre lagente cul­

ta y decente de este país, entre los com­

patriotas de usted en general (no todos

mansos), yentre sus muchos amigos y<lis­
cípulos aquí recogidos ahora, a quienes

lastima la injusticia! Excusodecirleelpre-­

texto que encuentran aquí para morder~

lo los otros,lospe~ rabiosos,? quesiem-

, La misiva esú fechada deo dras después de
la aparición de la enrreVLsI:a que Olávezhiciera a
Ortega yGasset en su sitio de veraneo (Guipúz­
coa, Espaílil).

6 Reyes parafrasea aquí la introducción de
Chávez Camacho.

7 En cana a Reyes del 6de febrero de 1983
---en plena Guerra Civil española- Ortega y
Gasset aflfTTlaba: "Con unos u otros collares, los
penos de hoy son dondequiera los mismos."



pre abW1dan, y los demagOb"-lS dueños del

campo en esta "aldea".

Mi único delito consiste en haber

procurado un techo para mluellos com­

pañeros que usted mismo educó y em­

barcó en la aventura, pues sólo me he

ocupado en los que pertenecían a nues­

tra familia; noen los profesionales de la

pasión pública, que se han hrlTtaJo de

echánnelo en cara.8 ¡No lo sabía USted?

Yo estoy seguro de que USted está mal

informado a mi respecw, y que de otra

suerte, sería el primero en aproharme.

Mire bien hacia los horizontes, por so­

bre las bardas de la "aldea".

Si acaso creí en ciertas espcmnzas

españolas, bien sabe usted que en usted lo

aprendf.9 Que nos las hayan torcido los

violemos no es culpa de usnxl ni mín.

\ 2\ Desde mi regreso, he sido víctima de

los ataques de ambos extremos. Es nues-­

tro destino común. Creí que usted, desde

allá, lo percibía.Jamás se me ha injuriado

8 Ya como embajador de México cn Buc­
nos Aires, Reyes había hcchu mIIC))" en pro de
la República española, a pesar JeI hostil clima
oficial reinante en la Argentina (cfr. Alhcno
Enriquez Perea, Alfama Reyes "'j el llanto de
España en Buenas Aires. 1936-1937, El Colegio
de México, México, 1998). Si bien dloocllrrió
en concordancia con la política oficial mexi­
cana, sus actividades lo malqui.smrían con las
fuerzas conservadoras. Más tarje, de regreso
en su país. Reyes fue impulsor y fundaJor de la
Casa de España en México. que se trnnsfor­
marfa en El Colegio de México. L., illstituci6n
acogió en su seno a muchos r.::puhlic:mos es­
pañoles, quienes hallaron allí asilo \' trnh.'1jo. El
3¡X:>yO que Reyes prestara a los intck'crllale~ de
la Península. con algunos de los cuales hnhín
trabajadoduranre su est:tncia en MaJrid (1914·
1924), así como su ecuménica generosidad, l\C;,I­

sionaron a Reyes el reproche de anrimexica­
nismo.

9 Los documenros m:ls nntiJ.:uos ~lcI trato
personal entre Reyes y Ortega y Gasscr se re­
montan a 1915, época en quc amhos compnr­
rían una oficina en el Centro de EsTUdios His­
tóricos. Reyes colaboraría luego cn Los Lunes
de EllmpaTCial, en Españo., en la Ret'iswc1e Ocd­
dente y otros órganos cercanos al fillSsofo espa­
ñol. Las primeras desaveniencias enrre :lmhos

surgieron hacia mediados ti.:: la JécaJa Je 1920,
yfueron atizadas por un Jjplom<Íllco lllexicano
poco afecto a Reyes. Miguel Alessio Robles
(1884-1950).
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más en la vida, y callé para mejor prote­

ger -sin hacer ¡:x>lémicas que hubieran

enrurbiado mi acci6n- el acomodo en~

tre nosotros de mis hennanos de otro tiem­

po; de aquel tiem¡:x> en que yo, sin causa

universal que me respaldara, demasiado

joven e incauto todavfa, fui también adar

por allá, en busca de un asilo, víctima de

cosas semejantes. No quise que ellos su~

frieran lo que yo había sufrido, ellos que

un día compartieron allá contigo sus esca·

sos recursos.

RespectO a usted, no me confunda

en el montón de los que han aprovechado

el momento para atacarlo a mansalva. He

respetado su dolor en silencio, no he per~

mitido a nadie que lo desacate en mi pre­

sencia, he enconrrado por suerte --entre

sus antiguas mesnadas--a más de unoque

compartía mi estado de ánimo.

Por más que usted se esfuerce, no

podrá usted borranne de su conciencia.

Una sola palabrade USted, de rectificación

o esclarecimiento, le devolverá a usted

la alegria de ver que mi recuerdo, cuando

se le aparezca y lo visite, le sonríe como

en los tiempos mejores. ¿Será posible que

un hombre de su talla desoiga esta recla~

mación?

Alfonso

Av. Industria 122

P. S. Una sola noticia buena: que está

USted en plena labor. ¡Cuánto me con­

tenta! Le deseo, de veras, tocio bien. Man­

do ésta en doble ejemplar: uno certificado

yotro ordinario, a ver cuál le llega, pues

remoque usred haya regresado ya a Por·

tuga!.

A pesar del cuidado de Reyes, Or­
rega yGasset desoyó la "reclamación". La
callada mereció el siguieme comentario

de Guerrero Ruiz en misiva número 10

(5 de mayo de 1949; Bemal1993: 88):
ItSu carta ajo O. evidencia gran nobleza

y generosidad, que en modo alguno son

merecedoras del silencio que tuvo por

respuesta."

En la carta siguiente (10 de mayo de

1949; BemaI1993: 89), Reyes agradece a

Guerrero Ruiz lilacomprensión tan ecuáni~

me y noble de mi carta a José".
Sin embargo, el asunto nodio reposo

a Reyes, quien hará un nuevo intento. Un

año más tarde escribe a Guerrero Ruiz y a

Ortega yGasset sendas misivas:

Confidencial

México, O. E, 31 de julio de 1950

Sr. donJuan Guerrero Ruiz

Hermooilla 38,

Madrid,

España.

Amigo mío:

No sé si le pido mucho, ysi así fuere, no

me haga caso, que comprenderé.

Usted conoció hace afioo mi amargu­

ra. Yo no me resigno. ¿Quiere usted, y

puede usted, hacer llegar la adjunta carta

a jO>é Ortega y Gasset, sin darse por en­

tendido del incidente anterior? Si no es

posible, queme el pliego adjunto, se lo

ruego.

Y, en roda caso, gracias de coraz6n.

Suyo siempre.

AR
Alfonso Reyes

Av. Industria 122,

México 11, O. E

kJenlity, perfume (Picosso), 2000, acrilico/teIa,
9Ox70cm
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QJin de relieele
1/,\

ji \.....

made tanto error, de tanta miseriacomo

nosdrcunda!

COIllO ignoro dónde estará [Ortega yGas­

serl estos días, creo mejorguardarlahas­
fa mi regreso a Madrid dentro de una

semana, yenronces se la enviaré certifi­

cada a su residencia. Mucho me alegrará

tenga la respuesta cordial que merece,

q\lcrido Reyes.

AR
Alfonso

Av. 1ndl~tria 122

México J 1, D. E

10 En alguna carta inédita de esas fechas,
Reyes anota, con referencia a una frase suya en
el elogio de Ortega y Gasset: "me fue dictada,
aunque ya vivía yo lleno de sospechas, por mi
afán de alargarle el crédito moral hasta el últi­
mo instante a ese hombre que tanto hefDOll;
admirado. Su deserción es un golpe en el cora­
zón para nosotros",

Guerrero Ruiz comunica en carta número

12 a Reyes (15 de agosto de 1950; Bema!
1993: 90) que recibió el encargo, yagrega:

Todo indica que anega yOasset recio

bió. rero no respondió esa misiva Como

Y[l muestra el estudio de Aponte, el ma­
lentendido se instaló prontoen la relación

entre Ortega y Gasset y Reyes, en desme­

dro de1escritor mexicano. Ello no impidió
a Reyes ,'Uardar el decoro y mostrar para

con el filósofo español, en toda expresión

pública, respeto y admiraci6n, a pesar del

desengaño padecido cuando éste decidió

regresar a España en 194210 En 1954,por

ejemplo, cuando se rumoreaba que Orte­
ga yOasset recibiría el Premio Nobel, Re·

ves encabezó con bonhomía un grupo de
intelectuales mexicanos a fines de organi­

zar un gran homenaje. En 1955, poco ano

tes del fallecimiento de Ortega y Gasset,

Reyes inquirió a menudo por su estado de
salud y le hizo llegar directa e indirecta·

mente "felVientes votos por su restable~

cimiento".

No parece impropio recordar estos

rasgos de carácter del gran harnme de leares
americano.•

~.m.

Temoque no le haya llegadoesa car­

ta. O no quiso USted contestarla. Usted sao

brá verenella una manifescaciónde admi­

ración yde afecto. ¡Me hubiera hecho

tanto bien una sola palabra de usted, com­

prensiva yafectuosa, aunsin necesidad de

rectificación alguna! Si en esa carta en­

cuentra usted alguna expresión vivaz, sea

generoso, pásela por alto, atribúyala al es­

cozor del ataque inmerecido.

Ha pasado el tiempo. Mi herida ha

cicatritado, y cada vez me convenzo

más, cuando lo releoa usted I cuando lo re­

cuerdo, de que algo superior a las tristes

contingencias de nuestra época me tie­

ne arado a su simpatía. Dígame usted que

la corresponde, o -siendo usted quién

es-- tendré que desesperar de los hom­

bres. Yo no le hago a usted ninguna fal­

ta, pero usted a mí -no tengo el menor

empacho en declarárselo- me hace

falta como parte del conjunto annonio­

so, del orbe de ideas yemociones en que

aliento.

¡A ver, José, una palabra, una pala­

bra suya que nos ponga a ambos por enci-

'1

i I I

; I ' i
:1I j J i

pa.rfum Jaral

México, D. F., 31 de julio de 1950

José:
Nuestra prensa suele ser malévola, y un

día cierto periodista desaprensivo le atri~

buyó a usted algunas palabras que sig~

nmeaban un distanciamiento en nuestra

amistad, a causa de mis "gestecillos al­

deanos".

Entonces le envié a usted la carta

que ahora le acompaño en copia. La en­

vié por dos eaminosdistintos y, natural­

mente, no dije nada de esto a los perió-­

dicos. Me dejé maltratar en silencio por

algunos gacetilleros, pues nuestta amis­

tad, que no me resigno a dar por acaba­

da. no puede andar en lenguas.

Sr. donJosé anega yGasset

Madrid,

España.

Elllpliego adjunto" es la siguiente

carta de Alfonso Reyes aOrtega yOasset,

una página mecanografiada, de la mis~

ma fecha:

1,

I I
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Las lenguas de España

)

I

)

ROBERTO GARCiA JURADO

Para Cristi1Ul

EEspaña ya no se habla español, sino

castellano. Tal vez parezca un tanto ex­

traña esta fonna parabólica de decir­
lo, sin embargo, asfes. Desde hace aproxi;

madamente veinte años, específicamente

apartir de la Constitución de 1978, la de­
nominación oficial de la lengua que se

usa en España es el castellano. invalidan­

do con ello la anterior denominación, el
español, que había sido oficializada en la

Constitución republicana de 1931. Es po­

sible que para muchas personas no tenga
mayor significación usar uno u otro tér~

mino, pero en realidad cada uno de ellos
conlleva una larga serie de implicaciones,

muchas veces insospechadas.

La polémica sobre el uso de la deno­
minación de españolo castellano es muy
antigua¡ tanto en España como en Amé;

rica se ha desarrollado desde tiempos re­

motos. En muchas de estas discusiones
se ha concluido que no tiene la menor

relevancia utilizar una u otra acepción,
ya que cualquiera que se prefiera, no se
cambiará con ello ni un ápice del conte;

nido de la lengua; sus hablantes seguirán

hablando y escribiendo exactamente de
la misma manera si se usa el término es;
pañol o castellano. No obstante, con se~

guridad esta ¡:xJlémica tiene mucho me;

n05sentido para 105 hispanohablantes de
América, en donde la única lengua pro~

cedente de España que se conoció ydifun­
dió fue el castellanoo espailol, por lo que
Uamarla de una o oua forma no parece re;

ptesentar mayor problema que el de po­

nerse de acuerdo en ello. Pero en España,
en donde además del españolo castellano

subsisten otras lenguas, la elección ad­
quiere una complejidad ysignificacióndis-

tintas, de proporciones desconocidas para

los hablantes de esta lengua en otras la­

titudes.
Durante la Edad Media se hablaban

en España diferentes lenguas, cada una

de las cuales correspondía a una región

específica, por lo que ninguna de ellas era

plenamente inteligible para el conjunto

del reino. Así, en Cataluña se hablaba ca­

talán, en Aragón el aragonés, en León el
leonés, etcétera. En la provincia de Cas­

tilla se hablaba el castellano, el cual era una

lengua de uso limitado, como las demás.

Sin embargo, a partir del siglo XII, cuando
Castilla comenzó a expandirse ya domi­

nar políticamenteel restode las provincias

españolas, el castellano comenzó a difun­
dirse y extenderse en la misma medida,

absorbiendo a las lenguas de las provincias

dominadas porCastilla. Este procesocon­
tinuó a lo largo de los siguientes siglos,

hasta que en los albores de la modernidad
se completó prácticamente, es decir, se

extendió a todo el reino de España e in;
c1uso había comenzado a expandirse por

América. De esta manera, el castellano
medieval se convinió en la lengua na~

cional se España, se convinió en el espa;

ñol. Lo mismo había ocurrido con las otras
lenguas europeas modernas que se cons;

tiruyeron apartir de una de las lenguas o
dialectos hablados en sus respectivos rei~

nos, como en Inglaterra, en donde el dia;

lecro londinense se convirtió en el inglés
moderno, o en Francia, en donde el fran..
cés se fonnó a panir del dialecto hablado
en la lIede France, oen Italia, en donde el

t=o fue la base del italiano contem­
poráneo.

Sin embargo, a pesar de que en Es­
paña se verificó un proceso muy similar al
de Inglaterra, Francia o Italia, el resulta-
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do no ha sido el mismo. En efecto, aunque

en cada uno de los otr05 tres países persis­

ten ciertas diferencias dialectales respec­

to al estándar nacional, asociadas a cada

una de las diferentes regiones del país, en

Inglaterra, por ejemplo, se acepta sin roa;

yor discusión que el inglés es el inglés, es

decir, que éste es el nombre apropiado de

la lengua que mayoritariamente se habla

en ese país. Sólo en España se ha cues­

tionado con acre intensidad la identidad

entre el español yel castellano, con lo que

se ha llegado al grado de negar la existen­

cia del primero yafirmar la sobrevivencia

del segundo. A diferencia de lo ocurrido

en los otros tres países, las lenguas que en

España anterionnenre cedieron espacio

frente al castellano, que fmalmente se con­

virtió en español, ahora están reafinnán­
d05e para negar al castellanosu calidad de

lengua nacional.
El libro de)uan Ramón Ledares, El

paraíso pol!g/ota, pone el dedo en esta lla­

ga abierta de la identidad española. Esta

obra expone algunos de 105 problemas
más relevantes de la diversidad lingüís­

tica de España, aunque en realidad su

objetivo esencial es el de tomar parte en

esta compleja polémica, al inclinarse por
el partido que favorece la unidad lingüís­

tica y combate a quienes destacan las
bondades del pluralismo lingüístico. Es­

crito con un estilo irónico, paradójico y

mordaz, el libro de Ledares pretende evi­
denciar las ambigüedades, sinsentidos y

contradicciones a las que ha conducido
la defensa del plurilingüismoespañol, con

lo que se creó la ficción de un paraíso po­
líglota, de un edén multilingüístico en el
cual los españoles convivan felizmente

a pesar de que no puedan comunicarse

entre ellos mismos.
El foco de la crítica de Ladares es la

Constitución de 1978yel Estatuto Auto­
nómico de 1981, a partir de los cuales se
aceptó cambiar el nombre de la lengua
nacional de España, sustituyendo la de­
nominación de español por la de caste­
llano. Este reemplazo carecería de mayor

importancia si no estuviera acompaftado
del reconocimiento oficial simultáneode

las otras lenguas que subsisren en España,
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esto es, el catalán, el valenciano, el galle~
go y el vasco. Es decir, la sustitución de

español por castellano significa en reali­

dad negar el carácter nacional de la len­

gua, que se conservaría de manera implí~

cita si al castellano se le siguiera llamando

español. No obstante, con el cambio de

denominación, se produce el efectode que

el castellano sea considerada una lengua

más de España, que no sea asumida como

la lengua de la mayoría, sino la de una de las
minorías, tal vez de la mayor, pero al fin y

al cabo minoría, como las otras.

De este modo, en la actualidad son

cinco las lenguas con reconocimiento ofi~

cial en España: el castellano, el catalán,

el gallego, el vasco y el valenciano. Esta

validez oficial implica, entre otras cosas,

que dentro de las autonomías en las que

se habla cada lengua el gobierno se dé a

la tarea de su promoción y fomento, lo

cual se realiza mediante actividades tan

importantes como la enseñanza de esta

lengua en las escuelas básicas. Así, el ran­

go constitucional que adquirieron las len~

guas de estas autonomías representa no

sólo un mecanismo privilegiado para su

defensa y protección, sino que es además

un medio para su rescate y expansión.

Sin embargo, Lodares señala que este

resurgimiento de las minorías lingüís~

ticas de España es más político que lin­

güístico; en este sentido, podría decirse

incluso artificial. Es decir, no se trata de

un resurgimiento de lenguas vigorosas y

en movimiento, sino de la recuperación

de lenguas que por diversos motivos

han venido perdiendo utilidad y vigencia

dutante los últimos siglos. Salvo el ca­

talán que ha corrido con una suerte dis~

tinta, el resto de las lenguas había caído

en desuso desde hacía mucho tiempo.

De este modo, incluyendo al mismo ca~

talán, se trata sobre todo de una ofensiva

que proviene de los afanes nacionalistas

de algunas regiones y minorías, que en

el intento de diferenciarse del resto del

país han recurrido a la lengua como un

elemento más de distinción e indepen~

dencia. Asimismo, muchos de los objeti­

vos de esta iniciativa apuntan principal~

mente a cuestiones políticas, económicas
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ysociales, es decir que no siempre lo que

preocupa en esencia es el purismo de la

lengua.

Lodares explica cómo este cambio

en la Constitución y en la política Iin~

güística se debe en buena medida a que

la conciencia colectiva española carga

con laculpade habet ejercido una opresión

injusta sobre las lenguas minoritarias.

Este hecho fue en panicular severo du­

rante el régimen de Franco, en el cual se

proscribió el uso de las lenguas minori­

tarias y se impuso al español como len­

gua. En los tiempos de Franco, fue talla

persecución que sufrieron estas lenguas

que una de las encomiendas de la sinies r

tra Guardia Cívica era la de vigilar que

en la calles y en los lugares públicos sólo

se hablara español.

A la muerte de Franco, la reanuda­

ción de la vida política democrática es~

pañola y los deseos de dejar atrás todo lo

que recordara al antiguo régimen con­

tribuyeron para que la opresión lingüís­

tica que habían sufrido estas minorías

fuera recompensada con el reconocimien~

to oficial y con el compromiso explícito

por parte del Estado español de promo­

verlas y fortalecerlas. Sin embargo, Lo­
dares considera que esta reacción ha sido

desmesurada. Desde su punto de vista,

el franquismo no reprimía a las lenguas

minoritarias por ningún afán de extermi~

nio o animadversión expresa, sino por el

simple hecho de que resultaba más sen~

cilla ejercer un control y dominio total

de la población a través de una sola len­

gua. La imposición del español se debió

más a la búsqueda de la homogeneidad

yuniformidad que anhelan los regímenes

totalitarios que a motivaciones vincu·

ladas con una limpieza lingüística.

Lodares critica abiertamente la ac~

tual política lingüística porque con ella

se está provocando la separación y ale~

jamiento entre los españoles al fomen~

tar una pluralidad lingüística que afecta

no sólo su convivencia, sino también las

posibilidades de crecimiento y desarro·

110 de su cultura. Una de las más eviden­

tes paradojas de este proceso es que mien~

tras amplios sectores de la humanidad
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están intentando entender y apropia~

de alguna de las lenguas más importan­

tes del mundo, como el francés, el inglés

o el mismo español, en Espai\a se está

haciendo precisamente lo contrario: en

lugar de enseñarles a los niños una de las

lenguas más importantes de la humani­

dad, el español, a muchos de ellos se les

está enseñando una lengua minoritaria,

con una tradición escrita mínima, usa~

da por unos cuantos miles de habitantes

y con la cual sólo pueden moverse en un

di<'im~rro de unos cuantos kilómetros.

Además, debido a esta política lingüísti­

C<:l ~e ha perdido la toponimia oficial de

Españ<:l, pues ahora los anuncios, letre­

ros y orientaciones en las carreteras y

avenidas del país han perdido uniformi­

dad; se escriben en la lengua de la regi6n

correspond iente ycon ello se sume en la

confusión a viajeros, turistas y uno que

otro espai101 distraído.

Sin embargo, lo que Lodares critica

más punzanremente es el criterio de pro­

piedad y pertenencia que adoptan las mi~

norías en relación con sus lenguas. Cuan~

do una minoría étnica o lingüística vive

dentro de un Estado de grandes propor­

ciones queda casi automáticamente mar~

ginada por el peso de la lengua y cultura

de éste. En estas condiciones es obvio que

esa minoría necesita ser protegida y a1en~

tada. Sin embargo, en España, muchas

de las regiones que reclaman como pro~

pia una detenninada lengua cuentan con

miles y miles de habitantes que no la

hablan, es decir reclaman como propia

una lengua que no lo es en realidad, re~

claman como propia una lengua que pro-­

bablemente usaron sus antepasados, pero

que en el presente muchos han olvida~

do, por lo cual, si desean usarla, deben

aprenderla.
En España la única lengua minori~

taria que se ha mantenido realmente

viva y dinámica durante el último siglo

es el catalán. No obstante, incluso esta

lengua casi había desaparecido para prin~

cipios del siglo XIX, periodo en el cual

experimentó un resurgimiento que llevó

a su actual difusión y vigor. Algo similar

ha sucedido con el vasco, también resur~
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Esencias

seccores de la población de Cataluña, y

en menor medida aunque con mayor be~

Iigerancia cambién en el País Vasco, las

pretensiones nacionalistas se han ex·

presado con gran incensidad. Muchos ca­

talanes exclaman con gran animosidad

¡Cataluña no es Españal En Galicia y en

Valencia estos ánimos independentistas

son menores, pero lo cierto es que en Es~

paña se está produciendo una diferencia­

ción de nacionalidades que probable­

mente no s610 cuestionen la existencia

del idioma español, como ya ha sucedido,

sino tal vez también pongan en entredi~

cho la existencia futura de España tal y

como ahora la conocemos.•

Juan Ramón Lodares, El paralso políg/ma,

Taurus, Madrid, 2000. 290 pp.

Exposición

8-31 de agosto
2000

no se justifique ni se pueda comprender

el relanzamiento de algunas de estas len­

guas minoritarias. A excepción del ca~

talán, podría decirse que ninguna de las

otras tres cuenta con la tradición, rique·

za y utilidad que sus defensores ponde­

ran. Más aún, en Galicia, el Pars Vasco

y Valencia muchas personas no hablan

esas lenguas, sino el español, y paradó~

jicamente habitan una provincia que

defiende como propia una lengua que no

les pertenece, que no poseen. Sin em·

bargo, la cuestión no es propiamente

lingüística, o no s610. Se trata fundamen~

talmente de una cuestión política, del

resurgimiento de nacionalidades que

parecían debilitadas y que ahora, en el

contexto de la globalización, la unifica­

ci6n europea y la democratización espa~

ñata, renacen con fuerza. En amplios

Durango 186 México, D. F.,
Tel.55140621 52075661

Carlos Márquez-~~-'

gido el siglo anterior, lo cual ha permiti­

do que en la actualidad un número relati­

vamente significativo de sus hablantes

esté en el Pafs Vasco. Peto adiferencia del

catalán, el vasco tiene una heterogenei­

dad dialectal notable, al grado de que su

estandarización sólo ha alcanzado la es­

ctituta, pues en el plano del habla se pre·

sentan aún enormes disparidades entre

un sitio yotco de esta región. Además, su

prácticamente nula tradición escrita y

su diferencia absoluta en relación con las

ot:ras lenguas de la península la convier­

ten en una lengua de utilidad yproyección
muy limitadas.

Pero en donde Lodares resulta más

incisivo es en el caso del valenciano y el
gallego. La primera es una lengua que

guarda muy pocas diferencias respecto

al catalán, del cual sólo se ha pretendi­

do diferenciar por una cuestión neta­

mente política, para mantener la distin­

ción de lenguas entre dos autonomías

independientes. Es decir, acendiendo a cti­

terios puramente lingüísticos, esta se~

paración no debía existir: el valenciano

debra fundirse con el cacalán. El gallego

presenta una situación más grave. No se

trata sólo de una lengua hablada por una

minoría muy pequeña, sino que además

es utilizada sólo en el medio rural, en la

aldea, ausente de las ciudades. Su nula

tradición escrita y su vocabulario, res~

tringido esencialmente a lo nlStico, hacen

que su utilidad sea también muy limita·

da. Pero lo que para LOOares resulta ver~

daderamente absurdo es que, en aras de su

enriquecimiento, sus defensores inten~

taran complementarlo con expresiones

y vocabulario provenientes del portugués,

con el cual está íntimamente emparen~

tado. Es decir, en lugar de acercarlo al

español, al que lo unen también evi.

dentes vínculos lingüísticos-además de

los políticos, económicos y culturales-,

han preferido acercarlo al (Xlrtugués, otra

de las lenguas que, si bien tiene relevan~

cia mundial, no cuenta con la difusión

del español y, sobre codo, es la lengua de

otro pafs.

Desde el pumode vista lingüístico,

como Lodares lo expone, es posible que

)
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.79.



Dirección General dé Publicaciones y Fomento Editorial

~
TELMEX

Uno revisión de lo dinómico
y lo transformación cultural
en el México del siglo XX a

través del pensamiento y las
reflexiones de los grandes

artistas del país, intelectuales
y promotores culturales,

en conversaciones con otras
figuras destacadas de

nuestra cultura.

~_.-

La
cultura
también
se ve

Rsencias del siglo:
Diálogos entre generaciones

Horario 9:00 a 15:00 hrs. y 17:00 a 20:00 hrs.
de lunes Q viernes

Ce-ntm-d,.e,1VlfonnadóYII

LíhY~UNAM
(ClLU)

Invitamos al público en genera] a conocer y consultar
el centYo- de- íA'\fOr~libren- UNAM
en Av. del IMAN núm. 5, ciudad universitaria

El CILU es un museo de la cultura impresa, cuenta con
obras editadas desde 1921 y en su acervo existen más
de 14,500 títulos en diversos temas y áreas de interés

humano.

En 1992 se crea el CILU como centro de reservo,
resguardo y consulta de obras publicadas por la UNAM

I
1

11
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1
I

,I
I

, 1

e Conozca el
posgrado de la

UNAM

~=~ de Esludios__o

La Dirección General de Estudios de
Posgrado de la UNAM le invita a conocer los

programas de especialización, maestría y
doctorado a través de su página de Internet:

www.posgrado.unam.mx
Correo electrónico:

dgep@dgep.posgrado.unam.mx

Siga nuestra señal
IEEP 10&0 .,u
RADIO EDUCACION

Nuestra frecuencia de amplitud modulada
cada vez alcall%a más destinos

Estado de México, Queritaro, Guanafuato, San Luis Potosi,
AgucucmienNs, Zoccnccu, 11axco1a, PuebkI, Verouvz, Hidalgo,

Tomaulipa., Michoacán, Jalisco, MoreIos, Guerrero y Oaxaca

....CONACULTAOADOO=



-
Fotografía de Christer Stromholm

Paris, ~noles de los 50's

"La fantasía es lo que tus ojos no pueden percibir"

es: Palabras cuerdas
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